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LAS COMUNIDADES DE CASTILLA. 

^ a e trata de las eomnnidades de Casti l la , y de la jor
nada en Vlllafar. 

Cuando me propuse escribir para la Galería regia, que 
bajo el título de Historia novelesca española se publica con 
tan merecido éxito, el arrogante tipo de Garlos Quinto fue 
de mi predilección; tanto por prestarse á maravilla á la tra
ma de una interesante leyenda su fecunda historia, cuanto 
por lós estudios especiales que sobre la España del siglo XVI 
tenia motivos de feaber reunido. 

Desde luego concebí el plan de una novela histórica, 
en que la novela se desarrollara sin perjuicio de la historia: 
donde la fábula no alterase fechas, ni tuviese que mudar si
tios, personas ni condiciones, ni la exactitud histórica per
judicara el efecto de los episodios, ó comunicase un carácter 
demasiado concienzudo á mi obra. 

Perseverante en este propósito, di comienzo á la tarea 
entre las dos especies de tipos, e/raove/esco y el histórico; 
esforzándome en cautivar la imaginación de mis lectores con 
los esfuerzos fantásticos y ¡a combinación de acaecimientos 
figurados; al par que refiriéndome á la verdad de aquella 
época, he puesto mi entero cuidado en caracterizar la era 
con sus fieles rasgos y determinantes cualidades, para satis
facer la necesidad de instrucción en las producciones dedi
cadas al recreo, que sienten los aficionados á este género de 
lecturas. 
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En una palabra, no es una novela, una obra de mero 

entretenimiento lo que escribo: tampoco una historia, un 
trabajo de alta enseñanza y detenido análisis. Las formas de 
la novela de pura invención, no complementan las aspiracio
nes de nuestra sociedad, que reclama de los novelistas algo 
mas que fértil imaginación y florido lenguaje. Las formas de 
la historia no son atractivas á todos, porque la gravedad de! 
asunto y de su esplicacion retraen los ánimos de un estudio 
en que no hay intervalos de solaz sino laboriosas fatigas. 
Adoptemos el término medio (dije para mí): entretengamos 
con fruto, y enseñemos sin cansar; y él producto de tal r e 
solución es este libro. 

Mis lectores habrán seguido con algún interés los trances 
de la aventura mnorosa en que mi fantasía ha descrito el 
carácter de Carlos Quinto, adolescente. Este episodio ideal, 
ha dado márgen á la esplanacíon de muchos rasgos h is tór i 
cos, y de este modo el que anhelaba enterarse de los lances 
de invención, ha encontrado al paso de su curiosidad los 
acaecimientos reales consignados en la historia, ya emitidos 
en el curso de los diálogos, ya traidos á cuento en el giro de 
los hechos figurados. 

La fiesta del Asno, la coronación imperial y el cuadro 
del siglo X V I , como enlaces á la acción novelesca, habrán 
merecido los honores de una grata acogida, que no hubie
ran alcanzado de otra suerte; pero suponiendo en un folle
to ©ada uno de estos tres asuntos, la mitad de los lectores 
habrían pasado en esquivo desapercibimiento su contenido, 
como indigestos frutos de la erudición; cuando entre la se
rie de sucesos de una entretenida fábula no rehuyen dar 
pacto al entendimiento, en los periodos del solaz. 

Si Dios se digna concederme su soberana ayuda, y sos
tenido con ella concluyo mi pensamiento tal como hierve en 
mi mente, habré ensayado un género literario de porvenir; 
género que reúna el gusto y el provecho; la diversión y la 
enseñanzas el pasatiempo y la ilustración. El capítulo histó
rico al lado del capítulo novelesco; la verdad engalanada. 
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y la íiccion conduciendo á los dominios 'de la realidad his
tórica por sus senderos de flores; el juicio crítico y la pin
tura de hombres y cosas resaltando entre las combinaciones 
de su género; he aqui los resortes de que pienso valerme con 
la fé de las rectas intenciones para llegar a mi objeto. 

Ahora nos corresponde tratar de las comunidades de 
Castilla, de que ya mis lectores tienen conocimiento por los 
diálogos de la precedente introducción; pero esto no basta á 
mi fin. Yo quiero que al concluir mi obra, el lector conozca 
el siglo XVI , y pueda apreciar las importantes revoluciones 
religioso—políticas que le agitaron, el estremecimiento que 
aun se siente en nuestra época. 

Las comunidades en España representan el último es
fuerzo del feudalismo destinado á la estincion de los poderes 
caducos: no figuran en la órbita de las revueltas, sino en la 
esfera de las luchas sociales en que se juega el porvenir del 
universo: no son coliciones entre partidos, sino el solemne 
combate de lo antiguo con lo nuevo; de lo destinado á vivir, 
y lo destinado á estinguirse; de lo que llega á fundar un 
orden de cosas, y lo que debe desaparecer por innecesario; 
de la obra de progreso que se desenvuelve, y el instituto 
decaído á quien toca hundirse ante las reformas providen
ciales. 

Renuncien mis lectores á la novela, porque en el perio
do que vamos á trazar, la historia es mas dramática que 
puede serlo la invención; porque hay mas grandeza en los 
cuadros de la verdad, que cabe en las quimeras de la fic
ción novelesca; porque el interés de los sucesos presenta
dos en su faz propia, vale mas que los exhornos de mis d o 
tes de inventor. 

En este capítulo la esposicion de aquellas contiendas 
memorandas entre el principio monárquico, el elemento 
feudal y la clase pleveya, que se desborda soliviantada por 
la aristocracia, hasta la jornada de Villalar; golpe de muerte 
dado á la nobleza; rebelde á los destinos de sumisión, que 
el auje del poder regio los impusiera. 
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En el capítulo siguiente mostraremos á los jefes comune

ros sucumbiendo con esa gloria del heroismo, que alza so
bre el cadalso el pedestal de deificación humana. Allí dare
mos en el patíbulo á nuestros lectores las notabilidades de la 
rebelión, arrastrando los horrores del suplicio, el uno con 
la frente serena; el otro con despreciativa sonrisa; el ter
cero con la resignación de los mártires. 

Comienze nuestra tarea. 
No es común la imparcialidad en materias históricas; 

siendo muy frecuente por el contrario la decisión apasionada 
por personas y estatutos contrapuestos á otros. 

Esto depende, ó bien del carácter, o bien de la falta de 
meditado estudio, de instituciones y sugetos, ó ya de care
cer de comprensión para ponerse al alcance de las épocas 
y aplicar á las conductas el espíritu de edad, que en gran 
parte las determinaron. 

Las comunidades han sufrido encarnizadas acusaciones, 
y fueron objeto de obstinadas defensas; quien apostrofa á los 
comuneros como enemigos de la patria; quien los ensalza a l . 
rango de los Tell y los Wasinglhon, libertadores de su nati
vo suelo. Ya detestada su memoria como execrable recor
dación de monstruos, ya enaltecida como sagradas reminis
cencias de semi—dioses, Gários Quinto CÍ para unos el r e 
presor poderoso de la ambición feudal; el tirano cruento que 
vigoriza su mando con el sacrificio de los hombres indepen
dientes para los otros. 

Ninguno de ambos estremos está conforme con la verdad. 
Tanto el anatema, como la apoteosis de las comunida

des, son una renuncia á los datos históricos y á su rigorosa 
apreciación: tanto la censura absoluta como el encomio tes
tal, revelan poca profundidad en el conocimiento de aquellos 
tiempos. 

Nuestro dictámen quedará consignado aqui, para que la 
demostración vaya surgiendo de los hechos, que nos propo
nemos relatar. 

Las comunidades adoptaron por pretesto las infraccio-
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nes de derechos forales y esenciones dimanadas del feudalis
mo, y sus protestos eran verdad; pero es preciso convenir 
en que esos derechos y esenciones eran la desorganización 
de los estados, y terminada la misión de los cien mandata
rios, llegada la hora de la reunión de mil cuerpos en uno, 
era fuerza atacar esas franquicias, esas deferencias de cons
titución, y buscar el equilibrio allanando el desnivel; y esta 
no fue empresa de Garlos Quinto: los reyes Católicos la con-
menzaron con prudencia, y su nieto la dio cima con feliz 
audacia. Los comuneros eran nobles que ejercian derechos 
casi reales, que adquirieron sus progenitores esplotando la 
posición precaria de los monarcas de Castilla; proceres as
cendidos al patriciado por las cartas de privilegio, y fueros 
que lograron para sus villas y señoríos; notabilidades eleva
das á la sombra de los municipios, ó al influjo de esas opo
siciones políticas que venden su caudal de influencia; ó es
tallan en formidables amagos, para hacerse pagar su inac
ción. Ellos preveian en la fortuna próspera del jó ven rey el 
término de la empresa que minaba los cimientos de su p u 
janza, y encastillados en sus concesiones y garantías, empe
zaron á acumular los obstáculos en el camino de su soberano^ 
porque le vieron reunir la fuerza de poder suíiciente para 
atacarles en las trincheras de la gerarquía feudal. Inevitable 
fue la lucha. Ni el rey pudo detenerse, provocado por los 
aparatos defensivos de las clases constituidas en defensa, ni 
esas clases debieron retroceder una vez empeñadas en el 
mantenimiento de su causa, amenazada, mas que por la am
bición de Cárlos, por la preindicacion de los designios supre
mos, que entregaban a los poderosos príncipes las compar
ticiones de Europa, presididas por impotentes dignatarios; 
porque la fusión de razas habia concluido en lo físico, y la 
consolidación de intereses empezaba en lo moral. 

Cárlos tuvo que violar las leyes constitutivas de España, 
porque aquella figura de coloso no cabia dentro de tan re
ducido cuadro. En buen hora un sucesor vulgar del patri
monio regio acepte las condiciones que limitaban su acción; 



pero Carlos no se hallaba en este caso: Carlos debía robus
tecer su soberanía con las fuerzas del imperio; disputar el 
prestigio á tantos hombres eminentes de aquella edad fecun
da; presidir á la pasmosa subersion de los destinos occiden
tales; hacerse arbitro de los sucesos contemporáneos, y las 
trabas que hubiese podido respetar un monarca en otra p o 
sición menos culminante; hubieron de caer ante el elegido 
de Dios, como las ligaduras de Dálila en los brazos potentes 
de Sansón. 

Los desórdenes flamencos, la venalidad cortesana, la 
injusticia de los ministros de don Carlos, serian grandes sin 
duda. Yo no pretendo negar crédito, aunque tan fundada
mente pudiera, á cuanto nos transmiten, sobre estos p a r t i 
culares, memorias, crónicas, y polvorientos manuscritos; 
pero las comunidades no partieron de aquí, por mas que 
estas causas les sirviesen de alegación y escusa del alza
miento!. No hay mas que observar las turbulencias anterio
res: la permanente actitud sediciosa de los nobles, su insu
bordinación periódica á los propósitos del trono, la marcada 
hostilidad de los señores contra el núcleo de centralización 
de facultades, neutralizadas por las complicaciones r ec í 
procas. 

Toda causa tiene sus razones; el usurpador invoca la 
misión civdizadora, y hace pasar sus bayonetas por antor
chas de ilustración y conductores eléctricos de la felicidad 
pública: el pretendiente mas injusto se dice, inspirado por 
la convicción de la legitimidad, y como el error y las debi
lidades son la funesta herencia de la progenie humana, nun
ca faltan recriminaciones que hacerse á los partidos; jamás 
dejan los adversarios de hallar lodo que arrojar á la cara de 
la opuesta bandería: siempre hay una página sangrienta con 
que argüir en abominación de los enemigos. 

Aquellos que por desgracia no saben prescindir de su pa
sión, y contraidos á solo una época, y esta mal apreciada, 
faltan en definitiva, intermediando éntrelos opositores para 
coronar á los unos, y execrar á los otros, al llegar á las 



comunidades, ó consagran todas sus simpatías á los comu
neros, cargando á Garlos Quinto con todo el peso de su odio,, 
ó no encuentran términos hábiles para reconocer el triunfo 
brillante y el auxilio divino de la monarquía, sin rebajar á 
los campeones de la feudalidad resistente á la condición de 
facciosos innobles, de insurgentes indignos. 

Es necesario • prescindir de las personas, y elevarse á los 
principios. Los principios tenían necesidad de chocar entre 
sí; porque no se comprende la reedificación sin la ruina de 
una fábrica, y la fundación de otra. El feudalismo fué el 
áncora de salvación de la sociedad que fundia sus mil fami
lias en una sola para usuformar la Europa; para llegar por 
las confusiones á la total confusión. La sociedad infante se 
formó en sociedades, y convino á los fines de la Providen
cia que se dividiera y se subdividiera el continente para el 
fenómeno de la total asimilación» El mundo necesitó para 
que le contuvieran en su ruina esa red de mil mallas; esas 
cabezas de tribu, que recibieron una fracción del Globo; y 
una fracción de poder para restituirlas á la unidad moral y 
política, el dia en que la unidad se la demandara. La mo
narquía tuvo que crear la feudalidad para conservar sus do
minios en las luchas sin tregua en que se veía envuelta^ y 
desprovista de recursos propios, impetró ayuda de los pró— 
ceres, y afianzó sus adquisiciones con menoscabo de su a u 
toridad. Siempre que pudo hacerlo. Combatió la preponde
rancia de un poder, que olvidándose de su origen, atendía 
sus pretensiones mas allá de la línea trazada. Siempre que 
la feudalidad pudo desentenderse de sus rivalidades, y acu
dir al socorro de su combatido instituto, la monarquía hu
milló sus aspiraciones á la emancipación de una tutela veja
toria, comprando la paz á costa de privilegios é inmunida
des que incluían el sacrificio de su poderío y de sus atribu
ciones. En ninguna época, como en la de Pedro primero de 
Castilla, resalta mas esta encarnizadora contraposición de 
intereses: el soberano revolviéndose como un javalí herido 
contra el cazador; vengando los ultrajes á su real decoro; 

Carlos Quinto. 2 
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castigando las rebeldías de sus proceres con la sevicia de la 
irritación furiosa: los señores conspirando contra el que coar
taba sus miras de engrandecimiento, y acabando por destro
nar á su legítimo rey, y hacer empuñar el cetro al bastardo 
fatricida. 

Sonó en Castilla la hora de la reorganización, y por con
secuencia los poderes fraccionados debían dimitir sus prero— 
gativas en manos de la ciudad real. Los reyes Católicos ob
tuvieron el respeto por la ayuda de dos reinos en su pr inci 
pio: después por las empresas coronadas por el éxito mas 
fausto; luego por el favorecimiento singular con que el cielo 
les distinguiera abriendo los senos de un mundo desconocido 
Í'I la luz del Evangelio y á la dominación de las unidas c o 
ronas. 

Príncipes menores de edad son el peor legado que pue
de hacer un rey á sus subditos. Los regentes de mejores dis
posiciones para el mando fracasan contra el atrevimiento que 
inspira á la sedición la interinidad de la supremacía. Esta co
yuntura aprovecharon los subversivos nobles del reino, para 
manifestar sus instintos al desórden, comprimidos ante la 
masrestuosa fortuna de las católicas altezas. Jiménez de Cis-
ñeros, el mas ilustre varón de su siglo, por lo tocante á las 
dotes que puede requerir la escrupulosidad mas esquisita en 
los ministros, tuvo bien que lamentarse de la procacia ar is
tocrática, y la sospecha de su envenenamiento está compar
tida éntrelos dignatarios de Flandes y los de Castilla. Al ar
ribo de don Carlos á España, ya saben mis lectores las con
trariedades que acibararon sus primeros días de régimen; 
mas al fin llegó el tiempo de las pretensiones imperiales, y 
necesitó dinero, pues que la infame avaricia requería tr ibu
tos grandiosos para utilizar los fueros de que hacia un as
queroso tráfico. Contraidos empeños sagrados. Garlos pre
ponderó entre los aspirantes á la púrpura Cesárea, y hubo 
menester marchar al territorio alemán para recibir la inves
tidura imperatoria. Los destinos le llamaban: iba á cumplir 
los fallos de la Providencia: su pié debía hollar el solio de 
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Cárlo-Magno, escabel de su grandeza venidera: España se 
opuso á el contingente y á la partida: la resolución de don 
Cárlos á concluir la obra empezada dió motivo á la insur
rección. 

La insurrección apeló á las usurpaciones: al gobierno 
sustituyó las juntas; profanó el retiro de una dama real pa
ra escudar en su nombre la dictadura, y resucitó las trope
lías de los tiempos pretéritos. La medida estaba colmada 
Empezóse la contienda, y ya se pusieron frente á frente el 
feudalismo con la arrogancia de sus frecuentes victorias, la 
monarquía con el acrecimiento de su potestad. Sucedió lo que 
estaba escrito. La monarquía triunfó de sus rivales y mar
chó omnipotente sobre las ruinas de su enemiga institución. 
Garlos triunfó con gloria: los jefes coirmneros sucumbieron 
con dignidad. 

Los diputados de las ciudades y villas con votos encóv-
tes, fueron las víctimas primeras de la plebe escitada á des
manes por la coaligada nobleza. Todavía se muestra en Se-
govia la casa de la vida y la muerte, cuya historia daremos 
con brevedad. Antonio de Tordesillas, regidor del ayunta
miento de Segovia, diputado por la ciudad en las córtes, 
convencido de la necesidad y utilidad de la partida de don 
Cárlos á Alemania otorgó el servicio, que por su alteza se p i 
dió á los reinos. Llegado que hubo de las córtes apresuróse 
a dirigirse al concejo para dar cuenta del desempeño de su 
cargo, cabalmente en los dias en que el populacho desenfre
nado habia suspendido de la horca á Melón y Portalejo, doá 
míseros alguaciles. Gran número de cardadores y pelaireá 
acudieron á San Miguel, y escalando las puertas y ventanas, 
sacarónle arrastrando de la iglesia. En vano el regidor les 
suplicaba que oyesen la cuenta de su comisión, ó leyeran los 
capítulos que traía. Teníale en medio la turba furiosa.«= 
Llevémosle á Santa 0 /a í /a«=decian los unos .= ¡A lapicotal 
^replicaban oíros.—«dadnos los capítulosr>=^esc\íxinó una 
sección, »=romaíMos»—respondió el diputado; pero los ras
garon, gritando que fuese conducido á la cárcel, mientras no 
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se averiguase su traición. En el camino de ia cárcel una fac-̂  
cion cruenta salió al encuentro del tropel; deteniéndole en su 
marcha-=«i )ad acá una soga, y llevémosle á la horca lúe-* 
^o»=clamó un foragido, capitán de la nueva falange plebe
ya, y su demanda fué! sostenida por aquel vulgo ebrio, y en 
el frenesí de sus instintos crueles.«=iMtíer«, muera! » = 
repetían los verdugos, y echándole á la garganta una soga 
derribáronle en el suelo, y le arrastraron dándole en la ca
beza y costillas grandes golpes con los pomos de sus espadas 
siempre que en los esfuerzos de la agonía trataba de levan
tarse ó aflojar el lazo que le oprimía las fáuces. 

Confesión! decía con voz ahogada el infeliz. . . 
—¡Muera! respondióla canalla con un rugido espantoso. 
—Oídme, señores: ¿por qué me matáis? preguntaba en la 

desesperación de su doloroso martirio el víctima de tan bá r 
baro encono. 

—¡Muera! tornaba á replicar la vi l muchedumbre. 
Al llegar á San Francisco, contuvo á los vándalos una 

procesión compuesta del deán y canónigos con el Sacramen
to de la Eucaristía; la comunidad de San Francisco y un her
mano de Tordesíllas, fraile de la misma orden, grave y doc
to varón, revestido, y el Santísimo Sacramento en las i m -
nos. Los ministros del culto se arrodillaron, y por amor del 
que murió en la cruz, pidieron á la multitud que perdona
se al regidor medio estrangulado y lamentosamente contuso. 

Hubo un momento de.vacilación: los menos empederni
dos se retiraron: una gran parte délos sediciosos retrocedie
ron ante el imponente espectáculo de la Magostad divina, 
mediando entre los ejecutores del feroz asesinato y del o b 
jeto de su saña: los mas dispuestos á la crueldad no se atre
vieron á estínguir la piadosa exhortación con sus esclamacio-
nes sanguinarias. 

Una mano benéfica cortó la soga por dos partes. 
Tordesillas abriólos ojos y pudo exhalar un suspiro, sin 

que la cuerda de esparto se detuviese en la garganta á los 
fuertes tirones de la hez y escoria del vecindario. 





Cárlos V. 
Jám. 8 
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El deán, hizo el último esfuerzo para ablandar aquellas 

entrañas. 
—Hijos mios, les dijo, leo en vuestros ojo&los impulsos de 

la misericordia. Perdonad para que Dios nuestro Señor os 
perdone. Dad por satisfechos vuestros enojos, y abandonaos 
á los movimientos de la hidalga generosidad... 

ü n murmullo sordo testificó los encontrados afectos del 
concurso. 

—Segovianos, gritó él predicador con emoción conmise-
ratoria, en nombre de Jesucristo nuestro Redentor; piedad 
para esa miserable criatura! ;Ah! os apartáis del intento: le 
dejais en paz [gracias os sean dadas! ¡La soga se ha roto.... 
Dios le escude, y os bendiga por vuestro respeto á su inter
cesión sagrada. 

El silencio de los sepulcros reinó en el conmovido auditorio. 
—Segovianos, esclama una voz trémula y cascada. 

Todos vuelven sus rostros hácia la ventana de una aisla
da casilla: en ella aparece una hórrida mequera, una for
midable enménide, una vieja asquerosa, cuya fisonomía de 
furia infernal arredra á los circunstantes. 

—Segovianos, repite con diabólica sonrisa, ajitando en su 
diestra un largo cordón de crines bastante grueso. 

La facción menos accesible al ruego de los sacerdotes, 
exhaló en un asordador alarido de irascibilidad por algún 
tiempo reprimida. 

—Sise ha roto la soga, alia vá ese cordón, repuso la exe
crable vieja, arrojando á los caníbales el instrumento del 
suspenso suplicio. 

Aquella tribu avara de sangre se lanzó al espirante Tor-
desillas, y arrebatándole en su raudo torbellino, le llevó á 
la horca, colgándole de los piés entre las otras dos víctimas 
de su implacable ira. Tal es el recuerdo de la casa llamada 
en Segovia de la vida y la muerte, padrón de las ferocida
des populares. 

Fuera tarea enojosa traer á cuenta los desórdenes de la 
plebe alborotada, tanto mas, cuanto que en diálogos quedan 
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apuntados con la debida brevedad. Los obscuros vilíanog, 
que dieron sus nombres á las páginas sangrientas de las con
mociones del común, unas veces adictos á los jefes del ban
do aristocrático, y otros representantes de la insolencia p o 
pular, concitaron el odio á la liga de los desafueros, torpe
zas y atentados, con que acreditaron su funesta celebridad. 

Bernal de la Rifa, oficial cuchillero de Burgos, agrade
cido de don Pedro Suarez de Velasco, fué parte para impe
dir que las insurgentes masas cometiesen buen número de 
tropelías; pero su colega Antón Cuchillero, dependiente de 
un señor, afiliado á la coalición noviliaria, contrabalanceó 
sus influjos, y lanzó á sus secuaces en los escesos del saqueo^ 
el incendio y las mas despiadadas violencias. 

El tundidor Pinillos, presidió en Avila á la junta de los 
procuradores de Toledo, Madrid, Guadalajara, Soria, Mur 
cia, Cuenca, Segovia, Salamanca, Toro, Zamora, León, Va— 
tíadolid. Burgos y Ciudad—Rodrigo. Colocado en un banqui
llo, en medio délos hombres de mas valía de la comunidad, 
diputado de un vulgo ciegoysin brida á sus terribles antojos, 
Pinillos señalaba con su vara al que le placía dejar espli-
carse, y sin este señalamiento, ni procer, ni eclesiástico, ni 
respetable varón, ni fogoso tribuno, osaban interrumpir el 
silencio, ni mezclarse en las discusiones que el tundidor 
permitía. 

Las ambiciones se aliaron para preponderar con la fuer
za de los motines, y comprometiendo la causa de las al te
raciones con la de sus intereses, confiar á la fortuna de los 
levantamientos del pais el logro de sus aspiraciones respec
tivas. Ya sabe el lector lo que se decia de los principales 
comuneros, y los motivos que generalmente se atribuyeron 
á su conducta; por lo que completaremos el cuadro con una 
ligera apuetacion sobre los antecedentes de estos caudillos, 
y en la índole y procederes de estos cabezas de la sedición 
se hallarán esplicados los móviles de la Santa Liga, y los pre
cedentes de sus desastres. 

El obispo de Zamora, don Antonio de Acuña, de una 
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ilusire familia, fué consagrado al ministerio eclesiástico con
tra su temperamento, sus aficiones y su voluntad. Dedicado 
al ejercicio de las armas, Atsuña hubiera sido la prez de los 
militares; forzado á entrar en el augusto gremio de los m i 
nistros del culto, falto de mansedumbre, y esquivo á la d i g 
nidad de la condición humilde, don Antonio fué el escánda
lo de la Iglesia española, y una ignominia para el partido 
que le contó en su seno. El rey católicco don Fernando t u 
vo la adversa elección de Acuña para embajador en Francia 
y Navarra; cargo que requeria un diplomático, consumado, 
tipo de habilidad, prudencia y tacto. Fogoso, incapaz de do
minar sus ímpetus arrogantes el arcediano de Valpuesta, 
comprometió las. negociaciones, se hizo insufrible al orgullo 
francés, con su orgullo, y disgustando sobremanera al rey 
católico, dio lugar á que le retirasen los poderes bajo el pro
testo de nombrarle para la silla episcopal de Zamora. Que
riendo presidir al gobierno de la ciudad el dominante p re 
lado, entró en rivalidades enconadas con un pariente del du
que de Alba, el conde de Alba Lista; dando ocasión á per
turbaciones del público sosiego con banderías y revueltas, 
que robaban el tiempo á los legítimos intereses del común. 
Al levantarse el pais, don Antonio y el Conde disputaron la 
primacía en favor del pueblo. El obispo salió vencido y de
sesperado; yéndose á Tordesillas á brindar sus servicios á la 
junta rebelde, que tuvo la iniquidad de loar las intenciones 
sañudas de aquel apóstata de la Pastoral Comunión, ayudan
do sus propósitos de venganza y sevicia. Marchó hácia Za
mora con gente y pertrechos de guerra, y habiendo precisa
do á su enemigo á poner en salvo su persona por la fuga, en
tró en la ciudad triunfante. 

Este hombre incompatible con su ministerio, fuerte como 
un atleta, diestro en el manejo de las armas, esforzado y de 
unos brios estraordinarios, necesitaba rodearse de parciales 
análogos á él: sacerdotes y soldados, sujetos á la doble disci
plina eclesiástica y militar. Por tanto, no levantó mano hasta 
formar un escuadrón de cuatrocientos clérigos armados perfec-
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lamente y de gran valor, con quienes entraba á los enemi
gos el primero, gritando al arremeter: «AQUÍ MIS CLÉRIGOS.» 

Don Pedro de Ayala, conde de Salvatierra, oriundo dé 
una de las casas mas esclarecidas y poderosas de Castilla, 
era hombre intratable por su soberbia, altivo desabrimiento 
y rebeldia á toda autoridad sobrepuesta á la suya. Envión-
dole la junta de Valladolid requerimiento para que librase 
á Bribiesca del Condestable que sin descanso le combatía, 
volvió las espaldas al mensajero, ofendido de los términos 
imperativos con queN le comunicaba sus órdenes el gobierno 
provisional. Noticioso de que los comuneros sospechaban de 
su adhesión á la Liga en virtud de aquellas muestras de 
desvío, escribió dos cartas, una á la junta y otra á Vallado-
l id , documentos redactados con la insolencia mas irritante, 
y modelos de una jactancia que debió poner á prueba la 
prudencia de los que tales escritos recibieran; sufriendo un 
ataque de cólera que le puso en eminente riesgo de la vida. 
Notable por una bravura de león, neutralizaba los efectos 
de sus victorias con la imprudencia de sus manejos y la i m 
previsión de sus planes. Terminó sus dias desangrado, des
pués de mil desdichas. 

Don Pedro Girón, primogénito del conde de Ureña, fue 
siempre reconocido por un mancebo audaz y de condición 
resuelta y demandada. Pretendia los estados de Medina-Si— 
donia en nombre de su muger, y sobre cierta cédula real 
en que se le prometia justicia, atrevióse á reconvenir á don 
Carlos con sobrado ardimiento. Descontento de la córte, 
abrazó la ocasión propicia de colocarse en abierta hostilidad 
con los intereses monárquicos, y en Medina, aliado con don 
Antonio de Acuña, puso en grande aprieto al Almirante y 
á los caballeros allí congregados; pero como al afiliarse á la 
comunidad Girón no llevaba convicciones sino despecho, 
hizo lo que el conde de Mirabeau con la córte francesa: ar
redrarla para hacerse comprar su recatado ausilio. Se le 
acusa de haberse concertado con los realistas para levantar 
el sitio de Medina, dando lugar á que los caballeros leales se 
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apoderasen de Tordesiüas, y quitaran á los rebeldes el es
cudo de las ordenanzas de doña Juana. Enemigo de Padi—. 
lia, en lucha perenne con este leal comunero. Girón fue 
igualmente odioso á los partidarios nobles de una y otra 
causa; porque, desidenle de los caballeros leales, aceptó el 
mando de las fuerzas de la comunidad, y general del ejérci
to comunero, llevó á la Liga el espíritu de discordia y la en
vidia de la presuntuosidad al verdadero mérito. 

Don Pedro Laso, notabilidad por su alcurnia, y nulidad 
por su carácter, mezcla rarísima de ambición y desaliento, 
comprometido en la Santa Liga por sus anhelos incesantes 
de predominar en Toledo, desairado por la corte y receloso 
de la reputación de los hombres de génio que la revolución 
ponia en evidencia, tardó en desertar de sus banderas, lo 
que tardaron en proponerle la compra de sus principios y la 
lucrativa apostasía. Pro-hombre de Toledo por la influencia 
desús amistades, respetos y consideraciones, títulos válidos 
en épocas de calma, tembló por su autoridad y la sintió des
moronarse apenas fue preciso manifestar otros antecedentes 
que los de relaciones é inteligencias; apenas salieron á luz 
en la perentoriedad de las circunstancias, los hombres de 
recursos propios, los hombres que refirieran á sí mismos 
su valia. Concibió rabiosos celos de Padilla, y creyéndose 
oscurecido por las dotes de tan buen caballero, ideó rehabi
litar su auge con el pase de un campo al otro, buscando las 
ventajas del que se hace pagar su conciencia á razón de lo 
que significa la fe que en él se tuvo. 

Don Pedro Maldonado, nieto del doctor de Talavera, y 
don Francisco Maldonado, fueron dos caballeros obstinados 
en aquellas contiendas de sujetos influyentes, que revolvían 
los concejos y mantenían en permanente intranquilidad las 
ciudades mas pacíficas. Ambos eran de buen entendimien
to, pero díscolos y tenaces en sus conatos de prepotencia: 
valerosos, pero sin ninguna de las cualidades que requieren 
los puestos superiores de la milicia. 

Ramiro Nui|ez de Guzman, servidor de doña Juana, 
Cárlos Quinto. 3 
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herido en su amor propio porque se le despidió por el 
consejo del servicio de la reina y del infante don Fernan
da, aplaudió los objetos de la comunidad, y después de una 
escena violenta con el conde de Luna, diputado por León 
en las córtes de la Coruña, le hizo salir de la ciudad apo
derándose del mando en nombre de la sacra junta, y siendo 
un gobernador de segundo orden, bastante notable por su 
constancia y arrojo. 

Juan Bravo, capitán de los tercios de Segovia, merece 
una mención especialísima por sus escelentes dotes y esfor
zada resolución. Guerrero intrépido, hombre popular y de 
leales convicciones, comprendido en la causa de las comu
nidades el protesto, y no el verdadero motivo; el lema de la 
bandera, y no el propósito de la sublevación; sacrificándose 
al servicio de los fueros del común con un desvelo infati
gable; organizando las fuerzas defensivas de su ciudad con 
un esmero superior á todo elogio, y entrando en las combi
naciones militares de la junta, esento de toda rivalidad con 
los demás capitanes; enteramente ocupado en secundar con 
toda eficacia los planes de operación trazados por el gobier
no de la Santa Liga. Bravo, fué de los pocos ilusos que no 
vieron á través de las proclamas brillantes en que se pedia 
la emancipación de los pueblos, y la inviolabilidad de sus 
constituciones, la ambición que remitía su preponderancia al 
éxito de una empresa contra lo existente en la esfera del po
der, las mañosas pretensiones Je tantos notables, impacientes 
tras los próceros, que cifraban su elevación á las gerarquías 
reconocidas en concejos y ayuntamientos, como peldaños de 
esplendentes carreras políticas. Juan Bravo, hidalgo de á n i 
mo candoroso, intenciones sanas, incapaz de falsía, y poco 
apto para el conocimiento de los hombres, se indignó contra 
los escándalos flamencos; se horrorizó de su depredación, y 
creyó que don Cárlos se ausentaba de sus dominios e spaño 
les para no mas volver, y entregar á gobernantes codiciosos 
el régimen del pais, mientras ocupaba el sólio de Cárlo-Mag-
no. Vió en la comunidad el remedio dé tantos daños; la con-
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semcion de las esenciones populares; fel mantenimiento 
de aquellas prerógativas patricias y del común, que enfre
naban las voluntades monárquicas^ y una vez aceptada la 
creencia, entregó la vida á las instituciones, que respetó 
convenientes á la felicidad de su patria. Los enemigos délas 
comunidades, que han descubierto las aspiraciones recatadas 
de los principales caudillos de aquellos movimientos, no han 
podido formular un cargo que haga á la ambición móvil de 
ia conducta de Juan Bravo. Figuró sin mancha en los anales 
de la revolución, como capitán digno de alta prez, y feneció 
mártir de sus opiniones, víctima de las iras del partido rec-
lista; dejando una memoria ilesa, un nombre puro, á quien 
es grato recordar con respeto al que traza este bosquejo his^ 
tórico; porque ensancha el corazón hallar entre las cábalas, 
los cálculos, las interesadas miras, y la máscara patriótica de 
tes anhelos egoistas, una conciencia recta, una fé acrisolada, 
una convicción persevemnte. 

El hombre de genio,'el verdadero caudillo de la comu
nidad fué Juan de Padilla, primogénito del comendador cas
tellano; caballero jóven, dice Robertson, que unia á un alma 
arrogante, y á un valor invencible, todas las prendas y am
bición que pueden, en tiempos de revueltas y de guerras ci 
viles, ensalzar a un hombre á un grado eminente de poderío 
y autoridad , 

Padilla concibió el proyecto de establecer la correspon
dencia entre los pueblos rebelados, y para fijar las bases de 
lal confederación, propuso la junta general en Avila, de don
de se originó el nombre de Santa Liga y la cohesión de i n 
tereses públicos. Apenas pudo ponerse en campaña Padilla, 
aprovechó un descuido del regente Adriano, y después de 
libertar á Segovia del alcalde Ronquillo, marchó á Tordesi-
ilas, punto de residencia de doña Juana, y apoderándose de 
Ja ciudad, puso á disposición de la junta un poder de que 
quedó asombrada. 

La memoria de doña Isabel, era objeto de un culto fer
viente por parte de los españoles, y en doña Juana estaba vin-



20 
eulado un cariño de relación á memoria tan querida. Adema» 
decíase con todo el secreto que requieren noticias semejantes* 
que la viuda del Archiduque don Felipe, no era loca cual 
se quería suponer, sino que aprovechando las singularidades 
de su natural romancesco, la ambición de Maximiliano por 
el engrandecimiento de su nieto, habia combinado los arti
ficios, á cuyo favor, sin ninguna declaración solemne de de
mencia/la infeliz doña Juana habia sido confinada á una es* 
pecie de reclusión; tomándose su nombra para unirle al de 
don Carlos en las provisiones y cédulas, como mero tributo 
de fórmula á un derecho sin ejercicio real. 

Robustecer la autoridad revolucionaria con una autoridad 
efectiva, acepta al pais, y tonto mas apreciable, cuanto que 
en el concepto público aparecía libertada de coacciones t i 
ránicas que la impedian el uso de un poder tan legítimo, 
fué paso gigantesco que la junta debió al valor y á la auda-



21 
cia de Juan Padilla. Desde aquel momento, la Liga, llamada 
Santa, pudo tomar un carácter agresivamente franco y ha
blar de sus derechos sin miedo de que se la replicase con el 
título de facciosa. Padilla besó la mano á la Reina, y des
pués de adquirir el convencimiento de su buena razón, la 
dio cuenta exacta de los sucesos de Castilla, maravillándo
se de la ignorancia en que se la tenia de todo; pues hasta 
suponian vivo, á la buena señora, á su padre, el rey de 
Aragón. Confirmado por su alteza en el puesto de capitán 
general. Padilla movió á la junta del reino á trasladarse á 
Tordesillas en el instante; pues á la sombra de doña Juana, 
el gobierno de los comunes adquiría la autoridad suficiente 
para emprender con buen éxito lo que antes se hubiese 
guardado de intentar. 

El testimonio de la sesión pública de la junta, autoriza
do con la presencia de su alteza real, llenó de entusiasmo á 
las ciudades, de espanto al consejo de Valladolid y de cons
ternación al Príncipe, que se hallaba en Alemania. 

Deponer al consejo fué otro paso atrevido que surgió 
del pensamiento de Padilla, y á pesar de la objeciones de 
una mayoría irresoluta, de las réplicas en contrario de al« 
gunos pusilánimes y de la vacilación de los mas declara
dos por las decisiones estremas, el capitán general de la L i 
ga marchó á Valladolid, redujo á prisión á los doctores Bel-
tran, Tello y Cornejo y al licenciado Herrera, alcaldes, y 
apoderándose de los libros de contaduría y sello real, dejan-* 
do reducido al cardenal regente á la esfera de un particular 
ciudadano, tornó poderoso á entregar á la junta las preseas 
de su victoria; los signos de mando que autorizaban las pro
visiones supremas y producían la obediencia de los pueblos. 

Padilla, halagado por la fortuna, ídolo de la multitud, 
gerente de los negocios políticos y gefe superior de las fuer^ 
zas de la Liga, no se contentó con lo hecho. Indujo á la 
junta la idea de redactar una representación al soberano es-
presíva de las quejas de sus subditos de España, y en la que 
después de relatar lo acaecido, se pidiese lo conveniente á 
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Ja gobernación de los reinos, conforme á las voluntades del 
común.. Vencidos mil obstáculos con una perseverancia 
acreedora al mas subido encomio, la famosa representación 
fué redactada, comprendiendo veinte y cuatro capítulos que 
reformaban las alteraciones del derecho público español, 
puntos administrativos, jurídicos, rentísticos, gubernamen
tales y económicos. 

Tal representación es admirable como documento públi
co por la firmeza de su estilo, orden de materia y espíritu 
de adelanto; pues bien puede decirse que los comuneros de 
España precedieron á las teorías constitucionales con una 
anticipación en fondo y formas, que basta á enorgullecer al 
pais menos propenso á engreirse con los brillantes rasgos 
de una precoz cultura. Si la comunidad hubiera sido lo que 
de su manifiesto parecía, ninguna causa mas justa, mas no
ble, mas santa, que su causa; pero por desdicha no era de 
este modo. Apenas el emperador nombró en compañía del 
cardenal Adriano, para constituir la regencia, al almirante 
don Fadrique Enriquez, y al condestable don Iñigo de V e -
lasco, una gran parte de los próceres, fautores de las p r i 
meras asonadas, prometiéndose mejor partido de uno ú otro 
que antes pudieran esperar del regente flamenco, desampa
raron á los comunes para engrosar las filas realistas. Muchos 
nobles se arredraron al observar que ya no se trataba de 
corregir los abusos flamencos y poner coto á los ardientes 
conatos del joven Rey, sino que se exigía la restricción de 
las demasías aristocráticas; al paso que se sacrificaba á la 
moralidad mas severa las estralimitaciones de las leyes or
gánicas del pais que les habian valido títulos y goces en 
abundancia. En consecuencia de esto desertaron, pasando 
con armas y bagajes al campamento de los contrarios. Los 
nobles, individuos de concejos y municipios, creyéndose su
ficientemente escudados perlas prósperas circunstancias para 
arrostrarlo todo, trataron de elevar los poderes populares ga
nando terreno, tanto a la monarquía conio á la aristocracia. A 
la sombra de las libertades y esenciones de fueros comunes. 
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debían medrar las notabilidades de segundo orden, y mien
tras mas facultades acreciesen y mientras menos estuvieran 
autorizados á cohivir sus funciones, tanto el poder régio co
mo el aristocrático, tanto mas se encontraban en posición 
de imponer la ley, de obtar á los designios de los demás 
poderes, de hacerse valer en el concepto público, de llegar 
á las supremacías en perspectiva constante á sus inquietas 
ambiciones. 

Esta fué la causa verdadera de la comunidad; por mas 
que algunos hombres de buena fé sostuviesen con sus brio
sos esfuerzos los principios proclamados, como si ellos no fue
sen para la generalidad una especiosa cubierta de sus egois-
tas cálculos; como si en aquella jugada azarosa contra inte
reses pujantes comprometieran sus cabezas, interesados en 
solo el bien procomunal. 

Los diputados de la Liga designados para entregar en 
propia mano al emperador la esposicion de la junta, p u s i é 
ronse en camino para Alemania; mas hicieron llegar á su 
noticia avisos de los riesgos que corrían presentándose en 
la corte, y cerciorados de que se les preparaba un rec ib i 
miento fatal, escribieron á la junta dándola parte de lo que 
acontecia. Estremada fué la indignación de los comunes al 
enterarse de los torpes manejos empleados para estorbar el 
paso á sus quejas, y en los primeros raptos de furia hicié— 
ronse proposiciones á la Liga á cual mas violentas. Unos 
aconsejaban la destitución del Rey, mientras viviera doña 
Juana; apoyándose en que la falsa creencia de hallarse d e 
mente la legítima sucesora, habia dado origen al reconoci
miento de don Gárlos por monarca. Otros fueron de dictá— 
men que se diese por adjunto á doña Juana el príncipe de 
Calabria, heredero de los reyes de Ñápeles, de la casa de 
Aragón, prisionero en España desde que don Fernando V 
arrebató á sus abuelos el trono: No faltó quien propusiera 
un enlace entre doña Juana y el Príncipe despojado. Padi
lla hizo rechazar todas las insistencias en propósitos de este 
género, y resolvió apelar á la fuerza de las armas, ya que 
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emisarios y medios respetuosos merecian tan dura repulsión. 
El monarca y gran parte de la nobleza, disidente de la co
munidad, cuanto afectó sus intereses y prerogativas, prepa
rábanse á sostener sus fueros. Juan de Padilla se dispuso 
al ataque, y agotados los recursos de súplica y queja, de
terminó abatir el orgullo soberano y la altivez feudal, i m 
poniendo á la junta el deber de coadyuvar á sus fines con 
el respeto de sus altas dotes y su inmensa popularidad. 

Las comunidades salieron á campaña con veinte mil 
hombres. Padilla, favorito del pueblo y de los soldados, era 
el predestinado al mando superior de aquel ejército; pero 
Girón, mancebo de la primera gerarquía, se presentó á la 
junta en rivalidad con don Juan, y fué preferido por los 
vocales, no tanto por acatamiento á la escelsitud de su orí» 
gen, cuanto por mortificar á Padilla, que con el acero po
pular, el brillo de su genio y los servicios ilustres á su cau
sa, los mantenía en dependencia de sus proyectos. Ingratos 
aquellos hombres á quienes la osadía del capitán de Toledo 
constituyera en el poder, dieron pago tan ruin á su valedor 
y primer caudillo de su bando, recibiendo la pena de su in
justicia en los descalabros debidos á la inesperiencia y de
bilidad del procer que prefirieron á Padilla. 

El cardenal-rejente, el almirante y condestable, el conde 
de Haro y muchos principales caballeros, tenían estableci
do cuartel general en Rioseco. El marqués de Astorga, trajo 
al ejército realista ochocientos ballesteros, doscientos esco
peteros, cuatrocientos empavesados con sus casquetes, dos
cientas lanzas, y cien gineles: el conde de Benavente dos 
mil y quinientos hombres y doscientas cincuenta lanzas: 
mil y quinientos infantes el conde de Lemos, y otros mil el 
de Valencia: el señor de Grafal, trescientos y cincuenta hom
bres. Agregóse á este contingente, los tercios que incorpo
raron con el ejército realista los condes de Oñate y Osorno; 
el marqués de Falces, el mariscal de Fromesta, don García 
Manrique y don Alonso de Peralta. 

La junta contaba con una infantería compuesta de arte-
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sanos y gente del pueblo, no acostumbrada á los ejercicios 
militares, y que traducía el espíritu guerrero por insolencia 
y esquivez á los rigores de la disciplina: su caballería aun 
era inferior álos peones y tropa ligera; porque mal armada, 
visoña en las evoluciones, y contrapuesta á la fuerza mejor 
del ejército realista, consistente en ginetes amaestrados, ca
recía de idoneidad para las combinaciones en que tanto de
cide la tropa montada. 

Ya saben mis lectores la imprudente táctica de Girón, 
y la traición villana, en cuya virtud avanzó en actitud de 
asaltar á Villalpanflo, para dejar espuesta á Tordesillas al 
ataque de los regentes.—El batallón sacerdotal de don An
tonio de Acuña, único presidio de este pueblo, se defendió 
con heróica bizarría; pero todas sus proezas fueron infructuo
sas, y el conde de Haro se hizo dueño de la villa, recobran
do los signos del consejo, y privando á la Liga de la auto
ridad de la mísera doña Juana, que volvió á entrar en estre
cha reclusión, después del desengaño de las malas artes, á 
cuyo influjo se la retuvo en la inercia y en el "abandono de 
sus derechos. Quedaron en poder de los realistas algunos 
individuos de la junta, víctimas guardadas para un futuro y 
cruento sacrificio. 

Imponderable sensación produjo en los ánimos de los co
muneros la nueva de tan desastroso golpe. Muchos nobles é 
hidalgos abjuraron los principios de independencia, invoca
dos por la Liga, y fueron á engrosar las fdas del realismo; 
mezquinos tránsfugas de una causa, que consideraban per
dida. Acusaron de traición al primogénito del conde de 
Ureña, y al grito execratorio de la comunidad, don Pedro 
Ciiron sin crédito y sin honra, tuvo que retirarse del palen
que; yendo á encerrarse en uno de sus castillos. 

Desmembrada la junta, sin general el ejército, sin arbi-
bitrios el gobierno revolucionario, recurrió, como á un sal
vador, á Padilla, tan bajamente postergado á un aventurero 
sin talentos ni fé. Padilla no se hizo sordo á las invitaciones 
de sus parciales. Por su consejo se nombraron diputados en 

Carlos Quinto. 4 



reemplazo de los que gemían en prisiones. Aceptó el man
do de las tropas, y su consorte la varonil doña María Pache
co halló recursos, comprometiendo al cabildo catedral de 
Toledo á dar sus alhajas al pueblo que en procesión solemne 
fué á pedirlas para sufragar los gastos de la guerra. 

La desafección de tantos nobles á los primeros reveses de 
la comunidad, y la traición del primogénito de Ureña, apar
taron á los coaligados del órden aristocrático, pero de tal 
suerte que olvidando sus resentimientos contra las depreda
ciones flamencas, y las osadias monárquicas, convirtieron 
sus enconos contra la feudalidad. En vano los caballeros adic
tos á la regencia propusieron á los comunes el abandono de 
algunos artículos de los que reputaban mas atentatorios á la 
autoridad real, y que vejaban laclase inmediata al trono, 
prometiendo gestionar la aprobación de los demás pedidos; 
inútilmente una fracción de la nobleza se comprometia á 
hacer causa común con la Liga, si esta transaciou fuese de
sechada por el emperador; infructuosamente se demostró á 
la Santa Alianza, que separados en cruda lucha los poderes 
feudales y del común, la monarquía hallaría abierto el ca
mino á la usurpación, dominando con facilidad á los dividi
dos, y reasumiendo en la suya las principales atribuciones 
de entrambas clases, que constituían el baluarte de las l i 
bertades públicas. Contra el parecer de algunos hombres 
sensatos y mesurados, los individuos de la junta desoyeron 
advertencias,.proposiciones, y amigables compromisos, y de
clarándose acérrimos enemigos de la aristocracia, replicaron 
á sus proyectos de negociación, declarándola sus intentos de 
coartar las esenciones de su gerarquía, y llevando su espí
ritu de obstinada animadversión hasta el punto de amena
zarla con la reversión á la corona de cuantos feudos, seño
ríos, privilegios, tenencias, juros y heredades, no tuvieran 
un origen de estricta legalidad: esto es, abolir los timbres de 
casi toda la nobleza castellana. 

Por otro lado las ciudades confederadas rompían poco á 
poco los vínculos con que al principio se ligaron. Contra-
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puestos intereses, rivalidades cí)merciales, pretensiones al
tivas, envidiosas disidencias, prevenciones tenaces, iban m i 
nando la obra de una sublevación entusiasta. Burgos aceptó 
el gobierno real, y otras villas de "menos consideración ce
dieron á las invitaciones de algunos señores respetados en el 
país. 

Juan de Padilla, era el hombre propio para rehabilitar la 
causa de los comunes por su popularidad y estimación, entre 
las fuerzas militares de la Liga; pero la junta tratándole con 
ciertas predilecciones como á quien podia disponer de mas 
elementos para ella, no perdonaba ocasión de asegurarse 
contra los riesgos que recelaba de sus influjos, el dia en que 
cansado de obrar por ajena inspiración, utilizara en prove
cho suyo sus favorables circunstancias. 

Ya no habia términos de avenimiento entre caballeros y 
comunidades: las escaramuzas primeras habian enconado los 
ánimos; las comunicaciones posteriores concluyeron por ha
cer imposible otro desenlace de la cuestión, que la guerra. 
Requerida Valladolid por los eaballeros para que cediese d« 
sus rebeldías, y entrara en el servicio de sus reyes, contes
tó, entre otras cosas, lo que sigue, y copiamos por lo notable 
del concepto. 

«¿Quién prendió al rey don Juan segundo, sino los gran-
»des? ¿Quién le soltó, é hizo reinar sino las comunidades? 
«especialmente la nuestra, cuando en Portillo le tuvieron 
«preso. Véase la historia, que claro lo dice. Sucedió al rey 
«don Juan el rey don Enrique, su hijo, al cual los grandes 
«depusieron de rey, alzando otro rey en Avila. Las comuni-
«dades, especialmente la nuestra de Valladolid, le volvieron 
«su cetro y silla real, echando á los traidores de ella. Bien 
«saben VV. SS. que al rey de Portugal los grandes le mc~ 
«tieron en Castilla, porque los reyes de gloriosa memoria, 
«don Fernando y doña Isabel no reinasen: las comunidades 
«le vencieron y echaron de Castilla, é hicieron pacíficamen— 
«te reinar sus naturales reyes. Y no hallarán VV. SS. que 
«jamás en España ha habido desobediencia sino en los caba-
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»lleros; ni obediencias, ni lealtades sino de los comunes. Y 
»si VV. SS. quieren ver en lo que toca á la hacienda, ve— 
»rán claro que los [pueblos son losqúe al rey enriquecen, é 
»los grandes son los que le han empobrecido y á todo el reino. 
sVasalIos, alcabalas y otras rentas reales, que eran del rey, 
«é los pueblos las pagan ¿quién las ha quitado á SS. MM. 
»sino los grandes?...» 

Señalada de esta suerte con tanta claridad, demarcada 
la distancia entre la grandeza y el común, era inevitable ve-^ 
nir á las manos. La grandeza ya no se aliaba al principio mo
nárquico, sino que se defendia de un enemigo mas temible; 
de la clase media, que se abria paso en el terreno político 
para revisar los títulos de aquellas pingües adquisiciones, á 
cuya sombra se abrigaban las mil tiranías feudales. El co
mún no quería convenios de ninguna especie con aquel orden 
aristocrático, perpetuo émulo del poder real, perenne opre
sor de las clases inferiores, que unas veces por debilidad, 
otras por interés, sacrificaba á los pueblos, que se confiaron á 
su patrocinio. La .grandeva pensó anonadar á los comunes i n 
surgentes, y ofreciendo sus despojos á la monarquía, repar
tirse en el dia de victoria el poder y las riquezas del triunfo, 
juntamente con el poder real, y en la calma del espanto de lo» 
subyugados pueblos. Los comunes idearon abatir al antagonista 
del trono y cimentar la paz entre el soberano y su pueblo, 
sobre las ruinas de aquel feudalismo insolentey erguido con 
arrogancia ante la magostad, puesto el pié sobre la garganta 
de las clases productoras... ¡Vanos pensamientos! Esopo pa
recía alcanzar los fines de esta contienda rencorosa, cuando 
en su apólogo pinta al caballo sediento de venganza contra 
el ciervo, y recurriendo para conseguirla al hombre, que 
destruye al segundo sobre los lomos del primero, reducien
do á esclaTitud al vengativo cuadrúpedo. 

Simancas hostilizaba sin reposo á Valladolid; Padilla de
terminó castigar las correrías y talas de los realistas, pa
ra cuyo efecto hizo marchar parte de sus tropas con el ma
yor sigilo, y haciendo parada en Zaratán, aldea sita á una 
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legua de ValladolicL salió con cuarenta caballos para S i 
mancas. Toparon en un cerro al atalaya, y pensando él, 
que fuesen aquellos ginetes de los corredores de campo de 
su bando, les notició haber visto entrar en Zaratán muchas 
gentes, lo cual pesábale por ser poca la de Simancas. Pasado 
el lugar de Arroyo encontróse con los corredores de la c i u 
dad, y dándoles una rigurosa carga les hizo entrarse den
tro de murallas, quitándoles gran presa de ganados. Acu
dieron en torno de Simancas con Padilla, Maldonado, Bra
vo y el obispo de Zamora, que á pesar de sus dolencias y 
sus sesenta años, siendo requerido de sus afectos á que guar
dase quietud por algunos dias9 repl icó .=«¡ iU campo, muerto 
ó vivo.!» 

Padilla pidió á Medina aquella artillería real que guar
daba en depósito, y cuando Fonseca la fué á buscar para 
combatir á Segovia, defendió con tesón tan heróico, sufrien
do los horrores del voraz incendio. Venidos los tiros en la 
noche del jueves 21 de febrero de 152*2, salieron las hues
tes comuneras de Zaratán, y comprendiendo el arrabal de 
Torrelobaton anunciaron con el estruendo de sus cajas de 
guerra á don García Osorio, gobernador de la villa, las re— 
presálias que venia á tomar el común, de las tropelías co 
metidas por los corredores de Simancas y aquel pueblo so
bre Valladolid. 

El viernes comenzaron á batir los muros con las piezas 
de mayor calibre, y á favor de la niebla que de repente so
brevino, allegáronse á las murallas buen número de sitia
dores, que vigorosamente rechazados por la guarnición, tor
naban á cargar con creciente brío; cejaban asombrados de 
la resistencia que se les oponía; trepaban de nuevo por las 
escalas y después de un destrozo y carnicería horrendos, se 
veian precisados á retirarse. Esta lucha, con pocos intérva-
los de reposo, duró todo el viernes. El sábado amanecieron 
las baterías en otro punto; pero en vez de obrar los dispa
ros sobre la parte mas flaca de las fortificaciones, lo hicie
ron sobre la mas fuerte, por lo que nada se adelantó. El 
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domingo se consiguió abrir brecha, y el asalto dado con to
da la fuerza de una soldadesca animosa de botin y exaspe
rada por la constante oposición de los sitiados se estrelló 
contra la defensa mas gallarda. 

El conde de Haro acudió á la defensa de Torrelobaton; 
pero después de costosas escaramuzas tuvo que retirarse á 
la proximidad de tres mil infantes y cuatrocientos caballos 
que Valladolid enviaba de refuerzo al capitán general de la 
Liga. Aun los cercados se sostuvieron con noble bizarría; 
mas al darse un asalto general no bastaron á reforzar todos 
los puntos, y Padilla se apoderó de aquel mísero pueblo, 
estimulando el ardor de su hueste con la promesa de e n 
trarle á saqueo. Las crueles escenas de la ferocidad militar 
se renovaron en aquel vecindario, fiel á la causa realista, y 
los sangrientos escesos de una saña impaciente señalaron su 
implacable satisfacción. A otro dia fué tomada la fortaleza, 
asilo, mas que de soldados, de niños y mugeres que com
praron el seguro de la vida con entregar sus haciendas. Los 
comuneros se cebaron en el botin como hambrientos lobos 
en despedazada red, y aun no contentos con las riquezas 
de los particulares, allanaron los templos á su registro an
sioso; y no solamente se apoderaron de cuantas alhajas en
traban en el servicio divino, sino que profanaron la paz de 
las sepulturas rebuscando entre los despojos de la muerte, 
ya el escondite de los vecinos temerosos por su oro, ya las 
galas con que fueron inhumados aquellos restos. 

El efecto de la toma de Torrelobaton por la comunidad, 
fue inmenso en sus consecuencias, si bien no supieron apro
vecharla los pro-hombres de la Santa Alianza. El terror de 
los realistas llegó á colmo: á tres leguas de Tordesillas, pun
to de residencia de los regentes, campeaba victorioso el ejér
cito popular: tanto el gobernador de la villa saqueada, como 
el conde de Haro, que acudia en su auxilio, habia tenido 
que ceder á las fuerzas rebeldes: el condestable, que noti
cioso de aquel revés salió de Burgos con cuatro mil solda
dos y varias piezas de artillería, fué forzado á retroceder 
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por don Juan de Mendoza que le embarazó el paso con gen
te de Valladolid y de las baterías de Becerril y Falencia. Si 
Padilla concentra sus fuerzas, y aprovechando el entusias— 
rao de la reciente victoria de los suyos, como la consterna
ción del próximo desastre de los otros, dirige sus operacio
nes á invadir el cuartel general de los realistas, contando 
con la inferioridad numérica de los caballeros y la división 
de sus tropas en cuerpos separados por la interposición de 
las ciudades rebeladas, los comunes abruman á sus enemi
gos. Mas los caballeros piden ocho dias de tregua á Juan de 
Padilla; este consulta el caso en Valladolid; y de sesión en 
sesión, de trato en trato, de ajuste en convenio, pasaron 
dias, semanas y meses; y mientras los realistas preparaban 
sus operaciones, los soldados de Padilla, unos cansados del 
yugo de la disciplina, otros satisfechos de lo pasado y p r o 
curando resguardarse de lo futuro, y muchos con el propó
sito de poner en parte segura las riquezas adquiridas en el 
saqueo de Torrelobaton abandonaron el ejército, y tras ellos 
los mas ardientes voluntarios, opuestos á que se concediese 
una tregua de minutos á los aliados de la monarquía, que 
con la prontitud de operaciones podían ser, completamente 
desbaratados. 

Los nobles no perdieron el tiempo como la Liga. Espi
rada la tregua el condestable se unió al conde de Ilaro, no 
obstante los movimientos de Padilla para impedir tan fatal 
alianza. Los tercios reunidos del condestable y el conde 
avanzaron á marchas forzadas hacia Torrelobaton, no que
dando mas recurso al debilitado ejército comunero que re
tirarse á Toro, esquivando la batalla en el lastimoso estado 
de las tropas. 

En poco estuvo la salvación de la causa popular; por 
que si Juan de Padilla acierta á llevar á cabo su retirada sin 
el trance del combate, la invasión de Francisco I [en la 
Navarra hubiese dividido por necesidad las fuerzas congre
gadas del ejército realista, y reforzado el de la junta con 
nueva gente, hubiera bastado á tomar la ofensiva con todo 
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vigor. Haro, primogénito del condeslable don Iñigo de Ve-
lasco, joven de un valor á toda prueba, y de prudencia su
ma, comprendió la precisión de caer sobre Padilla á toda 
costa, cogiéndole en los instantes de confusión y apresura
miento, á cuyo fin se adelantó á la cabeza de su mejor ca
ballería con tanta prisa que alcanzó á los tercios de los co
munes, y sin aguardar á los infantes dió principio á la me
moranda jornada de Yilíalar. 

Tracemos el cuadro de aquel encuentro famoso: dia de 
victoria para la monarquía: dia de luto para los poderes po
pulares. 

Antes de que amaneciese, martes 23 de abril, dia de 
San Jorge, Padilla se puso en marcha camino de Toro, com
poniendo su vanguardia la artillería y la infantería en dos 
cuerpos, y yendo la caballería en retaguardia con el ge
neral. 

En Medina de Rioseco le acometió por retaguardia la 
caballería realkta. La vanguardia fue atacada por la parte 
de Tordesillas, y por Simancas combatiéronlos flancos: pe
ro hasta Villalar los comuneros marcharon en buen órden, 
rechazando al enemigo, que contento con fatigarles con sus 
escaramuzas, no empeñaba el combate. Las operaciones de los 
caballeros se resentían de la diversidad de pareceres de los 
capitanes. Unos reputaban arriesgado empeñar la pelea con 
solo la caballería siendo la infantería comunera mucha y 
bien disciplinada. Otros querian perseguir á Padilla entre
teniéndole mientras llegaba la infantería del condestable. El 
marqués de Astorga, el prior de San Juan y el conde de A l 
ba eran de dictamen que se trabara la acción sin mas d i la 
ciones ni reparos. 

Habia llovido copiosamente en aquellos campos, y el 
terreno labrado que atravesaba el ejército comunero, se 
hundía bajo sus plantas. Atascados en aquellos lodazales los 
infantes de Padilla, por necesidad se descompuso el órden 
de formación y embarrancóse la artillería, y los caballos 
rompieron en dos hileras en que marchaban los escuadrones. 
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Este fué el momento en que los realistas decidieron el 

ataque. 
—¡Santa María y Gárlos! gritaron tos gefes, y descubrien

do la artillería que tenían preparada, la pusieron en juego, 
cayendo en montón los míseros soldados de la Liga. 

—¡Santiago y libertad! contestó Padilla corriendo la línea 
con cinco bizarros escuderos para contener la dispersión y 
comunicar rápidas instrucciones á los gefes á fin dé mante
ner el campo contra la repentina acometida. 

El artillero mayor, Saldaña, natural de Toledo, se fugó 
con dos servidores de baterías, pasándose á los contrarios y 
dejando voleadas en los barbechos sus piezas. 

Un tercio de hombres de armas, vendido al adversario, 
arrojó las cruces rojas de la comunidad y poniéndose las 
blancas, señal de los realistas, se confundió con ellos, de
jando un claro en la infantería y la fuerza montada que ha
cia cara al enemigo con desesperado valor. 

—¡Traidores! esclamó Juan de Padilla con un rugido de 
inesplicable furia, y metiendo espuelas al caballo voló al auxi
lio de losdiezmados tercios de Juan Bravo. 

Maldonado fué cojido por los ginetes del conde de 
Haro. 

El viento sopló con violencia; las nubes descargaron un 
menudo aguacero que daba de cara á lo$ soldados del c o 
mún, y los realistas cargaban con creciente denuedo, mien
tras que atascados en los barrizales los de Padilla no podian 
retroceder á su formidable embestida. 

Juan Bravo enardecido, desesperado de sus segovianos, 
circuido de cadáveres, dio una carcajada convulsiva, y se 
precipitó como hambrienta fiera sobre los caballeros, desa
pareciendo en el pelotón de lanceros y tornando á descu
brirse al corto espacio cubierto de sangre, desarmado, y en
tre dos custodios. 

Padilla entonces levantó al cielo el puño cerrado, pro
firiendo una de esas execraciones desesperadas, que hacen 
estremecer. 

Cárlos Quinto. 5 
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Un giftete pasó con la celeridad del relámpago cerca del 

capitán de la Santa Liga. 
—Padilla, gritó. 

DonJuan tornó la cara. 
El fugitivo era Hernando de UHoa, sobre Abonkir, corcel 

árabe, animada flecha en su rauda carrera. 
—-¡A Toro! ¡Seguid tras de mí! 
—No (contestó Padilla con una sonrisa siniestra, y señalan

do al campo de su derrota.) jAllí! ¡á perecer con los mios! 
Hernando de Ulloa siguió al escape la ruta de salvación. 

Dos ó tres lanceros del ejército realista hicieron un movi
miento para seguirle los alcances; pero sujetaron el primer 
ímpetu, asombrados de aquella fuga tan rápida por entre 
fango y tierras movedizas. 

—¡Santiago y libertad! esclamó el general de la junta, 
arrancando con sus cinco fieles escuderos hácia la caballería 
del conde de Benavente. 

No era posible pasar desapercibido á Padilla. Sobre su 
casco flotaba un rojo llorón: una banda, bordada de oro 
sobre fondo grana por doña María Pacheco, descendía de 
sus hombros al costado: un pendón verde tremolaba en su 
barreada lanza. En defecto de signos de mando su apostura, su 
gallardía y brioso acometimiento habrían denunciado al ca
pitán superior de las comunidades. 

Cuatro ginetes, los primeros que no quisieron apartarse 
al paso de aquellos seis desesperados, cayeron á bote de 
lanza. 

Don Pedro Bazan, señor de Valduerna, salió al encuentro 
de Padilla. 

—Daos « prisión, gritóle al verle llegar. 
Dos escuderos de don Juan, mordieron el polvo. 

—Tóme el buen caballero, replicó Padilla alargando la 
pesada lanza contra don Pedro Bazan. 

El golpe dirigido al pecho, por un movimiento feliz del 
caballo de Bazan, paró en el costado del señor de Valduer
na, quien no pudo impedir su caída. 



•Cirios V. 
Jám. 9, 
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—¡Santiago y libertad! repitió Padilla, siguiendo adelante. 

Otros dos escuderos cayeron mortalmente heridos. 
La lanza del regidor toledano se quebró en sus con

trarios. 
Un gemido y un golpe sonaron á sus espaldas. Padilla se 

volvió. El último de sus valientes escuderos yacia por tierra 
atravesado de parte á parte. 

•—Guillen, esclamó don Juan con eco lúgubre. 
—Señor. . . rendios, murmuró el escudero. 
—Date, Juan de Padilla, gritó don Alonso de la Cueva, 

derribándole de un bote ligero en la pierna derecha. 
—Toma, repuso el mísero capitán, presentando á don 

Alonso, en señal de confesarse su prisionero, su espada y su 
manopla. 

^-Atras, mandó don Alonso a los que se acercaban al 
rendido: reclamo la fé de mi palabra. 

Los perseguidores de Padilla se desparramaron por el 
campo, anunciando hallarse preso el temible general de la 
Liga. 

Don Alonso de Vera se apeó del caballo, y ayudó á don 
Juan á subir en el suyo. 

Cuatro escuderos de don Alonso, hacian la guardia al 
detenido. 

Comenzaron á venir caballeros á ver el terror de la cau
sa realista. Ni un insultante gesto, ni una palabra de recon
vención empeoraron el triste estado del vencido. 

Padilla, alzada la visera del casco, miraba á sus triun— 
fanles enemigos con impavidez. 

Un guerrero se abrió paso entre los que rodeaban al ilus
tre capitán de los comunes. Era su aire el de un furioso. 

—¿Eres tú Juan de Padilla? preguntó con fiereza al p r i 
sionero. 

— E l mismo, respondió este con inalterable serenidad. 
—Pues toma, repuso él menguado dando una cuchillada 

en el rostro del vencido, que por fortuna solo hizo un ras
guño en la nariz. 



—¡Cobarde! esclamó don Juan, escupiendo á la cara del 
innoble caballero. 

Este mal caballero, nombrado Juan de Ulloa, fué retira
do de aquel sitio entre los murmullos de indignación de la 
misma soldadesca. 

El clarín anunció el final de la pelea, y el término de la 
matanza. 

Un destacamento condujo á Padilla, Bravo y los Maído— 
nados, Pedro y Francisco, á la próxima fortaleza de Villalba, 
propia del miserable Juan de Ulloa. 

Los nobles dejaron ir en paz a los soldados rasos hechor 
prisioneros en la batalla. 

• í í . 

K n que trata á e ta» comuneros de Casti l la y de sus t r á g i 
cos fines. 

Apenas cundió entre los pueblos levantados por la c o 
munidad la nueva de la funesta derrota de Padilla, sospe-
cbóse de su fé. Unos dijeron que don Pedro Maldonado, de 
concierto con el conde de Bcnavente, su tio, habia embar
rancado la artillería para seguridad de los realistas; asegu
raron otros que Juan de Padilla recibió e) precio de la t ra i 
ción, y no faltó quien afirmara que los capitanes de la i n 
surrección se habian acogido al indulto de sus rebeldías, á 
condición de robustecer el bando monárquico con una se
ñalada victoria sobre los tercios populares* 

Así se calumniaba á los vencidos por sus parciales pro
pios, y en el espacio, de horas, suficiente para estenderse la 
noticia de su infortunio, fueron objeto de acusaciones encar
nizadas y cálculos infamatorios. El tajo y el hacha del verdu
go reservaban á los leales gefes del ejército comunero una 
triste pero gloriosa rehabilitación. 

Una fuerte escolta mandada por don Pedro de la Cue
va, marchó á Villalba para conducir á Villalar á los p r i 
sioneros. 
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Juan Bravo manifestaba una irritación de ánimo que to

caba á los límites del frenesí. 
Padilla estaba sereno como en un lance de j a vida ordi

naria. 
Don Pedro Maldonado sumamente abatido. Don F r a n 

cisco, en medio de su gravedad, dejaba conocer las preocu
paciones siniestras que combatian su espíritu. 

Cuando se pusieron en marcha, Juan Bravo, volviéndose 
con arrrogancia á don Pedro de la Cueva le dijo::=¿Donde 
bueno nos lleva el señor capitán? 

—A Villalba, respondió de la Cueva con esquisita corte
sanía. 

—¿Y de allí? interrogó Juan de Padilla. 
— A Villalar, si Dios fuese servido, contestó el gefe de la 

escolta. 
Ninguna frase mas tornó á escucharse á los prisioneros. 

Pararon en Villalba, y después de una hora de reposo, con
tinuaron el camino de Villalar, donde aguardaba á los ven
cidos la curiosidad importuna de ese vulgo que siempre ávi
do de emociones, se congrega tumultuoso en la carrera triun
fal del héroe y se arremolina al paso del reo conducido al 
suplicio; los prisioneros fueron llevados á una de las mejo
res casas de la villa^ custodiados con las mas solícitas p r e 
cauciones, á donde se les permitió permanecer reunidos, si 
bien en la mas completa incomunicación con toda persona 
de fuera. 

Los gobernadores se reunieron en consejo. 
Todos estuvieron conformes en que el vigor era el mas 

precioso elemento de auge para su causa. La ejemplaridad 
del castigo después de la gloriosa jornada, debían producir 
un movimiento de terror, que bien aprovechado, daría por 
fruto la sumisión de ciudades y villas rebeldes. 

Por unanimidad se acordó la pena de muerte contra Bra
vo, Padilla y uno de los dos Maldonados. 

Hubo discordancia entre los consejeros sobre si el Mal— 
donado que debia figurar en el sangriento teatro de la ven— 
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ganza monárquica fuese don Pedro ó don Francisco. 

La mayoría votó la muerte de don Pedro y la prisión de 
don Francisco en Tordesillas, y al efecto se mandó llamar al 
teniente Balmaseda, valiente oficial á las órdenes de don Die
go Hurtado de Mendoza, dándole comisión de conducir al l i 
bertado del patíbulo á su destino. 

Balmaseda llegó á la casa prisión y mostrando la órden 
del consejo, fué introducido por el oficial de guardia en la 
cámara de los reos. 

—¡Don Francisco Maldonado! dijo en tono de llamada. 
-—Presente, replicó el capitán salamanquino disimulando 

con bastante presencia de espíritu su viva inquietud. 
—De órden del consejo, sígame vuesa merced. 

Don Francisco se levantó con pausa, tomó el capacete, 
que sobre una mesa próxima tenia, y paseó una mirada i n 
dagatoria sobre sus compañeros en desventuras. 

—Vaya con Dios, don Francisco (esclamó Bravo con 
sonrisa irónica), vaya con Dios, y tenga mejor suerte que 
nosotros. 

El comunero Bravo nunca tuvo fé en los Maldonados, y 
su parentesco con el conde de Benavente se los hacia sos
pechosos, redoblándose sus dudas por la facilidad con que 
se rindieron en los primeros trances de la jornada. 

—Don Francisco (añadió Padilla CÍMI afabilidad), aparta
ros de nosotros, es de buen augurio para vos. 

Don Francisco clavó la vista en don Pedro, que oculta
ba la cabeza entre sus manos. 

—|Adiós! le dijo con tono solemne. 
—¡Adiós! contestó don Pedro con voz ahogada. 

Don Pedro fiaba en el conde de Benavente, su tro, sus 
esperanzas de vida, y estas se desvanecían con la llamada 
de don Francisco. Al oir el rumor de los pasos que se pé r -
dia á lo largo de los corredores del vasto caserón, don Pe
dro no pudo contener un penoso gemido. 

Juan Bravo señaló á Padilla con un gesto la desolación 
del colega de sus desdichas. 
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Padilla le impuso silencio con un signo elocuente. 
Fuera de la cárcel don Francisco Maldonado, respiró con 

el ánsia de un ave tenida por algunos segundos en el vacío 
de cristal del aparato neumático. 

—¿Puedo saber dónde se me conduce? preguntó á Bal— 
maseda con alguna timidez. 

—Tordesil las (respondió el teniente) y á su fortaleza. 
—¡Hágase en mí la voluntad de Dios! repuso el prisio

nero ocultando el transporte de su alegría con aquella es-
clamacion piadosa. 

En esto Alonso Ortiz, jurado toledano, agente de los 
caballeros, mediador infatigable entre el bando realista y 
don Pedro Laso, en la traición del último á la comunidad, 
detuvo á don Francisco para ofrecerse á su socorro. 

—El señor os lo premie, señor Ortiz (dijo Maldonado con 
la emoción mas profunda de agradecimiento.) Ya veis cual 
me ha despojado la soldadesca; he menester ropa,, y algún 
dinero... 

—Antes de llegar á Tordesillas tendréis lo uno y lo otro, 
respondió Alonso Ortiz. 

— Y si fuerais servido de hacer avisar á Salamanca á mi 
suegro... 

— A l señor director de la reina? interrumpió el jurado de 
Toledo. 

— E l mismo. Quisiera fuese avisado para que pusiera re. 
medio en mis tristes negocios. 

—Os lo prometo, mi pobre amigo. 
—-Adiós, y cuenta con mi encargo. 
—Confiad en mi palabra de honor. 
— E l que todo lo puede os galardone cual cumple á tan 

hidalga generosidad. No siempre llueve, señor de Ortiz, y 
tal vez en el buen tiempo muestre yo que de bien nacidos es 
bien agradecer. 

Una lágrima rodó por la mejilla del prisionero, que ba
jándola cabeza se puso en camino hácia las afueras de V i . 
llalar, donde le tenían preparado un caballo para la jornada. 
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Don Francisco no estaba dotado de un temple de alma 

heroico; pero no carecia ni de firmeza ni de dignidad. 
Como á todos los jefes comuneros vencidos, la ideado la 

muerte se presentó á su imaginación, dura consecuencia de 
su derrota. 

Padilla cuya perspicacia era acreditada entre sus parcia
les habia dicho en el Gonsejo=«ya no hay mas que apretar 
los puños; pues el que caiga debajo ha de quedar por 
traidor.» 

Don Francisco después de los primeros instantes de so-
brecojimiento habia conseguido triunfar de las preocupacio
nes que tendian á debilitar su ánimo, y poco á poco llegó á 
tomar un continente de menosprecio, máscara con que se 
proponía escarnecer la inquisitiva mirada de sus verdugos. 
El amor propio, el despecho de hallarse á merced de sus ene
migos, y el pensamiento en esa posteridad, que al evocar los 
fantasmas de las edades pasadas rebusca en sus rostros la 
espresion de las pasiones que hicieron histórica su existencia 
le infundieron el necesario valor. 

Pero al verse arrancado de la prisión, y al saber que se le 
conducia á la fortaleza de Tordesillas, don Francisco tuvo 
que apelar á todo su imperio sobre sí mismo para no pro— 
rumpir en esclamaciones de alborozo. Porque aquel hombre 
para resignarse á morir, para llegar al disimulo de su deses
peración por medio de una careta de sonrisa indiferente, ha
bia tenido que desechar de su memoria las imágenes que
ridas de su mujer, joven beldad que pagaba su amor con 
idolatría, y dos vínculos de aquel ardiente cariño, dos hijos 
en la tierna infancia; y al sentirse restituido al ser desde las 
sombras de la nada en hórrida perspectiva, Maldonado es-
perimenló ese intenso júbilo del ciego, que torna á ver la 
luz, muerta para sus ojos; y las imágenes desechadas de su 
mente volvieron á renacer con un tesoro de halagüeñas espe
ranzas para el porvenir. 

Balmaseda mandó hacer alto á la salida de Villalor, 
ordenando á uno de la escolta que trajese el caballo dcsl i -
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nado á don Francisco, quien esperó sentado sobre una 
piedra. 

El general de los Dominicos llegó apresuradaminte, y 
retirándose aparte con Balmaseda trabaron animada conver
sación, 

—Contra orden del Consejo, dijo su reverencia. 
—-[Es posible! 
—El conde de Benavente llegó después de terminada la 

sesión; y todo lo ba barajado. 
—De modo que... 
—Do modo que ahora es don Pedro el conducido á Tor— 

desillas y don Francisco el ejecutado en su lugar, con los 
demás capitanes rebeldes. 

—Qué mudanzas! el conde ha pedido que no le afrenten 
degollando á su sobrino; ofreciendo á la venganza del rey, 
nuestro señor, su otro pariente mas lejano. 

—Con que á ese don Pedro?.. 
—Ha salido nn instante para Tordesillas, y yo he recibido 

el encargo de haceros volver con don Francisco, en cumpli
miento de las voluntades del consejo. 

—Serán obedecidas, reverendísima paternidad, contestó 
Balmaseda, pero por la sangre de Cristo... 

—No jure, interrumpió su reverencia. 
—Por la salvación de mi alma, que me pesa tener quede-

eirá ese pobre caballero=«atrás, y nada de lo dicho.» 
El dominico se encojió de hombros, y volvió las es

paldas. 
El militar murmuró algunos de esos refranes en que los 

frailes no salen bien parados, y se acercó á su prisionero: 
mi teniente (dijo el soldado que recibió la órden de traerla 
cabalgadura de don Francisco), ahí está el caballo para este 
señor. 

—Ya no hace falta (respondió Balmaseda separando la 
vista de Maldonado, y esforzándose en tono de brusca dure
za.) Volvemos en el momento á Villalar. 

Don Francisco palideció. 
Cddos Quinlo. 6 
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•—Ea (contestó el teniente dirijiéndose á sus peones), no

sotros en marcha para la villa. 
Los infantes se colocaron en hileras de cuatro en fondo, 

dejando al medio de la formación espacio para el preso y el 
jefe su guardián. • : 

—Vosotros, añadió Balmaseda encarándose con los solda
dos de caballería que apostados á la salida de Villalar, aguar
daban al reo para reforzar la escolta, vosotros á vuestro alo
jamiento. 

—jMarchen! clamó con aire ceñudo y entonación severa, 
colocándose junto á don Francisco, esquivando mirarle. 

Mientras duró la marcha, el triste Maldonado con ese 
instinto de las situaciones estremas adivinó todo lo sucedi
do. Don Pedro era salvado, mientras libre por unos minu
tos de sus temores, él era sentenciado segunda vez á la p r i 
sión precursora de la última pena; retificado el error que le 
sustrajera al cadalso, ó conseguido el trueque de deslinos 
por influencias poderosas. 

La desesperación se apoderó de aquel hombre, y en sus 
primeros ímpetus dió un paso para precipitarse sobre la ala
barda de un peón y defendiéndose á acabar su vida; pero 
Balmaseda le detuvo. ' 

—Despacio, señor caballero (dijole con irónica calma), 
andad derecho el camino; que no es tan largo. 

—Es verdad, respondió Maldonado comprendiendo la i n 
tención do la frase. 

Guando llegaron cerca de la plaza, Alonso Ortiz espera
ba el tránsito de su pobre amigo. El jurado de Toledo lo sabia 
todo: asi-lo significaba !a tristeza retratada en su semblante. 

—Gracias por las intenciones (le dijo Maldonado saludán
dole afectuosamente con la diestra.) Todo lo que sucediere 
participarlo á mi suegro: ya que nada remedie, que todo lo 
sepa. 

Alonso Ortiz, se inclinó en señal de asentimiento, no pu— 
diendo responder, temeroso de revelar en su voz la emoción 
dolorosa de su alma. 



Un grupo de caballeros se alineó para ver pasar á don 
Francisco. El capitán de Salamanca, se violentó por apare
cer sereno prestando el oidoá sus discursos. 

—Tranquilo vá el valiente, dijo uno. 
—Sonrio con altivez, añadió otro. 
—Buen aspecto ante la muerte, si dura, observó el de mas 

allá. 
—Bien, corazón mío, dijo Maldonado para sí. 

El prisionero habia recobrado el antifaz que ocultaba á la 
vista del público, sus tormentos interiores, y después del 
rayo de esperanza que le fué dado vislumbrar; pasado el 
primer esceso de furor aquella careta del estoicismo, sepa
rada de su rostro á la salida de su prisión, cubríale al p e 
netrar en ella; [irófugo de los dominios de la muerte, que 
tornaba á su imperio tenebroso. k l-

Al penetrar en la estancia donde aun permanecían Padi
lla y Bravo, don Francisco esclamó con eco firme; 

—Aquí estamos todos 
—Don Francisco, repuso Padilla. ¿Qué significa este re

greso? 
—Que hacer, faltan tres cabezas de cuatro. 
—jPardiez! (contestó el capitán de Segovia), llegué á creer 

que se contentaban con dos. 
—Vengan por las que quieran, replicó Maldonado toman

do asiento entre sus compañeros. 
—-Don Francisco (dijo Bravo con viveza) ¿á dónde se os 

conducía? 
— A Tordesillas; pero fue una equivocación, según veo. 
—Sí, don Pedro era el favorecido y no vos. 
—Exactamente. 
—Pues bien, amigo (añadió Juan Bravo con sequedad), el 

que pueda que muera como mueren los leales. 
—Así moriré yo (respondió con vehemencia don Francis

co), porque gracias á Dios, señor Bravo, no vengo de raza 
de traidores. 

—Ante la muerte se dice la verdad, señor Maldonado 
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(insistió el capitán de Segovia con franca resolución). He cre í 
do que no estabais puro de toda mancha en la jornada de ayer. 

—¿Sospechabais de mí? 
— Y tenia razón. 
— ¡Cómol 
-—Haya paz, señores, medió Padilla. 
—El primer rendido fue don Pedro, que huyó volcando 

nuestras piezas: el segundo vos... 
— Y es verdad, replicó con amargura don Francisco. 
—Rendido sin un rasguño. ¡Ira de Dios! continuó Bravo 

exaltándose. Rendido sin una señal de lucha con los con
trarios... 

— Y bien, interrumpió Maldonado impaciente. 
— Y bien (prosiguió Bravo). ¡Cómo esplicais que de cuatro 

gefes de un ejército derrotado uno tenga una formidable eu-
chillada en el hombro; otro un lanzazo en la pierna, y otros 
dos no muestren ni un ligero refilonazo! Los dos ilesos deben 
recelar que sus amigos duden de su fé por las consideracio
nes que han merecido á sus adversarios. 

—En primer lugar, os haré presente, que me hallaba 
cerca de la compañía de voluntarios de Burgos, vendida al 
enemigo, y que al pasar á sus filas, me llevó desarmado y 
prisionero. 

—Don Francisco (esclamd Juan de Padilla), no os discul
péis. Nunca creí en vuestra mengua. Sois desgraciado; pero 
no culpable. 

—Os ponéis en la justo, señor don Juan, repuso Maído-
nado tendiendo la mano á su gefe, que la estrechó con toda 
cordialidad. 

—Consuela creer (observó Bravo dando un suspiro), y es 
dulce confiar con los que nos rodean. Señor Maldonado, 
perdonad la ruda franqueza de mi esplicacion pasada: pero 
yo soy así: digo lo que siento, aunque después sienta lo que 
dije. 

—Estáis perdonado, señor Bravo, respondió el capitán 
salamanquino con un resto de enojo. 
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—¡Torrelobaton! (esclamó Padilla) ¿Por qué me detuve allí? 
—Pensemos en otra cosa (dijo Juan Bravo). ¡Qué diablos! 

Lo que no tiene remedio, olvidarlo es lo mejor. 
—¡Fatal saqueo! (repitió don Juan Padilla). ¡Tregua i n 

fausta! Si hubiésemos negado todo amisticio á los señores 
rejentes; si hubiéramos marchado hácia Tordesillas... 

—Hácia allá vá don Pedro Maldonado, dijo Bravo con una 
carcajada sardónica. 

—Entonces (siguió Padilla cada vez mas animado en sus 
infructosos cálculos), divididos nuestros enemigos, sin apoyo 
en el país, sin medios de oposición, habríamos corrido tras 
ellos cien leguas de Valladolid á Santiago, sin dejarles parar 
en los tres pueblos que tenian por suyos... 

—Lo positivo es, que estamos aquí aguardando lo que les 
plazca disponer de nosotros, interrumpió Bavo encojiéndose 
de hombros con desdén. 

-—.¡Y pensar que por mi causa tenéis el cuchillo al cuello, 
señores! 

—Vamos, señor don Juan, repuso Maldonado con disgusto, 
—¡Oh! ¡Cómo engríe la prosperidad! ¡Cómo desvanecen 

los halagos de la fortuna! ¿Dónde tenh yo la cabeza, el dia 
maldecido en que consentí en la suspensión de las hostili
dades? 

—Señor Padilla (replicó Juan Bravo con tono áspero), 
¿quién se queja de vos? 

—Nadie; pero... 
—¡Pues á qué vienen esas lamentaciones! 
—Tenéis razón, señor Bravo, repuso don Juan suspirando 

penosamente. 
Los reos callaron durante algunos segundos. 
El oficial de guardia apareció en la puerta, 

—Señores (dijo con tono solemne), el señor licenciado 
Zárate, alcalde de la real chancillería de Valladolid. 

—Pase su señoría, respondió el capitán toledano. 
El alcalde Zárate seguido de dos alguaciles, se adelantó 

gravemente hasta situarse frente á los detenidos; tomando-
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asiento en una silla de banqueta, contigua á la alambrada 
ventana por donde penetraba la luz en el aposento. 

—Dios guarde á vuesamercedes, dijo el juez con acento 
pausado. 

—A vuestra orden, señor alcalde, contestó Padilla. 
Hubo un momento de silencio. Los presos examinaron 

con curiosidad al alcalde. Era uno de esos severos golillas, 
rectos como sus varas; fieles aplicadores de la ley; sordos á 
toda súplica, ciegos al aspecto de la desolación de los que 
herian con la espada de la justicia. Aquellos hombres som—; 
bríos con los corazones helados bajo sus garnachas negras^ 
caudillos de una siniestra milicia que tenia por último sol
dado al verdugo, habian hecho un formidable papel en las 
revueltas de la comunidad. El alcalde Ronquillo habia venido 
sobre Segovia con el ejército realista, representante inflexi
ble de la venganza fulminada sobre la ciudad insurrecta. El 
alcalde Legizama llevó igual misión á Murcia. Tras de 
cada levantamiento se disputaba uno de estos agentes del 
poder represor, que todo embebido en el pensamiento de 
cumplir su encargo, no respetaba nada ni nadie hasta con
seguir los duros propósitos de la comisión. Así un alcalde 
significaba para los comuneros la venganza de los realistas, 
que venia encubierta con las fórmulas del juicio á establecer 
los precedentes para el turno del ejecutor. 

—Señores (dijo el licenciado Zarate con su calma habi
tual.) ¿Quién de vosotros es Juan de Padilla? 

—Presente. 
—¿Quién es Juan Bravo de Segovia? 
—Presente, replicó Bravo con ironía. 
—¿Quién es Francisco Maldonado? 
—Presente, respondió Francisco con firmeza. 
—Pues Juan de Padilla, JuanBravo y vos, Francisco Ma l -

donado, de órden del Consejo, preparaos á morir dentro de 
dos horas. 

—¿Sin formación de causa, señor alcalde? interrogó Pa
dilla. 
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—La evidencia de los hechos, y la calidad del delito, es-

cluyen todo acto mas quelaindentidad de personas y la apli
cación de la pena, repuso el alcalde con su inalterable gra
vedad. 

—Bien hecho (dijo Bravo.) Así me gusta. Al grano; sin 
rodeos. 

—Señor alcalde (observó Maldonado), nos acaba de hablar 
vueseñoría sin el tratamiento que nos es correspondiente. 

— [Cómo! 
—En vez de decir Juan Padilla, Juan Bravo y Francisco 

Maldonado, debisteis preguntar por don Juan Padilla, don 
Juan Bravo y don Francisco Maldonado: somos caballeros. 

—Vuesamercedes no debieron responder, si tal creian, 
objetó el alcalde sin la alteración más mínima. 

— L a pena de los caballeros reclamamos: la degollación. 
—Tal lo dice vuestra sentencia. 
—Entonces nada tenemos que pedir, concluyó don Fran

cisco. 
—Sí tal (repuso Padilla). Creo, señor alcalde, que hay un 

deber de cumplir las voluntades de los sentenciados á 
muerte... 

—En cuanto sean de cumplir en razón y no se opongan 
á la ley, objetó el licenciado Zarate. 

—Convenido. Pido un confesor letrado. 
—Bien conocéis el lugar en que nos encontramos y el 

poco recaudo que se halla en él de grandes ausilios, pero se 
buscará con toda diligencia, y en último estremo Os con
formareis con lo que hubiese. 

---Pero queda dicho que se buscará letrado, insistió Pa
dilla. 

—Sin duda, respondió el alcalde con positiva afirmación. 
—Deseo que venga un escribano con el competente n ú 

mero de testigos. 
—¿Y para qué? preguntó con aire de estrañeza el licen

ciado Zarate. 
—Para otorgar mi úllima disoosicion. 

O i. 
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—Es inútil, señor Padilla, (dijo el alcalde con aquel aplo

mo singular que le hacia tan respetable.) Vuestros bienes, 
como los de estos señores, quedan confiscados para la c á 
mara de S. M. 

—En buen hora (contestó don Juan sin muestra visible de 
disgusto). Pues en este caso agradeciera se me permitiese 
escribir á Toledo, y á mi esposa, doña María Pacheco. 

— E l consejo ha previsto ese deseo, y no solo me autoriza 
á conceder á vuesamerced lo que me pide, sino que ha rete
nido á Pedro Sosa, vuestro criado, para que pueda serviros 
de mensajero. ¿Tenéis mas qué pedir? 

—Nada. 
—¿Y vuesamercedes, señores? 
—Nada, contestaron á la par Bravo y Maldonado. 
—Pues ya están dispuestas dos habitaciones para estos dos 

señores, donde recibirán los socorros espirituales, y podrán 
platicar libremente con sus auxiliantes. 

*—Vamos á donde gustéis, respondió don Francisco. 
—Palacios, Hernández, esclamó el alcalde dirigiéndose á 

los alguaciles de guardia en la puerta, y que se inclinaron con 
respeto ante su gefe. 

—Llevad á sus habitaciones correspondientes á estos ca-
caballeros, añadió el licenciado Zárate, señalando á Bravo y 
á don Francisco, quienes se dispusieron á seguir á sus con
ductores. 

—Que Dios, Nuestro Señor, os conceda su divina gracia, 
continuó el juez con su pasmosa impasibilidad, acercándose 
á Padilla. 

—Hasta luego, don Juan, dijo Bravo desde la puerta. 
—Hasta luego, repitió Maldonado al salir tras de su guia. 
—Hasta luego, replicó don Juan conmovido. 
—Señor Padilla (tornó á decir el alcalde), voy á que os 

traigan recado de escribir, y á que Pedro Sosa se ponga á 
vuestras órdenes, para llevar los pliegos á su destino. 

— E l confesor, letrado, señor alcalde. En los últimos mo
mentos de la vida importa mucho una inteligencia que do— 
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mine nuestra inteligencia, y es muy conveniente que el eco 
transmita la magestad de la voz. 

—Si hay en Villalar un confesor letrado, no dudéis que 
vendrá aquí, señor don Juan. 

—Hasta luego, señor alcalde. 
—Para llevaros al final destino, vendrá el alcalde de corte 

licenciado Cornejo. 
—¿Y vos? 
—Yo, es la última vez que os hablo. 
—Puos guárdeos Dios. 
— E l os ampare, contestó el magistrado, saludándole y 

evacuando la estancia. 
En la mirada última del ministro de justicia hubo un rayo 

de inteligencia, que transmitió al reo la sincera compasión, 
rebozada bajo aquella esterioridad de imponente ceño. 

Don Juan queáó solo. 
La puerta fué asegurada con el cerrojo tras de la sali

da del alcalde. Se oyeron los pasos de la comitiva que se 
alejaba lentamente, Don Juan alargó ansiosamente et oido: 
ni el mas leve rumor que denunciara la proximidad de un 
viviente á la puerta de la cámara. 

Padilla se levantó con lentitud de su asiento. Llevó al 
corazón una mano que estendida sobre él y pareció contener 
sus violentas pulsaciones. Sus ojos buscaron la luz que pe
netraba vivida y esplendente en aquella sala oscura y de 
ahumados muros, sus lábios se abrieron en una aspiración 
ávida del ambiente esterior. Exhaló un suspirolargo espacio 
comprimido, y abriendo los brazos en actitud desesperada 
esclamó con eco doliente. 

—¡Adiós, sueños ambiciosos! ¡Adiós, brillantes ilusiones 
de gloria! ¡Adiós también santos goces de familia! 

Estas esclamaciones desahogaron el recóndito pesar de 
aquella criatura, que en la lozanía de su juventud, en toda 
la fuerza de una briosa virilidad, colocaban ante el umbral 
de los tristes dominios de la muerte. 

El aspecto de Padilla pasó en un punto de lo sublime de 
Cárlos Quinto. 7 
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la emoción, á lo sublime de la mas heroica impasibilidad. 
Aproximó á la mesa la silla cercana, y sentándose, apoyó 

m 

los codos en la mesa, y el rostro entre las manos. Dios cuya 
mirada penetra al través de todo, pudiera solamente apreciar 
la resolución de aquella naturaleza, hasta revelar en la fiso
nomía, la calma y la resignación risueña de un cristiano. 

La puerta se abrió con estrépito, dando pasoá un hom
bre, que traia lo necesario para escribir, y puso su recado 
á disposición del prisionero. 

—¿Y mi criado, Pedro de Sosa? preguntó Padilla. 
—Abajo espéralas órdenes de vueseñoría. 
—¡Pobre Pedro! 
—Llora como un niño. 

Don Juan tornó la cara para que el carcelero no pudie
se sorprender el esfuerzo del llanto, que pugnaba por brotar 
de sus ojos. 

—¿Quiere vueseñoria que subar* 
—-No (respondió el capitán toledano resueltamente.) Daré 
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dos golpes a la puerta y acudiréis á recojer las cartas para 
entregárselas. 

—Corriente. 
-—Me parecéis hombre honrado. 
'—Por tal me tienen, á Dios gracias. 
—Voy á daros una prueba de que me fio de vos. 
—^Cómo! esclamó el guardián retrocediendo con descon

fianza. 
—No se asuste* buen amigo, (repusodon Juan sonriendo.) 

Entregareis con las cartas este bolsillo. 
Padilla le alargó una bolsa de malla de seda y oro. 

—En él hay cincuenta doblas: diez para vos y cuarenta 
para él* para mi criado. Ved cual me fio de vos. 

—Gracias. 
—-Hasta que yo llame. 
—Aqui cerca espero. 
Padilla quedó solo. 
Pareció dudar un momento con dos medios pliegos de 

lante de sí. 
—¡A Toledo! (murmuró) |A María!.... Primero á María, 

dijo decididamente, y poniéndose á la tarea dió principio á 
ese documento inmortal, que la historia se ha creido en el 
deber de trasmitir, como el final suspiro de un gran corazón; 
como el eco de un adiós elocuente, proferido al borde de la 
tumba. 

La carta de Juan de Padilla á su esposa estaba concebi
da en estos términos: 

—«Señora: si vuestra pena no me lastimara mas que mi 
«muerte, yo me tuviera, enteramente por bienaventurado.= 
»Que siendo á todos tan cierta, señalado bien hace Dios al 
»que la dá tal, aunque sea de muchos plañida y de él recibida 
»en algún servicio. Quisiera tener mas espacio del que tengo 
«para escribiros algunas cosas para vuestro consuelo: ni ámi 
«me lo dan ni yo querría mas dilación en recibir la corona que 
«espero. Vos, señora, como cuerda, llorad vuestra desdicha y 
«no mi muerte, que siendo ella tan justa, de nadie debe ser" 
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»tras manos.=Vos, señora, hacedlo con ella, como con la 
»cosa que mas os quiso. A Pero López mi señor, no escriba 
«porque no oso; que aunque fui su hijo en osar perder la 
»vida, no fui su heredero en ta ventura. No quiero mas d i 
slatar, por no dar pena al verdugo que me espera, ni dar 
« sospecha qu« por alargar la vida alargo la carta. Mi criado 
»Sosa como testigo de vista, os dirá lo demás que aquí falta, 
»y asi quedo dejando esta pena, esperando el cuchillo de 
«vuestro dolor y mi descanso.» 

Una lágrima cayó de los ojos de Padüla, el fúnebre es
crito; rúbrica del dolor que suplia la rúbrica del doliente, 
Don Juan besó la carta, y después de cerrarla, quedóse mi^ 
rándola un buen rato. 

Asi miraría Ovidio en su penosa relegación al Ponto aque-' 
líos libros, también llamados Tmí/ww, á quienes dijo: 

aparves nec invideo, sinéme,liber, ibis in urbertiy 
\Bei inihi, quo domino non licet in t m . . . . » 
viras á la ciudad* pequeño libro, 
¡Ay de mil que tu autor no puede tal...» 

— A Toledo ahora (esclamó el noble patricio con férvida 
entusiasmo.) A Toledo por cuya causa voy á dar mi sangre. 

Volvió á tomar la pluma y su amor pátrio se exhaló en es
te brillante desahogo: 

«A tí, corona de España y luz de todo el mundo, desde los 
«altos godos muy libertada. A tí, que por derramamientos 
«de sangres estrañas como de las tuyas, cobraste libertad para 
»tí é para tus vecinas ciudades. Tu legítimo hijo Juan de Pa
ndilla, te hago saber como con la sangre de mi cuerpo se 
«refrescan tus victorias antepasadas. Si mi ventura no me 
«dejó poner mis hechos entre tus nombradas hazañas, la 
«culpa fue mi mala dicha, y no mi buena voluntad. La cual 
«como á madre te requiero me recibas, pues Dios no me dió 
«mas que perder por tí, de lo que aventuré» Mas me pesa 
»de tu sentimiento que de mi vida. Pero mira que son veces 
«de la fortuna, que jamás tienen sosiego. Solo voy con un 
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* consuelo, muy alegre, que yo el menor de los tuyos morir 
»por lí; é que tú has criado á tus pechos, á quien podrá to-
»mar enmienda de mi agravio. Muchas lenguas habrá que con-
»tarán mi muerte, que aun yo no lo sé, aunque la tengo 
»bien cerca: mi fin te dará testimonio de mi deseo. Mi áni -
»ma te encomiendo, como patrona de la cristiandad: del 
«cuerpo no hago nada, pues ya no es mió, ni puedo mas 
«escribir, porque al punto que esta acabo, tengo á la gar— 
«ganta el cuchillo, con mas pasión de tu enojo que temor de 
»mi pena.» 

—Adiós, pedazos de mi corazón (dijo Padilla estrechando 
contra su seno las epístolas, cuidadosamente cerradas). Adiós 
últimos pensamientos de la tierra. Dios reclama mis postre
ros instantes. Llevaos, dolientes escritos, los finales latidos 
de mi pecho por los objetos que dejo en el mundo. 

Levantóse apresurado, y llegándose á la puerta, hizo la 
señal convenida: el carcelero acudió al momento. 

-—Estos pliegos á su destino. 
^-Perfectamente, señor. 
—¿Ha venido algún religioso para mí socorro espiritual? 
—Ahí está el padre Moneada. 
—Rogadle que no se detenga, y cumplid la comisión que 

habéis aceptado hace poco. 
—Será vueseñoría servido. 

No habria transcurrido un minuto, cuando el padre Mon
eada penetró en el aposento de don Juan. 

No era menester preguntar si el clérigo,era letrado ó no. 
El padre Moneada tenia esa figura típica del ministro que 
nuestro pueblo llama con tanta oportunidad de Misa y Olla, 

—-Caballero (dijo el clérigo confuso), siento no ser de la 
clase de los que vuesamerced pidió al señor alcalde; pero... 

-—No tenga por ello peña alguña (contestó Padilla con 
amable sonrisa). Héme aquí pronto á desahogar mis culpas 
en el seno de vuestra confianza. 

—Haré lo que pueda en vuestro servicio. 
—Gracias, padre, contestó don Juan ocultando'su disgusto. 
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—Válgame Dios (esclamó el ignoranCe presbítero). ¡Tan 

joven y brioso y va á morir! 
Padilla se levantó de su asiento con una agitación eslre-

madamente. 
—Dios me ampare (dijo trémulo de emoción), busco quien 

me haga olvidar, con sus discursos piadosos, el horror de 
mi suerte, y os ponéis de acuerdo con la voz secreta de mi 
alma, con esa voz de los instintos de vida, que no puedo 
ahogar frente al cadalso. 

—Vuesamerced perdone, replicó el ministro vergonzoso 
por su hierro. 

—No hay de qué, padre, repuso Padilla, reponiéndose de 
su zozobra. 

—La falta de costumbre... 
—Cabalmente. 
—Empiece su confesión; en el nombre de Dios, trino y 

uno... 
La puerta se abrió, entrando el carcelero con premura. 

— E l señor alcalde Zárate envia á un reverendo padre de 
la orden de San Francisco. 

Un rayo de alegría brotó por las pupilas de don Juan. 
—Entre su reverencia, dijo el padre Moneada gozoso de 

librarse de los embarazos de su posición con remplazo tan 
inesperado. 

—Con vos tengo suíicíente, repuso Padilla. 
—Entre su reverencia, repitió el clérigo. 

El carcelero salió para regresar al punto, con un vene
rable religioso, consumado en letras y esperiencia; precioso 
hallazgo del alcalde Zárate; favor que estimó Padilla á par 
del alma; porque cuantos recursos supremos guarda la r e l i 
gión para conformar el espíritu humariOi á los mas infaustos 
destinos, otros tantos prodigó el sabio monge á nuestro 
héroe . • . . . . . . . . . . . . . .. . . 

Aun no existen hermandades de caridad, que rodeando 
de solicitudes al reo de muerte, representan la misericordia 
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que no abandona al desgraciado, que la inflexible justicia 
hace sucumbir al golpe de su espada vengadora. 

Una escolta que imponga al pueblo el respeto á las VÍG— 
timas de la ley: un alcalde que autorice con su presencia el 
terrible acto: un escribano para dar fé del cruento sacrifi
cio: alguaciles que conduzcan las muías gualdrapadas de 
negro, en que cabalgan los sentenciados: el pregonero que 
publique el cartel condenatorio; hó aquí los requisitos de una 
ejecución en el siglo XVI , en cuanto al cortejo de los con
denados al suplicio. 

Pero si aun no existen hermandades de Caridad que con 
sus tiernas, afectuosas prevenciones mitiguen el acerbo pesar 
del que llevan al patíbulo, en cambio el verdugo no forma 
parte del acompañamiento; lo que ahorra á los sentenciados 
el espectáculo constante de aquel ministro que alquila su 
brazo á las iras del poder social. 

El verdugo espera en el tablado, protejido en sus fae
nas preparatorias por cuatro centinelas que contienen la cu
riosa muchedumbre. 

El tajo se levanta en un ángulo del cadalso, tres tablo
nes pintados de rojo, suspenden ganchos en que se aseguran 
las cabezas después de cortadas. Esto es lo que denominan 
picotas. 

Una especie de ancho cubo lleno de aserrín está desti
nado á recibir la sangre que salga del tronco. 

Maese ejecutor mira al hacha cortante como un cuchillo 
montero ahogado en un espadón de filo, imperceptible sus
tituto del hacha si esta llega á mellarse. 

Toda la población de Villalar está repartida entre la car
rera, que deben traer los capitanes de la comunidad conde
nados á la decapitación, y la plaza en que se levanta el pa 
tíbulo. 

Los caballeros del ejército realista reunidos en grupos 
transcurren por entre las filas de la apiñada multitud con 
aire indiferente. El oficial que debe formar el cuadro entor
no del suplicio don Enrique de Sandoval y Rojas, primojé-
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nito del marqués de Dénia, ha prometido colocarlos entre las 
dos filas de peones, para presenciar á su sabor los últimos 
trances de aquellas ilustres vidas inmoladas á la venganza 
real. 

Los soldados francos de servicio se mezclan con el pue
blo y algunos mas espansivos que sus colegas narran la j o r 
nada del dia precedente; estendiéndose sobre el buen ánimo 
de Bravo que se entró por la caballería como un furioso y la 
intrepidez de Padilla que en su primer arranque arrolló un 
tercio de fuerza montada. 

Labora fatal llegó. 
La infinidad de ansiosos vecinos, que se agolpaban fren

te ála morada de los reos, dejó escapar un murmullo impa
ciente. 

Los soldados de la escolta hicieron atrás á los mas avan
zados, los alguaciles aproximaron las muías á la puerta. El 
alcalde Cornejo seguido del peón público, vino a colocarse á 
la salida de aquella mansión convertida en cárcel. 

El alcalde Cornejo era un tipo de los que pocos quedan 
en nuestro orden judicial. Hombre de índole sanguinaria, 
comprendia su misión con un exagerado rigorísimo y á la vez 
que cedia con pesar por falta de comprobantes la presa de 
sus instintivos furores, se gozaba en esgrimir la tremenda 
espada de la justicia, cuando debia ser, la cuchilla de \m 
sacerdote druídico, sacrificador de víctimas humanas. 

El alcalde Cornejo hizo una señal al alguacil mayor, que 
se entró apresuradamente en la casa 

La multitud entendió aquella escena muda. 
—Ya los traen. Ya vienen, esclamaron diferentes voces. 

En efecto, los comuneros aparecieron al breve rato entre 
las picas y los arcabuces de sus custodios. 

Juan Bravo tenía el rostro encendido: los ojos brillantes, 
su aire era el de un hombre que deja libre curso á su arro
gancia; con animoso desafío á la fuerza que con su peso le 
abruma. 

Juan de Padilla no presentaba en su faz la mas leve hue-
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Ha por donde pudiera conocerse lo estraordinario de su situa
ción. Conocíasele por uno de los que iban á morir por la po
sición que ocupaba: de ningún modo por alteración de su 
ordinario gesto. 

Francisco Maldonado estaba pálido: una sonrisa de amar
gura contraía sus labios cárdenos: sarcástica sonrisa que ven
gaba á la víctima de sus verdugos, protesta elocuente de la 
libertad moral á que no llega el yugo déla justicia humana, 
y que se patentiza en un signo de desdeñoso menosprecio, 
ante el aparato terrorífico del poder represor en sumas alto 
ejercicio. 

Gracias á la hidalguía de algunos caballeros, los conde
nados iban con traje negro bastante lujoso, habiéndose des
nudado de las maltratados ropas que de la batalla sacaron. 
En este trueque nada ganaba el verdugo; pues aunque ya era 
libre de pedidos, monedas pechos y derechos reales, y con
cejales y tenía sueldo fijo de los fondos del consejo, por or
denanza de don Juan segundo en Madrid en 1435, toda
vía don Gárlos no habia como en 1525, mandado que las 
ropas de los reos pertenecieran al ejecutor, ni don Felipe su 
hijo y la princesa en su ausencia confirmado este y otros fue
ros del ministro de las justicias y su colega el peón público 
cual lo veriñcaron en 1556 en Valladolid. 

Padilla y Bravo tenían el cabello corto, pero don Fran
cisco que gastaba melena, tuvo que resignarse á que cayesen 
sus negros cabellos al corte de las tijeras de un sayón. 

Juan Bravo saltó sobre una muía sin poner el pié en el 
estribo, Juan de Padilla subió en la suya con una precisión 
de movimientos enteramente militar. 

Francisco Maldonado tuvo necesidad de que le ayudasen 
algún tanto los dos alguaciles que le servían de escuderos. 

Juan Bravo salió delante; deiras Padilla, el último don 
Francisco. 

Al llegar á la primera esquina hizo alto la comitiva. Ha
bía llegado la ocasión de utilizar al pregonero publicando la 
sentencia de los capitanes de la comunidad. 

Cárlos Quinto. 8 
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El alcalde Cornejo leia la condena: el peón público r e 
pelía sus frases con ese tono acompasado que quita á la Pro
videncia una gran parte de su solemnidad. 

Así decia el pregón: 
«Esta es la justicia que manda hacer S. M., y su con— 

vdestahle y los gobernadores en su nombre de estos caballe-* 
tros* mandándolos degollar por traidores y alborotadores de 
^pueblos, y usurpadores de la corona real: quien tal hizo que 
via l pague.» 

No pudo reprimir don Juan Bravo su furia al escuchar 
los términos de la sentencia, y volviéndose al pregonero con 
ademan iracundo, le dijo brotando de sus ojos llamaradas 
de indignación y con voz de trueno: 

—-Mientes tú, villano, y quien te lo manda decir. No trai
dores, sino celosos del bien público y defensores de las l i 
bertades del reino. 

Un murmullo de aprobación circuló por el concurso; 
testimonio de simpatía á la decisión enégica del segoviano. 

—Calle y repórtese (esclamó el alcalde Cornejo con vivo 
enojo); piense que va á morir. 

—Ya lo sé; pues que te veo, precursor del verdugo, con
testó con desprecio Bravo. 

Ciego de ira el alcalde dió con la vara en los pechos del 
capitán de Segovia, diciéndole al propio tiempo. 

—Mire el paso en que vá y no cure de vanidades. 
El comunero hizo un movimiento para saltar de la muía 

y arrojarse al alcalde, mas los alguaciles lo contuvieron. 
—Señor Juan Bravo (díjole Padilla), ayer era dia de p e 

lear como caballero, hoy de morir como cristiano. 
Juan Bravo calló al peso de tan nobles razones. 
La comitiva continuó su marcha. 
A la parada segunda, Francisco Maldonado pidió un vaso 

de agua para refrescar sus secos y dorosos labios. Un mulato 
tabernero se llegó á brindarle un vaso de vino, diciéndole con 
sorna. 

—Vaya, señor caballero; con esto disimular la flaqueza. 
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—Guarda tu vino^ ruin bellaco, replicó Maldonado estre

llando el cristál contra el suelo. 
Un soldado, testigo de esta escena, hizo atrás al desal

mado plebeyo de un empellón vigoroso. 
El pueblo persiguió al escarnecedor de don Francisco 

con sus imprecaciones, hasta que desapareció en la oscuri
dad de su tenducho. 

Por fin, el cortejo llegó á la plaza y al pié del patíbulo. 
Juan Bravo subió el primero, entre el alcalde y dos a l 

guaciles. Hizo un signo de despedida á sus compañeros de 
infortunio, y se adelantó con seguro paso hácia el ejecutor. 

—Aquí está, maese, al feroz ministro. 
Tiéndase vueseñoría sobre este repostero, contestó maese. 

—Eso no, cuerpo de Cristo (esclamó Bravo), tiéndanse 
otros, que yo no tomo la muerte por mi voluntad. 

El verdugo se volvió tranquilamente á dos vigorosos 
ayudantes, situados á sus espaldas, y les hizo un signo mis
terioso... 

Ellos se dirigieron á Bravo que ninguna resistencia opuso, 
y le tendieron á la camilla de madera dejándole al descu
bierto la nuca, blanco del filo del hacha, antesala de la l i 
bertad, aquí me tienes, murmuró el comunero. 

El verdugo levantó su arma terrible, y la descargó con 
violencia sobre la cerviz del capitán segoviano. 

La cabeza quedó pendiente de algunas fibras y vasos- ma
gullados. La sangre salió á borbotones de aquel cuerpo trun
cado por la segur. 

Maese apartó la vista de aquet repugnante cuadro. 
—¿Qué es eso? (preguntó el alcalde Cornejo con imperioso 

tono) corta la cabeza enteramente, así se hace con los trai
dores. 

El verdugo echó mano de la espada que cerca tenia y 
completó la degollación. 

—Enséñala al pueblo, y pónla en la picota; repitió el 
alcalde. 

Sus órdenes fueron puntualmente obedecidas. 
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El pueblo saludó la justicia del gobierno al griÉo de ¡viva 

el rey! 
Llegó el turno á Juan de Padilla* 
Ascendió á la altura con aire de entera seguridad, d i r i 

giéndose con grave cortesanía al alcalde Cornejo, y le dijo: 
—¿Me permite vueseñoría hacer el último encargo? 

El alcalde no respondió. 
—Quien calla otorga (continuó el capitán toledano, h a 

ciendo al hombre de la garnacha negra un profundo saludo). 
Estáis comprendido. Señor don Enrique de Sandoval y Ro
jas (continuó volviéndose al oficial del piquete, colocado en 
el último peldaño de la escalera). ¿Aceptáis mi postrera con-
dicioni2 

Don Enrique por toda respuesta subió al cadalso, ponién
dose al lado de Padilla. 

Don Juan se quitó del euéllo un cordón de seda, que 
suspendía sobre su pecho algunas reliquias, y las entregó al 
primogénito del marqués de Deaia, diciéndole: 

—Llevadlas con vos el tiempo que dure la guerra, y hasta 
que halléis modo de que lleguen con seguridad á poder de 
doña María Pacheco, mi esposa. 

—Morid tranquilo, replicó don Enrique dando muestras de 
su dolorosa conmoción. 

Ambos caballeros se separaron sin proferir una palabra 
mas. Don Enrique marchó á su puesto: Padilla fué á t e n 
derse sobre el repostero manchado de sangre. 

El tronco de Juan Bravo,yacía bajóla camilla. 
—Ahí estáis vos, buen caballero, esclamó don Juan. 

El verdugo mismo ató al general de la Santa Liga con 
esquisitas precauciones. No hay naturaleza sin simpatías y 
prevenciones antipáticas. Maese habia simpatizado con su 
segunda víctima: no podia escusar su muerte; pero es
taba en su poder hacerla mas pronta. En consecuencia a r 
regló la cabeza de Padilla del mejor modo posible; dicién
dole á media voz=«as i ; firme y caerá deun solo golpe.» 

El sayón se hizo atrás* empuñó el hacha; la levantó so-
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bre el lado derecho, y con formidable empuje la descargó 
como un rayo sobre la cabeza del héroe, que rodó por el 
tablado. . 

—^Ave María purísima! gritó el pueblo consternado al ver 
aquella cabeza que el ejecutoríe presentaba manando sangre, 
y que fué suspendida del garfio, contigua al del primer ajus
ticiado. 

Al mismo tiempo que Maldonado aparecía en la cima fa 
tal una voz de entre las masas populares gritó ¡perdolÜ 

Don Francisco miró con ansia al pueblo que oscilaba có
melas ondas de un revuelto mar. Los soldados se volvieron al 
concurso para defender de sumisericordiapa última venganza 
de sus jefes. Los ayudantes del ejecutor ataron-al reo preci
pitadamente. El alcalde alentó al ministro de las justicias con 
un signo que entregaba á su merced aquella criatura, ligada al 
ara del espantoso sacrificio. Maese comprendió la señal. Le 
vantó su homicida instrumento; pero sus fuerzas estaban 
agotadas, y hubo menester descargar tres golpes para que la 
justicia del consejo quedara cumplida en todas sus partes. 

No se engañaron en sus cálculos los aliados del poder 
real. Después del terrible escarmiento, que dejo referido, 
Valladolid capituló con las tropas leales, y movidos del trato 
benigno que recibió la metrópoli de la rebeldía. Medina del 
Campo, Segovia, y las demás ciudades siguieron el ejemplo 
de Valladolid. . 

Por mas que la invasión francesa en Navarra desmembró 
el ejército realista, no fué posible á los comuneros hacer 
frente á la reacción, ni tornaron á oponer sus fuerzas á las 
de los gobernadores; siquiera en la mas insignificante esca
ramuza. Prueba de la falta de acuerdo de aquellos jefes de la 
insurrección, cuya incapacidad en unos casos, mala fe en 
otros, y rivalidades mezquinas en casi todos, frustraron una 
empresa que bajo los protestos mas justos y la invocación 
mas noble paliaba una desmedida ambición; una desenfrena
da codicia. 
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Pero el empeño en que desmayaba el patriotismo, y de 

que renegaba la sed de honores, le sostuvo con asombro de 
sus enemigos y pasmo del mundo, la venganza de una he
roica mujer; Doña María de Pacheco, viuda de don Juan de 
Padilla. 

El prestigio de una singular hermosura, de un nacimien
to escelso, de un ánimo estraordinario, y de un terrible i n 
fortunio, rodearon á doña María de una aureola de atracción 
irresistible para los,moradores de Toledo. 

Ala noticia del trájico fin de su consorte la bizarra viuda 
organizó una procesión fúnebre, en la que hizo figurar á su 
pequeño hijo, vestido de luto, caballero sobre una muía l u c 
tuosamente enjaezada: delante del huérfano ondeaba una 
negra bandera en que se veia pintada la imágan del suplicio 
de su projenitor. El entusiasmo del pueblo rayó en el frene
sí: cabalmente lo que pretendía la heroína toledana. 

Incansable con sus propósitos, alentó á las ciudades su 
blevadas conforme iban resistiendo el movimiento reaccio
nario, que concluía por someterlas. Levantó soldados y 
comprometió al cabildo á franquear sus arcas para su ma
nutención. Fortificó á Toledo, pertrechándola con todo lo 
preciso; en una palabra, se hizo dueña de los ánimos de tal 
modo que la mayor parte por adhesión y los demás por n e 
cesidad, se adhirieron á mantenerse en insurgencia frente 
al poder triunfante, y en medio de tantos pueblos rendidos á 
su dominación. 

Ocupado el ejército en rechazar á los franceses de Na
varra, los gobernadores no se atrevieron á emprender la l u 
cha con Toledo y entablaron infructuosas negociaciones con 
doña María para reducirla á ceder en sus vengativos de
signios. 

;Tarea inútil! Pingües promesas, sordas maquinaciones, 
la intermisión de su hermano el marqués de Mondejar, nada 
consiguieron de la viuda, aferrada en sus proyectos y dotada 
de una perseverancia, que hubiera honrado las facultades del 
capitán mas intrépido del mundo. 
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Terminó la guerra de Navarra y los regentes pudieron 

«1 fin disponer de aquel ejército;no tardando en dirijirle contra 
el foco de la rebelión, sino el tiempo que tardó en llegar á 
Castilla. Todas las fuerzas de España cargaron sobre la c i u 
dad, que al mando de doña María contuvo el ímpetu de sus 
enemigos derrotándolos ignominiosamente en las continuas 
salidas de sus defensores. 

En estas circunstancias murió Guillermo de Croy, arzo
bispo flamenco, blanco del ódio de todo el clero de su dió
cesis, y que para su designación para la mitra archi-episco-
pal toledana, habia reunido con el pueblo rebelado al estado 
eclesiástico herido en su amor propio y en su espíritu de na
cionalidad. Don Carlos amaestrado por las duras lecciones de 
la esperiencia, instruido de los tristes efectos de su predi-' 
lección por todo Flandes, y libre délas influencias de Chie-
vres, que habia muertoen 1521, se guardó muy bien de ele
gir para la primacía española, otro sugeto que un castellano; 
don Alfonso de Fonseca. 

En virtud de este nombramiento el clero toledano se re
concilió con el trono, y como quiera que pesaba sobre él es-
elusivamente los gastos de la guerra, determinó combatir el 
influjo de doña María, enagenarla el crédito á que debia el 
sosten la revolución, y minar su poderío, apoyándose de las 
menguadas supersticiones de un vulgo tan crédulo como 
voltario. 

La tarea eclesiástica comenzó. 
Pronto se esparció por la plebe, que la viuda de Padilla 

debia su aliento á la mágia: que tenia un demonio familiar 
bajo la forma de una esclava negra: que por sus sortilegios 
sallan vencidos los realistas en las escursiones de los sitiados: 
especies que poco á poco la fueron atrayéndo la repugnancia 
de aquellos plebeyos mas favorecidos antes en su servicio. 

Inseguras ya las bases en que descansaba la preponde
rancia de la viuda de Padilla, el clero y una sección de hom
bres influyentes afiliados á su causa, se declararon abierta
mente contra ella, y con ayuda del cardenal Merino y el 
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mariscal Rivera, iduzaron de la ciudad á los mantenedores 
de aquel empeño; precisando á doña María á salir disfrazada 
de labradora con unos ausures en la mano sobre un anillo, 
con cuyo disfraz logró refugiarse á Lusitania al lado de unos 
parientes; posesionando de Toledo á las tropas del rey. 

El obispo de Zamora, don Antonio de Acuña, fue preso en 
Villavamediana á una tegua de Logroño por el alférez Perote, 
estando ya cerca de los franceses, á favor de cuya insur
rección pensaba refugiarse en Navarra, y pasar desde allí al 
territorio franco, salvando con su persona las riquezas que 
adquirió en la contienda civil. 

Entregado al duque de Nájera, estuvo en riguroso depó
sito hasta que don Garlos le mandó conducir á la fortaleza de 
Simancas. 

Sometidas las comunidades, publicóse un perdón general 
con escepcion de doscientas personas, que constituían la 
lista de notabilidades de aquellos movimientos. Don Pedro 
Pimentel de Talavera, valiente capitán hecho prisionero al 
propio tiempo que Padilla, Bravo y los Maldonados, fué llevado 
á Palencia, en cuya plaza terminó sus dia del propio modo 
que sus infortunados compañeros. 

Cuando por la maliciosa contramarcha de don Pedro Gi
rón los caballeros se apoderaron de Tordesillas, recordarán 
nuestros lectores que dijimos haber sido presos algunos dipu
tados de la Sacra Junta. Estos eran los procuradores de Gua-
dalajara, los de Segovia y algunos otros que provisionalmente 
fueron encarcelados en la Mota de Medina del Campo. El 
alcalde Legizama destinó á siete de ellos á la venganza del 
principio monárquico. Medina presenció el terrible sacrificio: 
los procuradores fueron sacados á degollarles; montados so
bre asnos con las gargantas circuidas de sogas, y publicán
dolos él pregonero traidores. Murieron con valor; haciéndose 
dignos de ese respeto de la posteridad que alza un monumento 
conmemoratorio sobre la fosa infamante en que la venganza de 
sus contemporáneos sepulta á los hombres de probada valía. 

Otras justicias, como la del pellejero de Segovia, que 
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en Vitorigi pereció ahorcado con otros dos ó tres monstruos 
de su especie, contentaron mas que la de los ge fes comu
neros. A merced de la revolución se desencadenan las torpes 
pasiones de algunos miserables, escoria de la sociedad, y re
pudiar los frenesies de esos bandidos; es el primer deber de 
la bandería á que afectan estar adscriptos, como castigarlos 
la obligación del partido opuesto. 

Venido el emperador á España, cercáronle de solicitu
des á favor de la mayor parte de esceptuados del perdón 
general, y si bien no otorgó todos los indultos que se Je pe
dían, dió la orden secreta á sus lugar-tenientes de disimular 
la existencia recatada de no pocos proscriptos en los reinos. 

El obispo de Zamora don Antonio de Acuña, estaba como 
dejamos dicho en la fortaleza de Simancas. El alcaide le 
guardaba toda especie de consideraciones, tanto por el sa
grado carácter de que estaba revestido, como por su ancia
nidad. Por tanto tenia concedido el salir de sus habitaciones, 
y aun penetrar en las del viejo gobernador cuantas veces so 

C&los Quinto. % 
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le nntojaba. Cansado de permanecer en la prisión desde J 522 
hasta 4526, concibió el proyecto de fugarse; escogiendo el 
departamento de su custodio como punto mas fácil de sali
da. Una noche oscura de las de enero en que los centinela 
se guarecen en sus garitas, y los soldados temporalmente esen-
tos de servicio se refugian al hogar del cuerpo de guardia. 

El obispo entró en el aposento del alcaide. El antiguo 
militar dormia sentado al brasero y al amor de la lumbre. 
Sobre una silla próxima se veian el capoten de capucha, y el 
cinturon que ciñéndole al cuerpo sujetaba un manojo de 
llaves. Encima de la mesa descubríase la linterna de critales 
de colores, que solo usaba el gobernador, y cuyas luces va
rias no aquietaban á los centinelas, vagando por los ámbitos 
del castillo. Acercóse paso entre paso al alcaide: sacó de la 
bolsa de su Breviario un ladrillo, y reuniendo sus fuerzas le 
descargó sobre el raso cráneo de su custodio, que cayó sin 
exhalar un ay. El obispo se apoderó de las ropas de su víc
tima; encendió la íínterna, y se dirigió á la puerta calándose 
la capucha. El hijo del asesinado entró en aquel instante. 

Don Antonio quedóse inmóvil. El mancebo dió un grito 
al ver al autor de sus dias con los, cascos quebrantados; echó 
mano al puñal que llevaba al cinto, y le alzó sobre el corazón de 
aquel sanguinario viejo; pero la mano armada se paró en la 
mitad del espacio de que debia descender, y dando con su pito 
la señal de alarma acudieron los carceleros, y llevaron á un 
calabozo al indigno sacerdote. Ronquillo vino á juzgar al reo, 
y en virtud de cierto breve de su Santidad, obtenido por don 
Carlos, para conocer los escesos de los eclesiásticos irregula
res, le hizo dar garrote, teniéndole un dia completo colgado 
de una almena su cadáver. 

Don Pedro de Ayala, conde de Salvatierra, fue retenido 
en las casas del conde de Salinas hasta el año de 1524, en 
tal miseria, que el pintor León Pitardo le daba de comer de 
limosna. El altivo capitán de las merindades, el magnate 
que una carta de la Junta aseguraba su descendencia goda de 
sena en vena, fue mandado sangrar del pié hasta que espiró 
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Lleváronle á enterrar con los pies fuera de las andas, y con 
pesados grillos. Cumplida la sentencia del conde, el empe
rador dió cuarenta mil maravedís á don Atanasio, su hijo, y 
le adscribió á su servicio. 

Dando los gobernadores cuenta de las justicias ejecuta
das al regreso de don Cárlos á Castilla, se levantó con el sem
blante demudado, y esclamando con acento conmovido:= 
«Basta, señores. No se derrame mas sangre.» 

Fernando de Abales, caballero de Toledo, primer secuaz 
de doña María, era uno de los esceptuados del perdón ge
neral. Andaba escondido en la córte; procurando una ocasión 
solemne de presentarse al César y obtener gracia. Un criado 
de S. M. noticioso de su paradero lo puso en conocimiento 
del rey, que oyó el aviso sin proferir palabra. Como el criado 
notase que su aviso no tenia resultas creyéndolo efecto olvido 
de su señor, le repitió rr las señas de la morada del pros
cripto. 

—Mejor hubierais hecho (esclamó don Cárlos irritado) en 
advertir á ese hombre que aquí estoy yo para perdonar, que 
á mí donde está él para castigarle. 

1522. 

Cuadro his tór ico . 

wtgms . I 

Francisco de Valois y Cárlos de Hapsburgo habían hecho 
todo lo posible por resistir al inconjurable sino que los ar
rebataba por las pendientes del antagonismo á los manejos 
de la rivalidad, y de allí á ios escesos; de ese encono, que 
hace de dos vidas un largo duelo, cuyos intervalos de reposo 
embeben el acecho sañudo de la ocasión propicia para reno
var los suspendidos furores. 

Desde que Luis XI I dejó el trono á Francisco, los in te 
reses contrapuestos le hacían enemigo natural de España. 
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Gomo vecino de Iberia tenia que chocar por precisión por la 
Navarra; que en virtud de despojo de investidura por el Pontí
fice, había sido arrebatada á Juan de Albret, según el dere
cho del primer ocupante en feudo sin señor^ por Fernando V. 
En Italia el futuro vencedor de Marinan hallaba siempre en 
torno de sí los tercios españoles, que le cerraban el paso, 
mientras que los embajadores del rey aragonés, reclamaban 
el cumplimiento de los mil tratados, pactos y convenios, que 
envolvían en inestricable laberinto las adquisiciones del i m 
perio, Francia y España en la Península italiana. Dotado de 
un aliento superior á sus fuerzas, Francisco encontró la E u 
ropa del siglo XV representada en Maximiliano de Austria, 
anciano de bríos poderosos, pero inconstante en sus empre
sas; en Fernando V, viejo positivista, que se encaminaba al 
provecho; indiferente aun por las vías de la gloria; fija la 
atención en los resultados; en príncipes y señores, que pr in
cipiaban por formidables armamentos, seguian con pobres 
escaramuzas, para concluir sin reportar una sola ventaja. 
Francisco traia al siglo XV los instintos del XVI . Apareció en 
la escena política con arrogancia, y desde luego cambió los 
procedimientos de su córte en los asuntos itálicos. Los c o 
partícipes de sus conquistas se convencieron de que aquel 
joven no sufriría las situaciones equívocas á que se habían 
resignado Carlos VIÍI y Luis X I I , y que con él no había que 
pensar en amaños diplomáticos, y paulatinas usurpaciones. 
La Francia no era fuerte en aquel periodo. Austria y Aragón 
hablaron alto. Francisco recogió el guante y vino á jugar su 
dominación en Italia en aquel arriesgado lance, que le valió 
la mas completa victoria, con la mas envidiable nombradia. 
Impotentes para resistirle los primeros poderes continenta
les, Francisco se halló naturalmente á la cabeza de esos 
poderes por cima de los que pasó en su espléndido triunfo, 
y la voz universal le indicaba como á uno de esos genios, 
que de era en era destina Dios á subvertir los hados de las 
generaciones. El alma de aquel bizarro monarca sonrió á la am
bición, y tras la sucesiva caída de aquellas potencias caducas 
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columbró el porvenir mas grandioso. Gefe de la cristiandad; 
emperador de Occidente; rey del pueblo mas apropósito para 
las altas empresas; único en Italia; valedor de los vejados; 
esto era lo que constituia los sueños de aquel ánimo insa
ciable. Miraba en derredor de sí, Francisco, y nadie, ni nada 
veia que pudiese frustrar tan supremos designios; por lo 
que llegó á figurarse omnipotente. Los destinos providen
ciales guardaban al engreído soberano una de sus mas duras 
acepciones. Toda una generación de héroes debia surgir en 
torno del que se reputaba el hombre de su siglo. 

Cárlos, humilde archiduque, entró en posesión de la he
rencia de los Reyes Católicos. España empezaba á tener una 
significación envidiable entre las potencias de primer órden. 
Reunidas én una de las coronas de Castilla y Aragón, Cas
tilla trae al poder combinado sus ricos territorios, aumenta
dos con las conquistas en el litoral africano, y los dominios 
de aquel Nuevo-Mundo, que la heroina castellana doña Isabel 
compró al precio de sus joyas, mientras Aragón entregaba á 
el gobierno unido una pingüe porción de Italia, y la Navarra, 
que el anatema pontificio arrebató á la casa de Albret, y 
adjudicó á don Fernando. Agregados á este pingüe patrimo
nio los Paises-Bajos, el dote de María de Borgoña y las con
quistas de Maximiliano archiduque, la posición nopodia ser mas 
excelsa. 

Carlos, jó ven de diez y nueve abriles, sorprendió á 
Europa por lo fausto de su estrella, y la noticia de su selecta 
educación, como de sus escelentes disposiciones. Todos sa
bían que Maximiliano no perdonaba medio de asegurarle la 
corona imperial y se preveía que la fortuna de aquel man
cebo., tan repetidamente probada, reservaba este éxito á sus 
ambiciosas aspiraciones. 

Desde luego Francisco comprendió la oposición de su 
destino con el de Cárlos, y concibiendo una aversión profunda 
al único rival de sus pretensíonos para lo futuro, no desapro
vechó coyuntura de contrariar los fines políticos de su émulo, 
para lo que no faltaban pretestos ciertamente; como en la 



70 
introducción de nuestra leyenda han tenido lugar de cono
cerlo nuestros lectores. 

A la muerte de Maximiliano, Francisco, conforme á 
su genial caballeresco, que le presentaba asequibles los 
mayores sacrificios del amor propio, propuso á Cárlos pre
tender la investidura Cesárea como los favores de una dama 
hermosa; quedando el favorecido en posesión pacífica de 
sus gracias; retirándose el desairado con la mas digna 
resignación. Sucedió lo que debia suceder. Los embaja
dores de una y otra parte se valieron de medios que arrui
naban el concepto de uno para dejar franco paso á la pre
tensión del otro. Los franceses clamaron contra lo que llama
ban usurpaciones de la casa de Austria, que trataba de incoar 
}>or herencia de su familia el rango electivo. Los emisarios 
de Cárlos rechazaban esta imputación apelando al espíritu 
de nacionalidad germánica; presentando á la consideración 
de los electores las diferencias de costumbres, gobierno y 
carácter del príncipe estranjero, que disputaba á su señor la 
supremacia continental. Hacían valer los representantes de 
Valois su reputación guerrera como valla de los proyectos 
amenazadores de Selim, sultán de los turcos, que asegurado 
en la paz interior, por su victoria contra los mamelucos, 
amagaba una invasión formidable en los dominios eslavos. 
A esto respondían los abogados de la casa de Hapsburgo, que 
no era un brazo lo que habia menester la Alemania en caso 
de irrupción, sino un príncipe como don Cárlos que prestara 
á el imperio las fuerzas de una opulenta monarquía las menas 
del Nuevo-Mundo, y los tesoros del comercio de los Paises-
Bajos. Francisco hizo pasear su oro sobre caballerías por las 
tierras del imperio; alarde vergonzoso para el que enviaba el 
precio de la corrupción; infamante testimonio para aquellos 
á quienes venia destinado. Cárlos contrajo empeñosile enor
me cuantía para contrarrestar aquel método de corrupción. 
Las combinaciones y las intrigas puestas en juego en el inter
valo de cinco meses y dias causan la atención por sus revuel
tos giros. El 28 de junio de 1549 Cárlos fue solemnemente 
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proclamado emperador, y Francisco supo con el mas violento 
despecho que, según las condiciones de la estipulación por 
él mismo propuesta, le tocaba retirarse en paz, dejando libre 
el campo al caballero que le soplaba la dama. 

Juan de Albret suministró un protesto á su encono. Cas
tilla estaba revuelta en los bandos de la comunidad: el em
perador en Alemania, enredado en cuestiones religioso—po
líticas de la mayor importancia: Navarra desguarnecida: el 
tratado de Noyon, efímera tregua de aquella obstinada l u 
cha, reconoció de derecho lo que de hecho estaba muy dis. 
lante de cumplirse. No se atrevía Francisco á entrar á cara 
descubierta en el palenque, receloso de la liga de Carlos y 
Enrique V I I I , recientemente establecida; pero bajo el nom
bre de Enrique de Albret hizo alistar tropas que invadieron 
la Navarra hasta Pamplona, y tuvieron la imprudencia de 
llegar á los muros de Logroño. Los comuneros habian su 
cumbido en Villalar, y las, comunidades no contaban mas 
que con Toledo. Los regentes hicieron marchar sus fuerzas 
contra Andrés de Foix, y este aventurero sin dotes y enor
gullecido por su primera felicidad, habiendo atacado á los 
tercios castellanos cerca de Pamplona, después de una der
rota completa, quedó en poder de los enemigos con todo su 
estado mayor; recobrando España lo perdido en menos es
pacio que los franceses á favor de las circunstancias mas 
prósperas lo ganaron en una no interrumpida marcha. 

No contento con esta tentativa malograda, el odio de 
Francisco buscó un adversario á su rival en los dominios de 
Alemania. Roberto de la Mark, señor de Bouillon, pequeño 
estado de Luxemburgo, en las fronteras de Champaña, te
nia resentimientos del consejo áulico por supuestos agravios 
á su jurisdicción. Tan orgulloso como menguado Roberto, 
devoraba sus rencores en la misteriosa desesperación de 
ja impotencia; pero los embajadores del soberano francés 
fueron á brindar á su cólera los pujantes recursos de la 
Francia, y de tal modo le persuadieron de los auxilios de 
Francisco en su demanda, que el pigmeo no vaciló en man-
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dar á Worms un heraldo que declarase la guerra en toda 
forma al ge fe de la feudalidad europea. Cárlos adivinó tras 
de aquella estravagante ceremonia, la influencia de su en
vidioso émulo, y determinó responder de un modo termi
nante al encubierto tiro. Al frente de tercios franceses Ro
berto asoló la primera provincia del imperio germánico. 
Nassau con veinte mil hombres se posesionó en nombre de 
emperador del patrimonio del osado La Mark, invadiendo la 
Champaña; y dando principio á las hostilidades directas, que 
duraron largo tiempo sin provecho de ninguno y con graves 
pérdidas de todos. 

La lucha tuvo su principal teatro en la Lombardía. 
León X buscaba un protesto plausible para romper con los 
franceses, antipáticos en sumo grado á la índole italiana, y 
que soportables bajo el régimen paternal del buen Luis X I I , 
se hablan hecho de una procacia sin ejemplo bajo el mando 
imperioso del rapaz mariscal de Lautrec. Con la recepción 
en los estados pontificios de los desterrados y proscritos de 
Milán, Lautrec se creyó autorizado á embestir á Reggio, en 
los dominios del papa. León se declaró aliado de Garlos, y 
Próspero Colonna, el mas distinguido general que contaba 
Italia, recibió el mando de los ejércitos confederados. La 
torpe, villana perfidia de Luisa de Saboya, jurada enemiga 
de Lautrec, detuvo los socorros destinados á conjurar la 
tempestad. El cardenal de Sion tuvo la habilidad de hacer 
llegar á los suizos del ejército francés la órden de sus can
tones que mandaba volver á los batallones helvéticos, mien
tras sus hermanos, al servicio de España y Roma nada su
pieron. Colonna Hegó á las puertas de Milán, y un descono
cido le prometió de parte de la facción Cibelina, hacerle 
dueño de la plaza, en cuanto un destacamento de los suyos 
se aproximase á las murallas favorecido de las tinieblas noc
turnas. El marqués de Pescara con la infantería española, 
se encargó con su ordinario arrojo de tan azarosa comisión, 
y la verificaron con tal fortuna, que sorprendidos los custo
dios de las primeras fortificaciones, se entraron por la ciu-
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íslad adelante con escasa pérdida, haciendo huir al mariscal 
Lautrec con las reliquias de sus tercios, tan llenos de des
aliento, que en breves dias Francisco no poseía en Italia mas 
que á Cremona, el castillo de Milán y algún que otro casti
llejo, mal situado y peor guarnecido. El canciller Morón y 
Guicciardini escarmentaron á Lautrec en sus diferentes i n 
tentonas, para recuperar el Milanesado, y Prrma y Piasen— 
eia, incorporadas al patrimonio de San Pedro. 

El placer de ta victoria costó la vida á León. Una fiebre 
intensa se apoderó de él; y le condujo á la tumba en pocos 
dias. Francisco abrigaba entre sus pretensiones la de presi
dir á la elección de Pontifices, como muchos de sus prede
cesores en rango. Mo-era solo por orgullo por lo que Valois 
buscaba ocasión de elevar un patrocinado á la silla del v i 
cariato apostólico: el interés guiaba sus miras. La alianza 
con el Papa era una palanca poderosa para los príncipes que 
se disputaban el territorio itálico, y Francisco hahia menes-
iter el auxilio de un padre de los fieles, que reconociéndole 
por origen de su fortuna, no pudiese negarle la cooperación 
á sus proyectos. Carlos se habia servido de Wolsey para mo
ver á Enrique VI I I contra la Francia, prometiendo al carde
nal británico su apoyo en sus aspiraciones á la tiara. Fran
cisco tenia formal ompeño en burlar á Wolsey, humillando 
á Cárlos, y al efecto habia preparado sus maquinaciones en 
favor de Julio de Médicis, sobrino de León. Vacante la sede 
apostólica en las referidas adversas circunstancias, Francis
co quedaba reducido á la nulidad en los manejos de Roma, 
y mas poderoso que nunca el emperador estaba en aptitud 
do disponer los asuntos á su acomodo. Don Juan Manuel es--
plotó las discordias del partido anciano y el joven, y llevan
do las cosas con un tacto admirable, el cónclave por unani
midad aclamó al cardenal Adriano supremo Pontífice, que 
tomó el nombre de Adriano V I . 

Cuantas ventajas habia deseado obtener Francisco, con
seguía su eterno rival; Cárlos de Gante, con mas que al as
cender al solio eclesiástico Julio de Médicis, Francisco, á los 
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ojos del mundo pasaba por un calculador; pero al elevarse 
con ayuda de Carlos Adriano de Utrech, el emperador daba 
un brillante testimonio de gratitud á su preceptor, y una 
prueba de la magnanimidad con que recompensaba los ser
vicios de sus reales afectos. 

Francisco en el colmo de la exasperación por las pro
piedades de su émulo, hizo un esfuerzo penoso para resis
tir el curso de aquellos triunfos que se fundaban en sus 
derrotas, y reforzando sus maltratados tercios con diez mil 
esguízaros, y remitiendo fondos á Lautrec, consiguió reco
brar algunas plazas de su perdido territorio. La jornada de 
Bicoque, en la que empeño al general de los franceses la 
exigencia de los suizos, atrajo á Francisco con el descrédito 
de la derrota el dolor de perder cuanto poseia en Italia, 
incluso Génova, que la facción de los Adornas entregó al 
emperador. Al propio tiempo un heraldo dé la Gran Breta
ña declaraba la guerra al vencedor de Marignan, y Surrey 
con su escuadra asolaba las costas de Normandía para venir 
sobre la Picardía después con un ejército de diez y seis rail 
hombres. 

Al tiempo que Carlos aportaba en España, Adriano se 
hacia á la vela para el continente itálico. Roma iba á tener 
un Pontífice alemán como el adversario de Witemberg. La 
iglesia latina, aquella Iglesia cuyo genial chocaba al severo 
misticismo de la Germania, debia sufrir un desengaño de su 
pompa en las costumbres sencillas, en la rectitud invariable 
de la índole del deán de Lobayna en Flandes, obispo de 
Tortosa en nuestro pais. Los romanos no recibieron bien al 
preceptor de Garlos V, y esto constituye el mas subido elogio 
que la historia puede consagrar á las virtudes del eminente 
varón; porque aquel pueblo acostumbrado á esas esteriori-
dades brillantes con que la pequeñez simula la grandeza, 
y á ese aparato deslumbrador con que á falta de escelsitud 
intrínseca el orgullo se atrae la admiración vulgar, antipati
zaba con la austeridad de costumbres, con la dignidad de la 
sencillez evangélica, con el anhelo de purificar una corrup-
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cjon que á todos promete lucro: en una palabra., Roma se 
dejaba regir con mas gusto del príncipe eclesiástico que del 
Apóstol: prefería un Julio I I con su fastuoso cortejo militar, 
un León X con su séquito de artistas, á un Adriano que h i 
zo punto de conciencia de no promover á cargo alguno á 
sus deudos y amigos: que guiado por un sentimiento de 
justicia devolvió el ducado de Urbino á la Rovere y resti
tuyó al duque de Ferrara las usurpaciones del gobierno 
pontificio. El primer cuidado de Adriano fue desmentir 
las sospecha de parcialidad que se le suponía á favor de su 
discípulo, y comprendiendo el papel de padre común de la 
cristiandad, solicitó la concordia de todos los príncipes, y 
la conversión de sus armas contra Solimán, emperador de 
los turcos, que habia conquistado la isla de Rodas. Todo 
el continente deseaba la paz, Francisco/ no podia desearla, 
supuesto que aquella paz era la pérdida de sus dominios en 
Italia. La guerra tornó á encenderse mas terrible que nunca 
para la Francia, pues hasta la república de Venecia, su fi
nal aliada, entró en la liga con Adriano. Garlos y los pode
res del Lacio contra ella. 

Cuando Francisco (mas rey que Cárlos y Enrique porque 
no teniendo necesidad de pedir subsidios á los parlamentos 
y córtes, recaudaba mas pronto los tributos y podia imponer 
á su arbitrio las contribuciones estraordinarias que le p l u -
guiesen) se preparó a contrarrestar tan temible alianza la 
conspiración del condestable de Francia, duque de Borbon, 
paralizó sus comenzadas operaciones, y se hizo estremecer 
al medir con espantados ojos la profundidad del abismo en 
que estuvo á punto de hundirse su monarquía. 

Bonnivet marchó en su lugar á Italia al frente de trein
ta mil hombres, y aunque á pesar de Colonna pasó el Tessi-
no y con dirigirse á Milán bubiérase hecho dueño de ella, en 
el estado deplorable del ejército confederado, perdió una 
semana; tiempo suficiente para que los milaneses se fortifi
casen de modo que estrellaron contra sus obras la impetuo
sidad de los ataques de sus antiguos dominadores, que: se 
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retiraron á sus cuarteles de inviernór. 

Por fallecimiento de Adriano fue promovido al sumo sa-* 
cedocio Julio de Médicis que tomó el nombre de Clemen
te VIL Siendo cardenal para captarse las simpatías de don 
Cárlos, se mostró acérrimo enemigo de la Francia; pero al 
poner en su dedo el anillo del pescador; cambió de tono 
y siguió la línea de conducta de Adriano,, invitando á los 
reyes á la paz con todo el influjo de un mediador celoso. 
Sus esfuerzos no tuvieron el éxito apetecible; ambos pode
res rivales aprontaron sus fuerzas, y en breve empeñaron la 
interrumpida lucha. 

Pescara y Borbon hallaron tremendos obstáculos para 
bacer maniobrar sus tropas. Cárlos no estaba en posición 
de remitirles dinero, y faltos de pago los tercios imperiales, 
se amotinaron amenazando saquear las tierras milanesas 
Morón vino en ayuda de los apurados capitanes, y por un 
voluntario anticipo de los milaneses, satisfechos ya los ha
beres militares, el ejército salió á campaña contra Bonnivet, 
cuyo único dote consistía en el valor personal, insuficiente 
en la contienda con dos tan buenos jefes como los del em
perador. 

Al cabo de mil escaramuzas en que Bonnivet ofre
cía la batalla y los imperiales rehusándola iban arrui
nando sus fuerzas, interceptándole socorros y conducién
dole diestramente lejos del teatro de sus primeras operación 
nes, los franceses tuvieron que retirarse hácia Turin. A 
orillas del Sessia, Borbon y Pescara cargaron sobre la re
taguardia de Bonnivet, que al recibir una herida de mos
quete se retiró precipitadamente, dejando el mando de las 
tropas al insigne caballero Rayardo y á Vendenese, hermano 
del mariscal La Palice. Bayardo á la cabeza de 'su gendar^ 
meria contuvo á los imperiales, y salvó la retaguardia de 
un inminente destrozo, aunque este hecho imponderable le 
costara la vida. 

Una bala de mosquete le rindió, y moribundo se hizo 
apoyar contra un árbol vuelto el rostro hacia el enemigo 
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elavada ía vista en el piíño de su espada que tenia figura de 
cruz. Borbon vino á visitarle. 

—Valiente caballero, (dijo el duque), ¿debíais concluir 
de ese modo? ¡Vos el blasón de Francia, el pasmo del 
mundo! 

—No me compadezcáis, (replicó el ilustre vemcido con 
voz desfalleciente); muero como lodos los de mi raza: fiel 
á mi ley, á mi patria y á mi rey; entre los mios, y ante sus 
comunes adversarios. 

El duque bajó la cabeza. 
Bayardo continuó con tono profético: 

—Compadeced á los armados contra su pais. Su fin es 
trágico; su memoria vergonzosa. 

—tAdelante! (esclamó Borbon animando ir su tercio) ¡A 
perseguir á los fugitivos! 

El duque y los suyos salieron al escape, como legión dia--
bélica que cabalga sobre las alas del desenfrenado huracana 

El marqués de Pescara acudió poco después al sitio en 
que espiraba lentamente el mejor caballero de la corle de 
Francisco de Valois. Hizo levantar una tienda de campaña 
en la imposibilidad de traslación del herido á lugar mas 
conveniente, y dejó para su custodia una guardia de honor,, 
como para su auxilio los mejores cirujanos con que contaba 
el ejército. Todos los cuidados fueron inútiles: Bayardn pe
reció, y Pescara, habiendo hecho embalsamar su cadáver 
por los mas entendidos profesores de Italia, le remitió á sus 
parientes con todas las muestras de respeto que merecia tan 
esclarecido héroe, y bastaban á acreditar la hidalga bizarría 
de un noble enemigo. Por todo el tránsito hasta Francia, los 
restos de Bayardo recibieron el homenaje de veneración mas 
eminente. Bonnivet volvió á su pais con los residuos de su 
ejército, sin dejar en Italia un palmo de terreno sometido 
á su rey; sin que este contara con un solo aliado en aquella 
península. 

Clemente V I I , que en su liga con Cárlos había tenido 
por objeto asegurarse su influencia en el cónclave, y colocar 
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á Sforzia en sus estados hereditarios, se inclinó á Francisco 
tan pronto como los triunfos imperiales le hicieron recelar 
la dominación esclusiva de Carlos en Italia. El emperador 
rechazó con desden sus proposiciones, y solicitado por Bor— 
bon á invadir la Franciai entró por la Provenza un ejército 
al mando de Pescara y el duque de Borbon. El último, pa
sados los Alpes, y atacado la Provenza, quería marchar há— 
cia León, confiando en el crédito que creia gozar en aquel 
territorio. Cárlos se obstinó en apoderarse de Marsella, an
helando poseer un puerto que le abriera siempre el camino 
al interior de la Francia. Esta fue la salvación del pais inva
dido. Los franceses talaron sus tierras para abrir un desier
to á los ojos del enemigo, y dedicaron todos sus conatos en 
fortificar y guarnecer la plaza sitiada. Cuarenta dias duró el 
asedio. La pericia de Pescara y el furor de Borbon se estre
llaron contra aquellos baluartes tan briosamente defendidos, 
y en tanto Francisco, habiendo juntado un contingente res
petable, avanzó desde Aviñon hácia Marsella, haciendo l e 
vantar el sitio á sus contrarios, y repasar los Alpes con har
ta celeridad. 

La venganza del emperador habia errado el golpe. Fran
cisco á su vez se decidió por la ofensiva. Inútilmente le r e 
presentaron los inconvenientes palpables de su proceder. En 
vano Luisa de Saboya, su madre, se puso en camino para 
llegar á contener sus primeros ímpetus. Antes de que Luisa 
entrase en Provenza, Francisco pasaba con sus soldados el 
Mon-Cenis á marchas forzadas, remitiendo con un correo los 
despachos que daban la regencia del reino á su madre. Pes. 
cara, al tener noticia de la ruta emprendida por los france
ses, revolvió á jornadas dobles sobre Milán, teniedo apenas 
espacio de guarnecer la ciudadela, y convencerse de la im . 
posibilidad de defender aquella ciudad desgraciada, que 
abandonó á sus enemigos. Si después de esta feliz opera
ción Francisco emprende sin levantar mano con los gene
rales de Cárlos, hubiese conseguido evitar las desventajosas 
condiciones que sus consejeros tuvieron en cuenta al re-
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íraerse de sus planes; mas engreído en su victoria dejó a 
Lanoy que empeñando las rentas de Ñápeles encontrara d i 
nero; á Pescara que reanimase el valor de su temida 
infantería española, haciéndola jurar que se batiria hasta el 
último trance sin pedir supoldada cual la tropa mercenaria; á 
Borbon que diese en prenda sus joyas para reclutar con el 
producto un cuerpo respetable en Alemania. 

En lugar de dirijirse a^Lodi y á las Orillas del Adda, 
desesperada posición de Pescara, Francisco, por consejo de 
Bonnivet, fue á cercar á Pavía, que aunque plaza de consi
deración, y de cualidades útiles á los propósitos de dominar 
aquel continente, atendidos lo adelantado de la estación, á 
las obras de defensa, al número y mérito de los defensores, 
y á gobernarla Antonio de Leiva, no prometía los resulta
dos deseables; al paso que impedia empresas de un éxito 
mas productivo. 

Antonio de Leiva oriundo de una esclarecida familia, te
nia en toda su noble integridad ese orgullo de raza, que tan 
legítimo aparece cuando los hechos de actualidad continúan 
los timbres del pasado. Militar pundonoroso, tan activo co
mo bravo; tan obediente dé inferior, cual de superior cons
tante; reuniendo á un arrojo heroico, una estremada pru
dencia; sufrido como el mas resignado de sus guardias espa
ñolas; tenaz en sus ideas con ese empeño hijo de la madurez 
de reflexión, Leiva era el enemigo masa propósito para deses
perar á Francisco cuyo irritable temperamento se enardecía 
con la oposición á sus tremendos brios. Durante tres meses 
Leiva estuvo resistiendo cuantos sistemas de asedio conocía 
la táctica de la época: el valor y el ingenio, la fuerza y la 
industria conspirando de consuno á un fin impacientemente 
ambicionado; y sin que los generales del imperio pudiesen 
socorrerle, ni distraer la atención de los sitiadores. Los ro
manos, espíritus inclinados á la burla, celebraban infinito 
el chiste de un pasquín; en que se prometía gratificar á 
quien descubriese el paradero de los gefes imperiales, que 
se habían perdido por octubre en las montañas intermedias 
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entre Lombardía y Francia. 

Este fue el momento escojido por Clemente VII para su 
defección de la causa imperial. En Italia se admiraba la ga
llarda defensa de Pavía con que Leiva inmortalizaba su nom
bre; pero era una creencia umversalmente reconocida que 
por mas esfuerzos brillantes que hiciese el gobernador pre
claro, la plaza tendría que sucumbir. Clemente, impulsado 
portal creencia, rompió sus empeños con Carlos Quinto, y 
se apresuró á entablar negociaciones con Francisco Primero. 
Se puso de acuerdo con las volubles potencias italianas,, y 
convinieron en proponer al emperador una paz deshonrosa ̂  
por la que el rey de Francia quedase dueño de lo ú l t ima
mente conquistado; mientras el hijo de doña Juana retirase 
sus tropas del territorio cedido, Cárlos rechazó con menos, 
precio tales propuestas, quejándose con amargura del Pon
tífice, que con la inconsecuencia mas notable. frustraba co
mo vicario de Cristo la empresa que alentó como consejero 
y sobrino de León X; pero sin atender á semejantes que
jas, Clemente firmó con Francisco un tratado de neutrali
dad en que arrastró tras sí la república de Florencia, Fran
cisco se reservó la ignominia de hacer inútiles todos los 
elementos que determinaban su auge con esa ambición des» 
medida y loca que le hizo el juguete de sus prosperidades. 

De repente concibe el disparatado pensamiento de ata
car el reino de Ñápeles, desmembrando sus fuerzas con el 
envió de seis mil hombres al mando del duque de Albania, 
Juan de Stuard, Pescara, general de un golpe de vista de 
verdadero génio, comprendía que la suerte de los imperia
les en Italia dependía de la suerte del Milanesado y no de 
aquella amenazadora diversión, y aconsejó á Lanoy que es
perasen á Borbon para marchar sobre Pavía. Dos mil ale
manes reclutados por el duque reforzaron el ejército de 
Cárlos, y ya con iguales fuerzas parecieron aquellos tercios 
que el pasquín de Roma había señalado prófugos ante los 
victoriosos franceses. 

Los alemanes de la guarnición de Pavía reclamaban el 
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pago de sus sueldos, amenazando con enlregar la plaza a! 
enemigo. El hambre desolaba á sus infelices moradores. 
Solo la lealtad de Leiva sostenía las águilas del imperio so
bre aquellos muros, semi-arruinados por la artillería france
sa. Socorrer á Pavía á todo trance, era la obligación que se 
habia impuesto el ejército de Carlos: los españoles capita
neados por Pescara juraron perecer en el intento ó t r i u n 
far. Con tales disposiciones asaltaron la villa de Casiello Sant 
Angelo que se rindió con la adjunta fortaleza; acercándose 
sin perder tiempo al campamento de Francisco. 

Todos los capitanes esperimentados del rey de Francia, 
le dieron el dictámen de que se retirara; evitando el cho. 
que con un enemigo que venia desesperado á buscarle. Con 
esperar algunos dia& resguardado tras sus trincheras, los i m 
periales faltos de recursos, animados á pelear por las pro-* 
mesas del lucro de la jornada, y desesperanzados del com
bate en que cifraban el fin de su precaria situación, promo-
verian un tumulto que diese por término el abandono de sus 
banderas. Francisco nada escuchó.—«líe buscan; pues que 
me e^ctíewírew,» —respondió á lo héroe de romance, y de 
entera conformidad con el consejo de Bonnivet, determinó 
aceptar la batatla á que le provocaban los caudillos del ejér
cito de su constante rival. Algunos historiadores han escrito 
que Francisco aceptó el reto por cumplir su palabra á una 
dama de llevarle buenas noticias de Pavía. 

Trasladémonos á la tienda de campaña del duque de Bor-
bon, frontera al castillo de Mirabel; en las altas horas de la 
noche del 23 de febrero de 1525. 

Sentado ante una mesilla de tablero sobre pies de catre, 
escribe apresuradamente un militar de aspecto ceñudo y tor -
bo lo que le dicta un apuesto capitán de cabal los , que se pa
sea por la tienda con lentitud.- r 

Todo revela en el amanuense al soldado germánico. Su 
Carlos Quinlo. '11—2.° 
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fisonomía es de esa típica nacionalidad, que constituye el 
stígmate de las razas: largos mostachos rubios, ojos de un 
azul claro, colorados mofletes. Esa espresion flemática, que 
tanto caracteriza al alemán, ha sido reemplazada por la con
tracción severa y dura desaven tur ero, que se hace pagar los 
riesgos de su vida, alquilada á los príncipes que se disputan 
lá Italia, y que sin espíritu patrio, móvil generoso de los 
grandes hechos militares, la juega en aquellas azarosas jor
nadas por un puñado de escudos al fin de cada mes. 

El capitán es un bizarro joven, de rostro agraciado, es
tatura aventajada, y que realza su buena disposición con un 
equipo bélico de los mas lujosos. Su armadura de acero tem
plado en Africa, es de un trabajo admirable en su grabado 
y empavono, y está fileteada de plata profusamente. El bir
rete tie terciopelo grana, que cae con singular gracejo sobre 
su oreja derecha, luce un joyel de bastante valor, del que 
sale vaporosa como los hilos de la gasa, una garzotilla de 
pluma de cisne. 

La espresion fisionómica del capitán es de una bravura 
reposada: y en su mirada serena y de una fijeza suma, se 
adivina al hombre leal, y de carácter firme. 

—Capitán Monte-fiorito, (dijo el escribiente. con voz g u 
tural) no falta mas que la firma de su gracia el señor duque. 

—Está bien, cabo Wolfang, (contestó Monte-fiorito.) T o 
ma otro pliego y vamos á otra cosa. 

El amanuense obedeció. 
—Vamos á otra cosa, repuso el cabo mojando la pluma, 

y volviéndose á su gefe en signo de aguardar su dictado. 
—Sr. coronel de voluntarios de Franconia, empezó el 

capitán, 
Wolfang se puso á la tarea. 

—Franconia, repitió. 
—De órden de su gracia, el general... 
— E l general. 
—Cuidará V. S. que ningún individuo... 
—Individuo. 
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—De su cuerpo. 
—Adelante. 
—Que ningún individuo de su cuerpo, (volvió á decir Mon-

te-fiorito) salga de su campo. 
—Campo. 
—Ni se comunique con otros soldados de los demás t e r 

cios alemanes... 
—Alemanes. 
— N i españoles. 
— N i españoles. 

El capitán se acercó á la mesa y reparó lo escrito, indi
cando su aprobación con un movimiento de cabeza. 

-—Punto y aparte, dijo continuando sus pausados giros por 
la tienda. 

Wolfang tornó el rostro hácia su jefe. 
— A l efecto, prosiguió el jóven. 
—Efecto. 
—-Su gracia manda que ronde un oficial de toda la con

fianza de V. S. por el circuito del campo, á fin de— 
—Poco á poco, mi capitán (interrumpió el cabo aturdido.) 

Mas despacio si se sirve vueseñoria. 
— A fin de... concluyó Wolfang. 
—Buena memoria. 
—No es mala. A fin de... 
—Evitar que haya comunicaciones entre los demás tercios... 
—Tercios. 
—Y el que V. S. manda. 
—Anda. 
—Dios guarde, etcétera. 

El amanuense siguió en la forma de costumbre. 
—Ya está, dijo levantándose de su asiento. 
• Monte-fiorito ocupó su lugar para la autorización de la 

orden con su firma. 
Mientras el capitán escribia el cabo empapaba en tinta 

el sello de la comandancia general alemana, que eslampó 
en la cabeza del márgen del oficio. 



—Que cerrado conduzcan este pliego á su destino, reptt-
so el secretario de su gracia, el duque de Borbon, cediendo 
al cabo su puesto en la mesa. 

En un instante fué la comunicacon doblada, metida en un 
sobre, lacrados los picos de la cubierta y dirijida por con
ducto de uno de los ordenanzas, que en diferentes grupos 
mantenían recatadas conversaciones á la puerta déla t i en 
da de su general. 

—¿Recordáis bien el testo deesa orden? preguntó á W o l -
fang Monte-fiorito. 

—Perfectamente. 
—Pues en ese caso eslended cinco en sentido análogo 

para los coroneles de Altemburgo, Trisia, Sajonia, Hungria 
y Friburgo, mientras que doy una vuelta por los alrededo
res del Consejo, 

—Entendido, mi capitán. 
—Pronto doy la vuelta: tenedlo todo preparado para cuan

do yo regrese; firmo y á su destino cada orden. 
El cabo se inclinó en señal de respetuosa obediencia. 
Monte-fioráto evacuó el local con paso reposado; acari

ciando las hebras de ébano de su sedoso bigote, que rodea
ba en dos rizos los bien dibujados contornos de su boca; 
tarareando uno de esos aires de los montañeses lombardos, 
tan dulcemente monótonos como el arrullo de la tórtola en 
umbrosa enramada. 

Al salir el capitán se oyó el golpe de la alabarda del cen
tinela biriendo el suelo en el saludo militar, y calló el su
surro de las conversaciones de los ordenanzas. 

—¡Rayo de Dios! (murmuró el cabo de la escolta del du
que con acrimonia,) ¡Buen animal he sido en incorporarme al 
estado mayor de su gracia! Trabajar cuando los detuas repo
san, y el dia del bateo adelante! • 

El alemán se encojió de hombros, comprendiendo las 
ventajas de la resignación en los casos irremediables, y po
niéndose á trabajar con esa fé del que cumple de todas ve
ras con los encargos que se le confian. 



Apenas terminadas tres comunicaciones apareció en ln 
tienda un arcabucero de Pescara, con su arcabuz al hombro, 
y un abultado pliego en la mano. 

Al ruido de su pesada arma que descansó en tierra, Wol— 
fang tornó la cara con sobresalto. 

—¡Ola! dijo examinando con curiosidad al arcabucero. 
—¡Ola! contestó el español con la arrogancia de los v a 

lientes. 
.—¿Qué trae de bueno el señor del arcabuz? 
— E l corazón y el brazo, replicó con despegado tono el 

ibero. 
—Dios se los conserve, repuso Wolíang. 
—Amen, concluyó el ordenanza de Pescara, 
—¿A qué viene? 
— A entregar este oficio para su gracia el señor duque de 

Borbon de mi general el marqués de Pescara. 
—Venga pues. 
—Vaya. ,:. 

El cabo examinó curiosamente el sobrescrito. 
El arcabucero se quitó el bacinete y sacando un roto 

pañuelo, limpióse el sudor que corria por su rostro en copio
sa abundancia. 

El equipo de aquellos dignos hijos de España no podia 
ser mas sencillo. Sóbrela coraza traian un sayo á modo de 
camisa con medias mangas, de color blanco, y de franela en 
cuyo distitivo se reconocian de noche en las acometidas 
misteriosas, y aventurados saltamientos á que les guiaba su 
intrépido general. El arcabuz era sumamente pesado, y pa
ra sostenerle llevaban una horquilla sobre un bastón que ter
minaba en pica para clavarle en tierra; como para prender 
fuego ála chimenea ó bombillatenian un manojo de mechas, 
asido por una hebilla al cinturon. 

—Está bien? señor español (esclamó Wolfang.) El pliego 
eerá entregado á su gracia. 

—Me alegro. -
—-¿Cómo vamos de sueldo? 
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-—A las mil maravillas. 
—íBah! 
—No haymas bah que es lo cierto, señor cabo; aquí os 

paga el emperador; allá nos paga el rey de Francia. 
—¡El rey do Francia! 
—Francisco primero. Entramos de noche en su campo y 

después de armar la de Dios es Cristo nos traemos lo que 
hay por el camino: alhajas, víveres, dinero y hombres; asi 
se va pasando. 

—Poroso dormís todo el dia como lirones en invierno. 
—Cabalmente. 
—Para salir á merodear en camisa. 
—Para salir á merodear en camisa? 
—Para salir á buscar que comer, ya que nuestro pan os» 

lo damos: dijo el arcabucero con gesto desdeñoso. 
Wolfang murmuró un juramento germánico. 

—No hay mas jurar, que es positivo. Nosotros, los es
pañoles, no cobramos la soldada, y hemos cedido nuestros 
atrasos en beneficio vuestro. Esto lo sabe todo el ejército 
imperial, señores mercenarios de Alemania. 

—Cada cual es dueño de su vida. 
—Concedido. Vosotros la vendéis: nosotros la damos. 
—¿Por qué dejasteis marchar á ios prisioneros que hicis

teis en vuestra última sorpresa nocturna al campo francés? 
—Bastante oposición hubo entre nosotros. 
— E l prisionero es propiedad de quien le rinde. 
—Está claro. Sin contar que habia pájaros muy gordos: 

cinco jefes de tercios; dos señores, y seis ó siete hijos de 
dignatarios. 

—¡Rica presa! 
—Los tambores y trompetas del enemigo que llegaron al 

campamento al dia siguiente, venian ofreciendo rescates 
cuantiosos. Por un hijo del mariscal La Paliza, á quien yo 
prendí, daban dos mil y quinientos escudos.... 

—¡Sangre y trueno! ¿y por qué consentisteis en soltarle 
sin hacerle pagar la libertad? 
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—Parque lo mandó él marqués: respondió el arcabucero 

con ese tono decisivo que escluye toda idea contradictoria 
á una voluntad irresistible. 

—El marqués, el marqués, repitió con sorna Wolfang. 
—-El marqués que nos hizo presente que habia algunos 

imperiales prisioneros de los franceses malditos, y tratados 
con la mas inicua dureza.... 

—Por lo mismo... 
—Por lo mismo deseaba que diéramos una lección de 

generosidad á los gabachos, y . , . . 
—Necios! (esclamó el alemán). Y por ese deseo abando

nasteis tan pingüe ganancia! Fuego de Dios! 
— E l marqués hace de nosotros lo que quiere, 
—Ya se fconoce, interrumpió con sarcasmo Wolfang. 
—Nos dejaríamos hacer trizas por él (añadió el arcabuce

ro con animación entusiasta) porque es un león ;Vive Cristo! 
Duro como una peña, fuerte como un Sansón; chancero co
mo una cantinera andaluza, y luego hablando á el alma; d i 
ciendo unas cosas que.... vamos; en un minuto nos hace 
llorar como mugeres ó reir como chicuelos, Guando nos dice 
:Es|)a?m; a(/e/awíe! nos convierte en fieras, 

— Y a ; ya sabe llavearos. 
—Aquello no es un general ¡vive Cristo! Es un cama-

rada. Se ofreció trepar por los muros de Santangel y allá 
vá mi marqués con su espada y una rodela muy cuca; con 
su calavera y dos huesos cruzados: allá vá con una buena 
armadura... sí . , , escelente: calzas de grana y jubón carme
sí, como si fuéramos á un baile. ¡Y qué baile! por Santiago! 
Las piedras y las balas llovían: hondas y arcabuces no se 
daban tregua en sus disparos, y mi marqués delante de t o 
do el mundo en el escalo y en la brecha. ¿Quién dejaba allí 
aquel diablo! Arriba hijos, y arriba todos. Cayeron seis ó 
siete. El capitán Quesada, una especie de lucifer en las ja
ranas de esta clase, se mete entre el marqués y el portillo 
para entrar el primero. Fácil fuera.=Capitan Quesada (le 
dice el general cojiéndole por un brazo) buen amigo es el 
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que quiere quitnr la honra á su amigo. Dios no me ayude 
si tal consienlo. 

—Eso si (repuso Wolfang con íntima convicción) es un 
héroe. -

—:[¥ en Melza! ¡Cuerpo de Cristo! (esclamó el arcabuce
ro, inagotable en punto á elojios de Pescara). Nos habiamos 
dejado los zapatos en la nieve del camino... ¡Quécamino!... 
El del infierno en su comparación es un jardin. Llegamos al 
rio, y allí empezó lo bueno. =Meten las piernas en el agua 
los de primera fila ¡¡ooofü Parecía que nos cortában los hue
sos.==Entre el demonio en el agua, dijimos nosotros hacién
donos atrás. Entonces el marqués se apea de su cuartazgo, 
y Jiace á la caballería que se ponga en hilera á lo ancho de 
aquella corriente que arrebataba cada témpano de nieve co
mo e! tablero de esa mesa.=Ea, señores, haced todos c o 
mo yo=esclama con su risita de niño Jesús, y metiéndose 
en el agua echa á andar como dama por tapiz flamenco. Era 
una mala vergüenza mostrarnos melindrosos ante aquel ca
ballero de la primera sangre española, envuelto al nacer 
en paños de Olán y mantillas de brocado: criado entre el 
terciopelo y el tisú de oro, y que se zambullia en agua de 
nieve, como quien se bañ;i en agua de rosa. Cerramos ios 
ojos y ¡plun! allá vamos todos. En medio del rio el agua 
daba á los pechos. Todos marchábamo s en silencio dándo
nos al diablo; sin chistar por temor de que se nos helára 
el aliento en la boca; sosteniéndonos en los caballos, que 
hacian sus pasamanos de mi flor, y el marqués canta que 
canta: 

Que malos moros me lleven 
en dura cautividad 
si lo que intente el mas hombre 
no consigo ejecutar. 

—Sí; es un héroe (repitió el cabo germánico); pero ni el 
niismo Julio César me hace soltar gratis un prisionero por 
quien me daban de rescate dos mil quinientos escudes. 
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—¡Tiene un modo de decir las cosas ese diablo de mar-' 

qués! Cuando nos llamó para proponernos la devolución de 
los presos sin precio de libertad, nos quedamos asi... como 
disgust ados! - como... 

—Es muy natural. 
—Como quien dice, no me acomoda, sin decirlo. Mi mar

qués frunce el entrecejo, se levanta echando un voto, y dice: 
=¡Mala canalla! ¡vais á regatear por sardinas habiendo sai
mones en la red! Bergantes. ¿No están ahí tres reyes, el de 
Francia, el de Navarra y el de Escocia, para ponerles tasa á 
vuestro sabor?= 

—Ya lo contaba por hecho, interrumpió Wolfang con son
risa burlona, 

—Uno de nosotros cedió la presa. Nadie quiero ser me 
nos que nadie. Siguió el uno; luego el otro; yo el cuarto, y 
por último, todos entregaron sus franceses, y Sacramento 
del altar. 

—Como cedieron el sueldo; como cedieron parte de los 
víveres; como cederéis las camisas si él os la pide. Sois unos 
majaderos, señores del arcabuz. 

—Señor cabo de tudescos, (dijo el español empezando á 
enojarse de aquellas frases poco mesuradas. Quisiera veros 
incorporado á nuestra cuadrilla, y que os hablara el mar— 
qués, como su señoría lo hace cuando quiere, y mal año pa
ra mí si no os arrojabais de lo alto de una forre en cuanto 
os lo demandara dos veces. 

— ¡Bah! replicó el tudesco. 
—¡Vive Dios! (insistió el del arcabuz.) Al pasar hoy r e 

vista se llegó á nosotros como se llega un cama ra da á sus 
camaradas.=¡01a muchachos! Mañana es viernes, nos dijo. 
—Por todo el dia, respondió el truhán de Diego Pardo.= 
El caso es que es dia de vigilia y no tenemos mas que car
ne de caballo, y esa no muy buena—contes tó .=A caballo 
presentado no hay que mirarle el diente, saltó e! capitón 
Qucsada, que es duro como un trozo de hierro.=:Vaya! di
jo el marqués sin quitarnos ojo: ¿Qué os parecería si nos 
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fuésemos á comer de vigilia al campo de los franceses? ¡Vi-
va! gritamos entusiasmados.=:|Silencio en las filas! clamó 
el capitán Oropesa, veterano endiablado, que es una orde
nanza ambulante. El marqués prosiguió:=:No es mala idea 
la mia ¿verdad? All i tienen pan de sobra, y escelentes t ru 
chas, y riquísimos carpiónos del lago de Pesquera. 

— A l l i están guardados para vosotros, respondió Wolfang 
moviendo la cabeza en ademan irónico. 

—Pues allá iremos mañana (replicó el arcabucero en de
cisión enérgica.) Iremos, sí; porque el marqués nos aseguró 
que asi lo propondria en el consejo de esta noche, y el mar
qués cumple lo que promete. 

—Aqui manda su gracia el duque de Borbon, y si él se 
opone al voto del marqués, comeréis carne de caballo m a 
ñana como todos los dias, señores arcabuceros. 

—Apuesto doscientos escudos, precio del prisionero d e 
cente á quien eché mano, que mañana damos un meneo de 
gusto á Mincer Francisco y á su tropa. 

—No apostaré yo tal; porque todo pudiera suceder. 
El arcabucero se echó al hombro su arma, y arreglando 

los pliegues de la camisa de franela, que sobre sus vestidos 
traia se dispuso á salir. 

—¿Se os ofrece alguna cosa para éK campamento español? 
preguntó al germánico. 

—¡Buen viaje! 
—Hasta mañana, que según todas mis conjeturas, nos ve

remos en el calor de un trance apretadillo. 
—Guardadme algunas truchas de las que cojáis á los fran

ceses. 
— Lo haré si puedo, señor alemán; porque como dice un 

proverbio de mi pais=wo secojen truchas á bragas enjutas.~ 
y pudiese acontecer que yo no estuviera en disposición de 
llevároslas, como podria ser que vos no quedarais en guisa 
de recibirlas... 

—Adiós, dijo Wolfang, volviéndose á seguir sus interrum
pidas comunicaciones. 
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—Dios le guarde, contestó el arcabucero, dejando solo al 

amanuense del capitán Monte-fiorito. 
—¡Marrano español! murmuró el alemán poniéndose al 

trabajo 
—¡Canalla de alemanes! ¡Vaya una granuja! dijo para sí 

el arcabucero al salir de la tienda. 
Parándose un poco á la salida, advirtió á lo lejos y en 

dirección á Pavía una llama súbita como la que resulta de 
prender fuego á una masa de pólvora. 

—Señal tenemos, (esclamó pensativo.) ¿Qué diantre será? 
siguió con la vista fija en aquel lejano punto del horizonte, 
de donde habia brotado la llama; otra llamarada partió de 
parte opuesta. 

—¡Ola! ¡ola! (continuó pensando el español.) Esto significa 
algo. 

Al cabo de algunos instantes una tercera llamarada i l u 
minó el espacio á igual distancia de la segunda, que esta de 
la primera. . 

Pavía anunciaba de este modo que habia penetrado en 
sus murallas el capitán Arriano, que á riesgo de su vida, y 
disfrazado de soldado de Joanin de Médicis, llevaba la co 
misión de prevenir á Leiva las determinaciones ofensivas del 
ejército imperial contra Francisco primero; quedando con
venidas las señales con que el campo español se debia de 
significar á la ciudad «itiada lo que se acordara en el con
sejo de guerra de la noche. El arcabucero no apartaba la vista 
del estremo del horizonte en que brotaron las tres llamas. 

—Paso, le dijo una voz sonora con imperio. 
El soldado se apartó. 
El capitán Monte-fiorito penetró en la tienda. 

—Decididamente, no hay mas fuegos (murmuró el espa
ñol.) La señal ha concluido. 

Emprendió el camino hácia su campo; pero al pasar 
la primera hilera de tiendas, y en un claro á especie de vas
ta plazoleta, advirtió un grupo que parecía trabajar asidua
mente en sigilosa operación. 



Movido por h curiosidad , dirijióse con premura á Ja 
colina en que los incógnitos se hallaban embebidos en su 
faena- eabalmente en el sitio mas elevado del terreno en que 
se alzaban los campos imperiales, y desde el que se domi
naba toda la campiña; columbrándose Pavía allá en lonta
nanza como esos fuegos fosfóricos que en la oscuridad de la 
noche exhalan las sepulturas. 

—Atrás! esclamó uno de los misteroriosos operarios vien
do llegar- al arcabucero. 

El español siguió imperturbable su marcha. 
—Atrás, se ha dicho, gritó uno de los desconocidos con 

acento colérico. 
El arcabucero se estremeció al eco de aquella voz 

de vibración fuerte y que conoció al momento, quedando 
imñóvil como una estátua en el punto en que le fue dada 
la órden segunda de parar su esploracion. 

Los desconocidos se apartaron á buen trecho de la c i 
ma de la colina en que solo quedaron dos bultos: el uno sin 
movimiento; el otro agitándose en torno del objeto fijo. De 
repente el bulto móvil se hizo atrás: una mecha fuese acer
cando á el otro, y al resplandor de una llama que se lanzó al 
espacio silvando en su impetuoso ascenso, vióse al duque de 
Borbon con la mecha en la mano, que miraba los efectos de la 
combustión de la pez, pólvora y azufre contenidos enun enor
me brasero; con cuya señal se notificaba á Pavía que al dia 
siguiente se jugaría al azar de una cruenta batalla, su des
tino futuro, del que estaba pendiente la suerte del imperio 
en los asuntos de Italia. 

El arcabucero no quiso ver mas, y siguió su interrum
pida ruta; mientras que el duque tornaba á incorporarse con 
sus edecanes; tomando el camino de su tienda á cuyo d i n 
tel despidió á los que le acompañaban, diciéndoles: 

— A tomar una hora de descanso, señores, que bien lo ha^ 
bemos menester para el dia que nos espera» 

Los gefes desearon algún reposo á su general y se ale
jaron en diferentes direcciones á escepcion de uno. 



93 
—La Motte, dijo Borbon con acento cariñoso, entrad. 

Wolfang habia terminado su tarea, y firmados por Mon-
tefiorito los oficios á los coroneles de los cinco cuerpos ale
manes, los conducía en la forma correspondiente para e n 
tregarlos á los respectivos ordenanzas. 

El capitán leia la comunicación traida por el arcabu
cero y que daba parte al duque de que las tiendas, chozas, 
pertrechos inutilizados debian arder dentro de una hora para 
engañar á los franceses que con esto creerian que se que
maban los alojamientos por los imperiales para retirarse, 
evitando la batalla; convencidos de la inutilidad de sus fuer
zas para socorrer á Pavía. 

—¿Qué es eso, Monte-fiorito? preguntó el duque á su se
cretario. • 

El capitán levantándose del asiento invitó á ocuparle á 
su gefe, alargándole la comunicación. 

Borbon acoptó el sitio y tomó la carta. 
—Sentaos La Motte, dijo á su favorito con eslremada 

afabilidad. 
—La Motte se dejó caer sobre una pila de almohadones 

de tela grosera rellenos de paja. 
—Wolfang. 
—¿Qué manda vuestra gracia? 
—Prevenid á mi escudero Laon que venga luego: necesito 

vestir la armadura de combate... ¡A.h! le diréis que saque 
de mis arcas el sayo de bayeta que aun no estrené. 

El cabo salió á cumplir la recibida comisión. 
— I d á tomar algún descanso, mi buen Monte-fiorito, con

tinuó el duque. 
—¿Nada tiene que ocuparme por ahora vuestra gracia? 
—Nada absolutamente. 
j—Pues hasta luego, replicó el jóven saludando con noble 

marcialidad á su caudillo, y haciendo un signo amistoso á 
la Motte, que le correspondió con graciosa benevolencia, 
desalojando el local con paso mesurado. 

El duque se puso á leer la comunicación del campo 
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ibero. La Motte, en tanto se entretenía en limpiar con su 
guante de piel de gamuza, la dorada hebilla de su cin— 
turón. 

El duque, que era digno del sobrenombre de Marte 
Francés, que por las damas se le había dado en la corte de 
Francisco de Valois. Hombre de una estatura atllética, de 
proporciones típicas^ tenia la traza mas arrogante y mas 
apropósito para imponer la veneración á sus tropas y el ter
ror á las enemigas. 

Forzudo como un Hércules; ligero como un hijo de las 
montañas criado entre los corzos; ginete infatigable; diestro 
en el manejo de todas armas; Borbon era un soldado en la 
acepción mas heroica de este vocablo. Como general el ex
condestable francés reunía á sus brillantes talentos una es-
periencia poco común, y la resolución mas poderosa. En 
todos conceptos Cárlos de Borbon era un hombre estraor— 
dinario, y si la nota de traidor no pesara sobre su fama, la 
posteridad no hallaría muchos hombres de su mérito á quie
nes alzar monumentos de recordación gloriosa. 

La fisonomía del duque era de una hermosura v i r i l , ma
jestuosa belleza de los predestinados á la distinción á quie
nes la naturaleza próvida preíndica con sus dotes para los 
fastos de la celebridad. Pero en aquel rostro de grande hom
bre habían impreso sus terribles huellas todos los pesares 
que pueden abrumar el alma de la criatura humana, y en 
todas las situaciones de Cárlos de Borbon se notaba el efec
to de esas acerbas pesadumbres, que hacen imposible la es-
presion afectuosa de la mirada; que juntan las cejas en una 
habitual contracción sañuda; que destierran para siempre 
del lábio la sonrisa franca; que escluyen de la faz toda ani
mación espansíva. 

La Motte sin tener nada notable en sus facciones, i n 
dicaba mas que suficientemente una perspicacia singular 
en el movimiento de sus pequeños ojos. 

Borbon arrojando lejos de sí la comunicación de Pescara, 
se levantó acercándose á su primer ayudante. 
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—Llegó la suspirada hora, esclamó con eco sombrío. 
—Llegó por fin, respondió La Motte. 

Los piqueros marchan cautelosamente á derribar el m u 
ro del parque, para abrir camino á la esplanada á nuestro 
ejército, ganoso de combatir con sus triunfantes adver
sarios. 

Pescara previene su incontrastable infantería, esos tercios 
españoles que conduce á morir sin un escudo en la escar
cela. Lanoy revista sus lanceros y los continuos de Ñápeles. 
Hernando de Alarcon arregla sus hombres de armas. Yo 
formaré bien pronto mis compañías germánicas, y mi estado 
mayor á que vendrá á incorporarse el marqués del Vasto. 
La aurora nos sorprenderá en órden de batalla junto á Mirabel, 
y el sol alumbrará el sangriento duelo... ¡Gracias á Dios! 
mi deseo se cumple; mis votos se realizan. He querido 
penetrar hasta el corazón de la Francia para hallarme cara á 
cara con ese hombre: pava hacer chocar mis fuerzas con las 
suyas hasta encontrarle á mi paso, hasta dejar mí corazón 
en la punta de su espada, ó llevarme su infame cabeza en 
la gurupa de mi caballo. El destino implacable que me per
sigue ha frustrado mis cálculos. Yo retrocedí despechado, y 
él quedó orgulloso tras los amagos de mi encono. Pero aho
ra no será, no puede ser así... Tiene que pelear sin mas 
remedio... Ofreció la batalla; nos'desafió el insolente. Allá 
iremos, rey que te engríes con el dictado de primer caba
llero de la Francia; que te vienes á batir rodeado de reyes 
y príncipes con las galas de los torneos; que mandas car
teles de reto y prometes veinte mil escudos de gratificación, 
al que salga á contrastar tu brio. Espéranos Francisco de 
Valéis. Pescara lo prometió por bizarría, yo lo acepto por 
necesidad el entrar en lid contigo; por necesidad sí. ¡Rayo 
de Dios! porque tú y yo no cabemos en el mundo: es pre
ciso que uno muera para que el otro viva... 

—Hacia tiempo (interrumpió La Motte) que vuestros ódios 
no rebosaban al lábio tanto que creí estinguido el rencor. 

—Estinguido! (repitió el duque con sorda furia) ¿No es 
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él el hijo de esa impura Luisa do Saboya, que aborrecía de 
muerte á mi familia porque Ana de Bretaña la consagraba 
estimación? ¿No es él quien bajamente envidioso procuraba 
rebajar todos mis actos, ya que no podia salir obscurecién
dome^ No es él quien testigo de mis hechos, en Marignan los 
desconoció hasta negarme el mezquino premio de la mención 
honorífica? ¿No es él quien me hizo llamar de Milán, en cuyo 
gobierno apuré todos mis recursos para recibirme con la i n 
dignidad mas torpe, retirarme mis sueldos, y dar al inútil 
Alenzon el mando de mis tropas? ¿No es él quien tuyo la au
dacia de declararme el amor de su impúdica madre, y exijir-
me que me desposara con aquella execrable Mesalina? Y 
cuando exasperado por tan ultrajante proposición le dige que 
nunca uniría mi diestra con la de una muger desopinada ¿no 
puso su mano en mi rostro, último agravio que á un hombre 
puede hacerse? 

—¡Es posible! esclamó La Motte que ignoraba esta cruel 
ofensa, inferida al duque por el rey. 

—De ahí datan las persecuciones tremendas de que he 
sido objeto. La prostituta y su vil aliado el canciller Duprat 
recurrieron á los tribunales, que afiliaron a la obra de mi 
ruina. Bajo frivolos protestos secuestraron mis bienes; d e 
claróse que una mitad debia revertir á la corona, que la 
otra tocaba á Luisa por parienta de mi difunta consorte, y 
ese monarca menguado, juguete de su villana madre, dejó 
que se dispusiera del honor y la fortuna de su camarada de 
armas, como el hipócrita me solía llamar en sus raptos'de 
mentida ternura. 

—Basta, señor, dijo La Motte temiendo por su gracia las 
resultes de una escitacion tan violenta. 

—No basta, (respondió el duque). Es preciso que man
tenga vivos los recuerdos de tantas injurias en la víspera del 
desagravio; porque ese hombre y el mónstruo que le dió 
el ser, me tienen aquí entre mis naturales enemigos, con
tra mis hermanos; porque ellos han hecho sucumbir mi ho
nor, a mi sed de venganza; porque soy un miserable trai— 
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dor, y mi oprobio es obra suya; ellos me han hecho re
troceder paso á paso de la senda de los buenos, para 
preciptiarme en el abismo de la desesperación, y de allí á la 
ignominia; porque forzándome á trocar la banda blanca do 
Francia por la roja del Imperio, el corazón que late bajo la 
última, no alienta por la gloria, sino por el afán de devolver 
el inmenso mal que le han hecho. 

El duque calló de repente; se repuso de su emoción, y 
concluyó con acento lúgubre: 

—La Motte, la suerte está echada, y Dios debe decidir 
nuestro litis. Mañana ó Francisco de Valois ó Cárlos de Bor-
bon: no hay mas medio. 

El escudero Laon, entró con la armadura para vestir 
a su gracia. 

I I I . 
Despunta el alba. 
Viacampo, Herrera y Gayoso, capitanes nombrados por 

el marqués de Pescara para velar el campamento, é impedir 
tanto las escursiones como la incursión, se acaban de incor
porar con los guardias á sus tercios respectivos ante la bre
cha abierta en el sólido muro del parque de la dehesa, p ro 
piedad de la suntuosa Cartuja de Pavía. 

Salcedo y Santa Cruz, capitanes de las compañías de 
zapadores y arcabuceros, han concluido de destruir un buen 
trozo del muro de aquel parque estenso, que por una parte 
confina con Grabalon, rio tributario del Tessino, y por la 
otra sigue hasta Pavia por medio de una cerca de regular 
altura y respetable espesor. 

Hácia la mitad déla dehesa Mirabel, casita rústica, con
vertida en fortín, rodeado de un ancho foso que merced á 
un arroyo próximo puede llenarse de agua, abriendo las com
puertas de un subterráneo conducto. El ejército francés, 
que rodea la ciudad se interna en el parque y tiene alzados 
gran porción de sus reales en su recinto. Acá y allá se des
cubren pequeñas arboledas, que en el espacioso terreno en 
que se levantan parecen grupos de jigantescos combatientes 
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descansando en fracciones en aquellos dilatados llanos. Fue
ra del parque todo es viñedos, espesas arboledas y tierras 
labradas, incapaces de servir de teatro á la jornada terrible 
que se apercibia. 

Conforme á las órdenes del Consejo fueron quemadas las 
tiendas, chozas y pertrechos inútiles, sucediendo lo que ha
bían previsto los generales de don Carlos; qüe los franceses 
anunciaron á su rey la retirada del ejército imperial, y que 
Francisco gozoso de su soñada victoria contra el dictamen 
de los capitanes viejos, después de mil burlas sobre el pare
cer que le habian dado, dejó hasta el dia el arreglo, de una 
espedicion, que persiguiera 6 sus fugitivos adversarios hasta 
espulsarlos de los estados milaneses. 

Los tercios y escuadrones han ido llegando por vez en
camisados, y formándose junto al muro que abatían los p i 
queros, con gran dificultad y cuidadosas precauciones. La 
noche ha sido serena, pero estremadamente fría; parecien
do de una duración enorme á la impaciencia de los que 
aguardan con ansiedad los acontecimientos que penden de 
la aparición de la luz divina. Los capellanes de las compa
ñías, sentados sobre las cajas de guerra á retaguardia de 
formación, escucharon las confesiones de sus subordinados 
espirituales. Ordenáronse testamentos en la forma recono
cida para esta solemnidad en circunstancias escepcionales. 
No pocos enemigos se buscaron para concillarse á la espec-
tiva de un trance tan azaroso. El bizarro capitán don Alon
so de Córdova hizo conducir á las cercanias del parque a 
su manceba doña Teresa de quien tuvo des hijes; despo-
sándose con ella entre recíprocas demostraciones de afec
tuosa ternura. Pedro Caraez y Juan de Medina, que tenian 
apalabrado un desafío á muerte, convinieron en pedir l icen
cia para salir al enemigo, diez y siete pasos mas adelante de 
íilay probar cuál de ambos era mas hombre. Los camaradas 
juntábanse á platicar de sus asuntos, haciéndose encargos, 
para el caso de perecer en la batalla. El marqués tib había 
disimulado á sü tropa los peligros de la situación, y entre 
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otras Frases del discurso en que les piuló la inminencia de 
sus riesgos, usó una que sirvió de refrán en lo sucesivp.==s 
*Deme Dms cien años de guerra y no un día de batatía. 

La auroía disipa las nieblas de la noche. El portillo 
mandado abrir en la cerca, está terminado completamente 
y recojido en dos voluminosos montones el cascote de la d e 
molición. El capitán Salcedo dió aviso á Pescara de haber 
cumplido sus mandato^, y el marqués con cinco banderas 
de españoles, y cinco de alemanes, penetró por aquel hueco 
en el parque, en reconocimiento del campo. Ha mandado 
parar la gente, y él solo guarecido en la espesura de una re
ducida arboleda consiguió descubrir que los tercios france
ses se formaban con lentitud, sacando del campamento la 
artillería, y previniéndose á picar la retaguardia de aquel 
ejército imperial que suponian en retirada, y que venia a 
presentarles el combate. 

El marqués tornó á los suyos para arreglar los batallo
nes. Separó los tercios de España de los tudescos, y que
riendo dividir en dos partes su infantería mandó aljefede los 
peones italianos que por ser ellos pocos se agregasen mitad 
á una y mitad á otra de las dos masas. 

Violentos murmullos en las filas de las compañías delta» 
lia, llamaron lá atención del marqués que se acercó á ellas 
preguntando.—¿Qué significa esa bulla? 

— M i general (respondió el jefe), los muchachos resisten 
incorporarse con alemanes ni españoles. 

—;Gómo es eso! 
—Dicen que si la batalla se pierde llevarán la carga por 

disculpa de unos y otros, y si se gana^ lo que Dios quiera, 
llevarán la gloria las dos naciones; sin que nadie se acuerde 
de ellos. 

—¡Nada! clamaron los mas audaces^ ¡honor ó deshonra 
por nuestra cuenta! Solos formaremos un solo cuerpo. 

—Está bien, repuso Pescara. 
— ¡Viva! gritaron aquellos pundonorosos militares. 
—¡Silencio! (repuso el marqués.) Señor Papapoda, con-
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tmuó dirijiéndose al jefe) ademas de vuestros peones cuida
reis de la artillería, que mandaré se os incorpore. Me res
pondéis de las piezas con el valor de esta buena gente. 

El entusiasmo de los italianos estalló en otro viva al h é 
roe español, quien volviéndoles la espalda dio comisión á 
un ayudante para que continuase entrando en el parque el 
ejército, esplorado el terreno con entera felicidad. 

Carlos de Lanoy, virey de Ñápeles, arrogante señor fla
menco, iba precedido de seis trompetas en traje de grana y 
amarillo, con bandoleras de raso en los instrumentos, y en 
ellas bordadas las armas imperiales. El virey traía cubierta 
la espléndida armadura, con un sayo de brocado carmesí, 
profusamente galoneado de oro. La parte de armadura que 
envolvia los. brazos era de una labor esquisita por su prol i 
jidad y riqueza. De su almete salia un penacho rojo y jalde 
que ondeaba al soplo del frió viento matinal. Cabalgaba so
bre un fogoso ruano, encubertado con ricas mantas de los 
espresados colores, entre cincuenta alabarderos; infantes 
que al romper la acción tenian prevenido recojerse á la sec
ción de infantería mas próxima. Seguían en vistoso escua
drón á Lanoy doscientas lanzas, y hasta otros cientos entre 
continuos de Ñápeles y caballeros de la corte vice-real. 

Carlos de Borbon, lugar-teniente de su magostad Cesá
rea, iba en el puesto que le correspondía según su rango; 
á la cabeza del segundo escuadrón en batalla, compuesto de 
doscientos lanceros y entré un numeróse estado mayor, cu
yo jefe inmediato era el marqués del Vasto, sobrino de Pes
cara; que condujo al mando del duque una sección de gen
darmería española. Todos los ayudantes de campo del du 
que habíanse aderezado lo mas suntuosamente posible; no 
solo por decoro de sus personas, sino por emular con los 
gentiles hombres franceses, que desplegaban eslraordínario 
boato en honra de aquel príncipe tan afecto álos alardes de 
la fastuosidad. Armaduras costosas; sayos de preciadas telas, 
ornados de lujosa pasamanería; gualdrapas de admirable tra
bajo; plumas rarísimas, de una longiíutl increíble; y una 
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vaporosidad asombrosa... Todos los prodigios en fin de la 
opulencia militar de aquellos tiempos. Y en medio de aquel 
tropel de caballeros radiantes, el lugar-teniente del empe
rador marchaba sombrío como el paladinde la venganza; no 
ufano como el campeón que busca la prez de los buenos en
tre el estrago de las revueltas jornadas. La armadura negra 
hacia sobresalir los brazos y las piernas de Borbon, saliendo 

del sayo de franela blanca, que ajustándose a la cintura por 
el tahalí de cuero charolado, caiaen fa Id illa sobre sus mus
los. En lugar de cruzarse sobre el costado izquierdo los p i 
cos de la banda purpúrea, augusto signo de mando, que 
pasaban del hombro al pecho y espalda, Borbon se hacia 
distinguir poruña calabera de paño negro, cosida al sayo al 
lado del corazón. Este símbolo que podia muy bien equiva
ler á la divisa—«//m) la mtíeríe cw mfcorf/^on»—recordaba 
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aquel proverbio tle rey sabio que dicet=4a senda de los que 
se divorcian de sus deberes conduce á la muerte. »=Negra 
era la pluma que descollaba en su almete: negro el corcel 
cuyos lomos oprimia* 

El escuadrón de retaguardia iba mandado por Alarcon, 
y le componian hasta doscientas lanzas. Don Hernando de 
Alarcon notable por su índole severa, Vestia armadura de 
acero sin filetes, empavono, grabados, ni remates; una áo— 
brevesía de terciopelo negro, sin un cordón que la guar
neciese. En la cimera de su casco mecíase una garzotilla de 
crines, teñidas de rojo y amarillo. El morcillo brioso que 
montaba resguardado por una pesada armadura, sacudía su 
arrogante cabeza, haciendo ondear un penacho de crines 
granas y jaldas, y resonar las cadenillas que aseguraban las 
riendas y bridas del corte de las hachas con que los peones 
solían quitar al caballero el réjimen de sus corceles de 
batalla. 

Habiendo penetrado la fuerza montada en el parque, se 
dio la voz de lanza en cuja por los jefes, retirándose á los 
tercios de infantería los alabarderos que marchaban en es
colta de honor al lado de los comandantes de divisiones. 
Avanzó a vanguardia, la caballería ligera, fuerte de cuatro
cientos hombres mandada por el marqués de Civitá di Sant 
Angelo, que sobre un buen caballo castaño oscuro iba ga
lán con un sayo de terciopelo carmesí como los paramentos 
de su cabalgadura, aunque descuidado en sus aprestos ri— 
jiese al animal con bandas de tissu, sin cadenas, ni seguros 
para un percance. 

Fué dada la comisión al marqués que reconociese la ca
sa de Mirabel, desembarazándola de la gente que por fuera 
ia guardaba, porque allí tenían demarcada su posición los 
escuadrones. El reconocimiento tuvo el mejor resultado, 
pues la caballería ligera italiana puso en fuga á los destaca-
camentos franceses, que rondaban por las inmediaciones del 
fortin. El marqués, despejado el campo, volvió á incorpo
rarse al ejército; determinando el movimiento de las tro— 
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pas, con la noticia de su esploracion. 

El marqués de Pescara, pidió á un escudero su ca
ballo, que en retaguardia conduela un asistente . Manhiano, 
era el apelativo de aquel tordillo famoso, que como el Bu
céfalo de Alejandro, y el Babieca del Cid ha consignado en 
la historia la participación en las hazañas de su dueño. Man-
tmno era una verdadera alhaja, y al pasar llevado de las 
riendas por un palafrenero ante las filas, seguíanle todos con 
mirada codiciosa, esclamando involuntariamente: ¡Soberbio 
animal] 

La infantería española estaba formada en un solo cuerpo 
de hasta seis mil hombres, constituyendo la vanguardia. 
Pescara iba con su ordinaria divisa, calzas de grana y jubón 
de raso carmesí, con un sayo de tela de oro, recamado de 
preciosa pedreria, sus continuos gentiles-hombres y capita
nes, formaban un estado mayor lucido hasta no mas, mar
chando en orden rigoroso trás del héroe, que haciendo es-
cardear al diestro Mantuano, risueño como en vistosa cabal
gata dé justa real, alegraba los corazones de aquellos bravos 
hijos de la España, dispuestos á sacrificarse mil veces al 
mandato de aquel capitán, que emuló en la península ita
liana los arrojos prodijiosos del otro capitán apellidado el 
Grande: Gonzalo de Córdova. 

Detrás de los españoles, formando centro de batalla, se
guían doce mil tudescos por minheér Jorge, animoso coro
nel germánico. Minheér Jorge era tan buen camarada en el 
servicio como en la cantina. Tenia asombrados á sus merce
narios por el valor de su brazo férreo, y la capacidad de su 
estómago. Al par se referían por sus admiradores, el dia de 
gloria en que derribó con su formidable pica hasta treinta 
enemigos, uno tras de otro, y la noche de borrasca en que 
devoró la cena de siete oficiales, haciendo un lago de licor 
su cuerpo. Minheér no había nacido para general: carecía 
de inspiraciones propias, y nulo para comprender las com
binaciones de grandes masas, no sabia moverse sin órdert 
superior, en las perentorias circunstancias; si bien era el j e -
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fe mas á propósito para mandar los alemanes; palanca i r 
resistible en las jornadas de la época, por la obstinación con 
que proseguian hasta morir todos la empresa á que un 
caudillo como Minheér Jorge los conducia. Minheér era el 
hombre mas candido del mundo, y oyendo referir á un sol
dado italiano de Papapoda los portentos debidos á la devo
ción á San Francisco de Asis, se encomendó al santo p ro 
metiéndole entre cuatro ó seis espantosos juramentos l l e 
var una pieza dé su venerando hábito en la empeñada l id; 
con lo que se creia mas al abrigo de los azares guerreros 
que si hubiese encomendado su ánima á su ordinario patrón 
San Bonifacio. Mm/ieer á pié, con una pica digna de la 
diestra de Goliath, llevando sobre el sayo y el corselete una 
capilla de fraile francisco, pasó ante la caballería del virey, 
sufriendo impávido las chanzonetas de Lanoy y de sus ayu
dantes. 

En la retaguardia venian hasta dos mil infantes italia
nos, capitaneados por Papapoda y César de Ñápeles.—La 
artillería marchaba á continuación conduciendo las muni
ciones sobre yeguas; á dos en fila, una con los costales de 
pólvora y otra con las balas acomodadas en capachos. 

El desenfado militar abrumó á los artilleros^ con las mas ' 
picantes chufletas. 

Uno decia aludiendo á los serones de pelotas de plomo : 
—Seor huésped, sírvame una ración de esas almóndigas. 
—¿Dónde vá la compañía de Júpiter? preguntaba el otro 

con voz atronadora. 
—Poco á poco, espanto de Francia, clamaba un tercero, 

al observar que algunas parejas de yeguas se descom-
ponian. 

—Allá lo veredes, espanta-moscas. 
—Callen ginetes y hablen caballos que será mejor, con

testaban los artilleros á los zumbones hombres de armas del 
virey de Ñápeles. 

El sol empezaba á resplandecer. 
El ejército de Francisco avanzó por la izquierda en ór -
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áen de batalla. Frente á Pavia dejaban los franceses diez 
mil hombres para mantener el cerco, impidiendo tanto qué 
los sitiados hiciesen una salida,- cuanto que los imperiales 
destacasen algunas fuerzas en su socorro. 

Monsieur de Alenzon mandaba la vanguardia> compues
ta de quinientos gendarmes, y cinco mil esguízaros, com-' 
partidos en tres masas. En el centro venia el rey, entre 
Enrique de Albreti rey titulado de Navarra, y el príncipe 
real de Escocia; el almirante. El mariscal La Palisse, el 
conde de Saint-Paul, el marques d* Avennes, La^Trimoville, 
el Mariscal de Lescun, el Bastardo de Saboya, Fleuranges, 
Brion, Mohtmorency, Bonnivet, Aubiqui, San Severin, Lám
bese, Curton, Montejanii, Bochepot, Lorges, Monpesat, Lan-
gey, y hasta sesenta caballeros, flor y nata de la aristocra
cia militar del reino vecino; ataviados con una opulencia 
inaudita, que eclipsaba con su suntuoso equipo el fastuoso 
monarca. 

Iba Francisco primero sobre un caballo rucio, rival del 
Mantuano en bizarría y escuela. Sobre aquella armadura, 
trofeo de nuestra Real Armería, llevaba un sayo de brocado 
y terciopelo morado, á escaques; con FF. de terciopelo en 
el brocado, y de brocado en el terciopelo, ribeteadas de 
grueso cordón de oro. Del almete de su casco salía una 
pluma de tan estraordinaria longitud, que acariciaba con su 
remate las ancas del caballo. En el pendonciílo de su lan
za de terciopelo morado, veíase la Salamandra en el fuego 
con el mote nutrisco el csiinguo, su divisa, y por la otra haz 
del banderín, una F. de tela de oro con el mote: ista vice 
ct non plus: feslavez y no mas.) Esta vez y no mas, era el 
símbolo de aquel vanidoso engreimiento del soberano 
francés, que en una jornada se proponía quedar señor ab
soluto de la Italia. Un escuadrón de dos mil lanzas seguían 
tras el rey y la nobleza. Avanzaban en hileras de combate 
quince mil tudescos, cruzado el pecho de una banda negra; 
bandera de muerte izada frente al enemigo; amenaza á 
los ojos, mientras no llegaba el punto de las obras. Diez mil 
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suizos les seguían, en formación igual, componiendo el cen
tro con quince mil italianos. La retaguardia la constituían 
como hasta diez mil bearneses y gascones, peones de tanto 
esfuerzo como constancia, cual lo supieron bien probar. 

La artillería francesa era superior á la imperial en n ú 
mero de piezas, en calidad y servicio; constando de treinta 
bocas de mayor calibre, y otras varias entre sacres, falco-
netes y bastardas. 

El marqués de Pescara picó espuelas á Mantuano, y se 
adelantó solo largo trecho. Al volver á su escuadren, enca
rándose con la primera fdales dijo: 

—¿Sabéis el bando que acaba de echar el rey Francisco? 
Que nadie dé cuartel á los españoles. 

Un murmullo de indignación respondió á esta noticia. 
El marqués continuó: 

—-Y añade el bando que quien reciba español á seguro de 
vida, será castigado con perder la suya. ¡Los presuntuosos! 
Ya piensan tenernos en su poder, atadas las manos. 

La furia de aquellos militares exalóse en un aterrador 
rugido, seguido del confuso murmullo de les mas próximos, 
que trasmitían la noticia á los mas remotos. Algunos enten
dieron la traza del marqués, pero se guardaron de contrariar 
el fingimiento. La generalidad creyó esta insolente halaraca 
de un rey tan amigo de aparatos y tan pródigo de romanes
cas ceremonias. 

Los alambores tocaron á la órden. Recojiéronse a sus 
puestos los jefes y oficiales, y ese silencio solemne que pre
cede á la decisión del temible choque, reinó en el ejército 
imperial. 

El ejército francés hizo alto. Las cajas de guerra repi
tieron el toque de órden, ya dado por los contrarios. 

•—Señor (dijo un ayudante á Pescara), grande recorda
ción tendrá el 24 de febrero de 4525; si no me engañan 
mis barruntos. 

El marqués se sintió inspirado por un súbito pensamien
to, que cual rayo de luz hirió su monte. 
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Tornó el caballo frente á las filas, y con semblante r a 

dioso, y voz enérgica, levantando en alto su luciente espa
da* esclamói 

—Muchachos, ¿no habéis pensado en la fecha de este dia? 
El silencio de la confusión dejó al general sin res

puesta. 
—Es el 24 de febrero (continuó con exaltación el mar

qués.) El 24 de febrero de í 5 2 5 . El 24 de febrero de 1500 
nació el emperador. 

—¡Viva el emperador! gritaron los españoles, atronando 
los ecos. 

IV. 

La infantería españolase dirige á Mirabel, dejando á 
mano izquierda los enemigos, cuya artillería les ha causado 
alguna pérdida en vivos disparos. Va protejida por ella a l 
guna artillería italiana, con objeto de hostilizar por el flan
co á los franceses desde un altillo, próximo á Mirabel. 

Los españoles atraviesan el arroyo, que cercano á per
derse en el Grabalon viene hinchado, y estenso, dando el 
agua mas arriba de la rodilla, y se acercan á la casa forti
ficada, de cuyas inmediaciones desalojó algunos destaca -
mentes, y mercaderes, la caballería ligera, mandada por 
Saint-Angelo. En el cerrillo pusieron las dos piezas que 
traían, y se dió principio al fuego. Las yeguas en que con
ducíanse las municiones, espantadas del estruendo, dan á 
huir, sin que los asistentes fuesen bastante á retenerlas. El 
marqués avisado por un esplorador de que Monsieur de 
Alenzon se dirigía hacia él, rodeando por detras de una a r 
boleda para tomar el paso por donde entraron, y atacarlos 
por retaguardia, dá la órden de marchar, dejando á la i n 
fantería italiana para sostener la retirada de los demás peo
nes, conteniendo á los adversarios apercibidos á la sorpresa. 
Españoles y tudescos á paso forzado se recojieron á la otra 
parte de Mirabel, avanzando en dirección opuesta á la ruta 
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de Alenzon, sus gendarmes y esguízaros; haciendo alto ábue-* 
na distancia del punto amenazado por la vanguardia francesa. 

Al ver llegar tal multitud de enemigos Papapoda, dijo 
Ilenode sobresalto.:=Bueno seria recojernos en alguna ar
boleda.=Un alférez, que detras del capitán estaba formado 
le repl icó.=]Aquí firmes! Honra buscamos antes que vida. 
Para esto nos paga el emperador. Si volvéis atrás la cara os 
embuto la pica en el corazón. 

Los enemigos atacan con ímpetu irresistible. Dos veces 
son rechazados, con notable pérdida; pero alentados por el 
corto número de la gente de Italia, repiten el ataque con 
mayor encarnizamiento; entrando por las lilas como leones 
famélicos; derribando piqueros y gente de alabarda; aun
que dejando tendidos á buena parte de los suyos. Deshechos 
los italianos, abandonan la artillería, y César de Ñápeles 
conduce un cuerpo en retirada al que van uniéndose los fu
gitivos y dispersos de la desbaratada formación en líneas de 
combate. 

Los franceses se apoderando la artillería, disparan las 
piezas contra los imperiales, y dan el grito de \Francia y 
mctoria\—El virey noticioso de aquel descalabro, hace par
tir á su ayudante Aguayo, para que comunique al marqués 
de Pescara la orden de recojerse á toda prisa en el fortín 
de Mirabel; manteniéndose allí en seguridad. 

Aguayo llega á todo escape y transmite á Pescara las 
instrucciones de Lanoy. El marqués con la viveza de su ta
lento militar comprende el absurdo de aquella orden. Una 
vez recogida la infantería á Mirabel, ademas de desamparar 
la gente de armas, en gran manera inferior á la francesa, se 
espone á sufrir un bloqueo que no podría resistir dos dias, si 
perdida la batalla, los enemigos, se volvian contra la forti
ficación. 

—Señor, continuó (respondió el capitán Aguayo en voz 
que todos lo entendieran), decid al virey que acometa con 
su gente, que yo seré luego en su ayuda. 

El ayudante salió con la rapidez de la flecha. 

file:///Francia
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—Reniego de los flamencos, murmuró Pescara irritado. 

Gon la misma celeridad volvió Aguayo con la respuesta 
del virey. 

—Señor (dijo con aliento fatigoso), el virey manda que 
V. S. tome luego á Mirabel como lo dice; que lo demás se
ria ir á buscar la muerte á sabiendas. 

No pudo reprimir su ira el marqués al escuchar tan per
tinaz mandato, y con centellante mirada y ademan resuelto 
le respondió: 

—Capitán Aguayo, decid al virey que acometa á sus ene
migos; que pues la muerte no deja de alcanzar á los que 
huyen, mas vale buscarla con honor, que huirla con 
afrenta. 

—Adelante, mis leones (esclamó dirigiéndose á su he
roica infantería), vamos á la batalla. 

El continuo se dirijióá todo correr de su caballo hacia 
los escuadrones de Carlos de Lanoy. 

Pescara hizo apear á sus ayudantes, continuos y escu
deros, incorporándolos á la tercera fila; pasando el arroyo 
con toda diligencia, y mandando salir delante sus arcabu
ceros, á cuya cabeza se puso, llevando al estribo derecho á 
Juan de Medina, y al izquierdo Pedro Caraez, los que cual 
dicho queda, pidieron licencia para mostrar en rivalidad 
sus brios. 

Viendo en tierra una lanza de hombre de armas, a r ro
jada al huir por algún tránsfuga, pidió á Caraez que se la 
diera. Púsola en la cuja, y la enristró al aire varias veces. 
No debió quedar contento de ella cuando la arrojó lejos de 
si, diciendor^jFuera estorbos!=y sacando la espada exa
minó con satisfacción su fino corte, y buen temple al blan
diría. 

En tanto Aguayo llegó al virey con la respuesta de Pes
cara; la cual oida por él se volvió á su caballería esclaman-
d o : = « E a , señores; aquí del auxilio de Dios^ Haced todos 
»lo que yo hiciere, y cumplamos como buenos» fc=y llamando 
á Waldreins y Fezzolin les mamJó llevar á Borbon y á Alarcon 



la orden de atacar. Despachados estos mensajes, Lafiof 
hizo sohre sí la señal de la cruz, y se adelantó en el mejor 
ordenamiento á encontrar el centro francés. Cuando Wal— 
dreins mandó empeñar la hatalla al duque de Borbon, este 
valiente caudillo que maldecía la tardanza en venir á las 
manos con sus compatriotas, levantó las manos en alto con 
la efusión mas ardiente de gratitud. 

—¡Gracias al cielo! (esclamó con frenético alborozo.) Rey 
sin fe, caballero sin honor (añadió tendiendo el brazo hácia 
sus enemigos.) Voy á buscarte para verter tu sangre v i l . 

—Señores (prosiguió volviéndose á sus ayudantes con 
acento terrible), ninguno de vosotros toque al rey de Fran— 
cia: es mi presa. Su vida me pertenece. 

—Soldados, (continuó cada vez mas enardecido.) Cinco 
mil ducados prometo al que me entregue las cabezas de 
Montmorencey y Alenzon; cinco mil ducados. 

A su señal los clarines tocaron á marcha al galope. 
Hernando de Alarcon avanzó en orden inmejorable tras 

del centro al mando del duque, como lugar-teniente i m 
perial. 

Francisco primero dirijiéndose á la artillería, mandó á 
Enrique de Albret, al conde de Saint-Paul y al mariscal 
Montmorency, que se encargasen de conducir la vanguar
dia á la pelea. 

A corta distancia entrambas líneas, la voz de lama en 
m i r e , fué dada por los jefes, y al clamar los comandantes 
a/escape los gritos de \Santiago y Espatlal [Francia y Saint 
-De»ís! sirvieron de preludio al mas rudo encuentro de las 
dos valerosas huestes. 

Entre una nube de polvo revolviéronse aquellos hombres 
en su choque impetuoso; como aristas que arrebatadas por 
furioso remolino, se quiebran unas contra otras. 

Los gritos de guerra de ambas naciones; los alaridos de 
los que encarnizados en la contienda olvidaban la aclama
ción patria, recurriendo al salvaje idioma de la naturaleza 
para traducir su furor; eUrelinchar de los caballos; los gol— 

file:///Santiago
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pes de las lanzas al traspasar en sus botes las cotas y car
nes que defendían; el ruido del acero ofensor resbalando de 
rechazo por los aceros defensivos; el gemido de los que re 
cibían el golpe de muerte; el estallido de las lanzas al que
brarse; el retemblar de la tierra al caer caballos y caballe
ros, privados de vida, la confusa algaravía de maldiciones, 
juramentos y blasfemias ahogando las esclamaciones, ayes, 
é invocaciones supremas; convertían aquellos campos en 
un infierno. 

De vez en cuando salían de aquella nube de polvo bien 
un caballo desbocado sin ginete; ya un hombre de armas, 
que respiraba fuera de aquella atmósfera de fuego y sangre 
y volvía á mezclarse en la l id; bien un moribundo que der
ribado, horriblemente herido y contuso por los cascos fer 
rados de los corceles, se arrastraba con el desesperado es
fuerzo de la agonía, fuera de aquel teatro de horrores, para 
espirar lejos de él. 

Pescara que con su infantería llegaba por el flanco d e 
recho, recelando que el mayor número de los gendarmes 
franceses abrumase á los imperiales, se volvió á sus arca
buceros. 

—Muchachos (les dijo), vamos en socorro de esa buena 
gente. Capitán Quesada, meteos con vuestra compañía en la 
refriega, y dadme cuenta de esa mala canalla francesa que 
nos ha pregonado como bandidos. 

El capitán Quesada sonriendo salió de las filas con su 
arcabuz en la mano, vestida una cuera de ante con mangas 
de malla, morrión, sayo y banda roja. Sin necesidad de ca
bos ni sargentos formóse la compañía, en número de dos
cientos arcabuceros; veteranos imponentes, que se introdu
jeron en el espacio ocupado por la caballería; mientras el 
marqués continuaba marchando hacia la derecha para t r a 
bar la acción coala infantería de la vanguardia de Fran
cisco. 

—¡Santiago y España! gritaban los arcabuceros de Quesa
da al penetrar por entre los combatientes. 
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El estruendo de la arcabucería ahogó el estruendo de la 

pelea.—Los tiradores apuntaban con predilección á los sa
yos de brocado, y á las camisas de terciopelo, con loqueen 
breve espacio derribaron de sus caballos á los nobles de la 
guardia de honor del rey de Francia, mas empeñados en la 
contienda. El fragor de las descargas, el humo de la pólvora 
espantaron muchos caballos, y en breve la compañía logró d i 
vidir en secciones la batalla, reuniéndose ella en pelotón, que 
abatia en tierra á cuanto francés pasaba por sus costados y 
frente. Cuantos pechos ceñia la banda de raso blanco, bordada 
de flores de lis, signo de la aristocracia franca, sirvieron de 
puntería á los españoles; quienes no contentos con el estra
go, que en reunión hacian, enviaban partidas sueltas á hos
tilizar los destacamentos que llegaban á sostener á sus her
manos, y á concluir con los que resistían el ímpetu de la 
caballería imperial, animada por el inesperado refuerzo. 

Los franceses que se salían de la batalla vendíanse á quien 
pensaban les salvaría las vidas. Muchos caballeros prome
tieron cuantiosos rescastes á sus aprehensores; pero las par
tidas de Quesada no daban cuartel, y entre otras víctimas 
de su sañudo encono La-Palisse, que había sido recibido á 
seguro de vida por el capitán Chuchar, jefe de caballería 
flamenca, ofreciéndole veinte mil ducados de talla, cayó al 
Uro de un arcabucero. 

Lanoy se portaba bizarramente, cargando al frente de 
los suyos, rehechos los escuadrones. 

Borbon derribando cuantos se oponían á su encuentro 
discurría por entre las filas, como loba que busca á sus ca^-
chorros, gr í tando:=¿Adónde estás, mengua de los reyes, y 
oprobio de los hombres? 

—¡Traidor! le dijo un distinguido combatiente, dirijién-
dose á él lanza en ristre. La lanza del caballero sentida en 
tantos botes se quebró contra la armadura de Borbon, que 
vaciló sobre su caballo del negro de la endrina, aunque re
poniéndose con estremada prontitud. 

—;Ah! ¡infame Bonnivet! gritó el duque espoleando su 
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cabalgadura, y asestando su lanza al pecho del general de 
Prancisco. 

—Toma, judas, esclamó derribando cadáver á su enemi
go personal que hollaron las herraduras de su morcillo en 
el ímpetu de su carrera. 

El marqués del Vasto pasó ante los arcabuceros á la ca
beza de cien-ílipmbres de armas, para ir en auxilio de Álar-
con que sostenía con su retaguardia el último estremo de los 
enemigos. 

—|HoDora los valientes! clamó al pasar, saludando á los 
infantes del digno mando de su tio. 

—Allá van con V. S. veinte y cinco arcabuceros, r e p l i 
có el bravo Quesada, contestando al saludo. 

El cabo Roldan comisionado para este servicio salió á 
paso doble con sus alentados tiradores de España; repitién
dose la escena antes descrita; introduciendo la confusión en 
los franceses con sus certeros disparos; elijiendo los pechos 
de jefes y oficiales para alojar su plomo; espantando con el 
estruendo y el humo los caballos de sus adversarios, que 
encabritándose, sacaban de la lid á susginetes; y arredran
do con sus ataques á la imprevista á los gendarmes del ejér
cito real. ' 

Hernando de Alarcon se batia como un Aquiles; volvién
dose y revolviéndose entre los contrarios con un aliento fue
ra de toda ponderación. El arcabucero Jorge de Sevilla, 
derribado por un hombre de armas, tenia á media cuarta 
del pecho la punta de la lanza del francés. Alarcon corrió.al 
encuentro del gendarme y antes que llegara al arcabucero 
le volcó atierra de un bote en la cara por entre las vistas 
de la celada. 

—Levántate, muchacho, dijo ai español protejiéndole con 
el cuerpo de su morcillo. 

—Gracias, mi general, esclamó trasportado de agrade
cimiento el infante auxiliar de la caballería. A vuestro lado 
he de ir hasta pagaros la deuda. 

Alarcon sonrió, y punzando los hijares de su caballo. 
Cirios Quinto. IS-S." 
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tornó á meterse en lo mas recio del combate. 

El marqués de Civita di Saint' Angelo, comandante de 
la caballería ligera, cargó con sus escuadrones, peleando 
con una tremenda mazado bierro/ que al caer derribaba 
irremisiblemente un enemigo, asestada y descargada con 
tanta habilidad como hercúlea fuerza. 

Yendo de esta suerte, un caporal suizo^rmado de un 
hacha, y que derribado del caballo acometia á cuantos le 
cerraban el paso, con el denuedo de la desesperación, acer
tó á pasar junto al marqués que levantaba en el aire su ma
za, y notando que no llevaba aseguradas con cadenillas las 
riendas se las cortó de un hachazo. 

Sin guia el caballo, y herido en la boca dió á correr 
alocado por medio de los enemigos, y sacando á su señor de 
aquel tropel lo condujo á donde venia el rey de Francia, 
quien saliéndoló al encuentro con su robusto lanzon, como 
el marqués iba á la estradiota, ólijera, fácilmente le traspasó 
y rindió en tierra sin vital aliento. 

Jorge de Sevilla agregado á otros arcabuceros seguia 
mezclándose entre los combatientes á caballo, y aprove
chando sus balas en las cruces blancas y en los sayos de 
tela de oro. 

Uno de sus compañeros apuntó á Sanscverin que hacia 
ellos venia. 

La bala atravesó la garganta del buen caballero, que 
cayó exánime. 

El bayo que montaba siguió en su carrera hasta Jorge 
que le asió por las abandonadas bridas. 

—Arcabuceros ¡á mí! gritó una voz anhelante. 
Volvióse Jorge, y vió á Hernando de Alarcon perseguido 

por un señor francés que seguia los alcances al caudillo de 
la retaguardia imperial, cuyo caballo con las ansias de la 
muerte, venia vacilando para desplomarse. 

Al mismo tiempo cayeron el morcillo de Alarcon, y el 
señor Aubigni, perseguidor de don Hernando, muerto de 
un arcabuzazo disparado por Jorge de Sevilla. 
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—Gi'c\oias, mi buen amigo; esclamó Alarcon sacando con 
dificultad una pierna de debajo de su noble compañero de 
glorias que por tierra yacia. 

—Vaya un caballo, mi general (repuso el arcabucero, 
trayendo á don Hernando el bayo de Sanseverin.) Arriba y 
buena fortuna. 

—¿Cómo te llamas, bravo arcabucero? preguntó Alarcon 
á su favorecedor, poniendo el pié en el estribo de su nue
va cabalgadura. 

—Jorge de Sevilla. 
—Pues Jorge, (replicó don Hernando ya en la silla y to

mando la lanza que el arcabucero le presentó.) Por Jesu
cristo vivo, que si salimos de esta con vida, te he de pro
bar mi reconocimiento. 

—Vida con vida se paga, contestó Jorge. Me salvasteis, 
os salvé. Quedamos en paz y jugando. 

—Hasta la vista arcabucero. 
—Hasta la vista mi general. 

Alarcon se metió por los enemigos, gritando:—«Santia-
*go y España. A Á ellos hijosmios: que empiezan á cejar.» 

Sigamos á la infantería de la vanguardia que avanzando 
por la derecha vió venir en dirección á sus tercios otro es
cuadrón de peones. 

—¡Ola mis leones de España! (esclamó Pescara con apa
cible semblante.) Ha llegado el momento de matar el ham
bre de gloria, que siempre mostráis. Para esto os ha traído 
Dios tanta multitud de pécoras en que podéis cebaros á pla
cer. Aquel escuadrón que de lejos viene me se figura de la 
gente de Pavia. 

—¡Gente de Pavial replicaron admirados algunos espa
ñoles. 

—-Gente de Pavia (repitió alborozado el marqués), que 
con el propio deseo de honra que vosotros ha salida para 
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juntarse con nosotros en el empeño. Vamos á recibir á nues
tros hermanos. 

—Vamos, pues, gritáronlos candidos infantes de Pescara. 
—Vamos, (añadió el artificioso general.) Ya unidos con 

ellos tornaremos sobre mano izquierda, y entraremos por 
los centros enemigos. 

Y acabada la alocución para distraer á sus peones salió 
escarceando con Mantuano; haciéndole levantarse sobre las 
piernas; saltar de costado; piafar, y revolverse sobre los 
cuartos traseros, 

—jlücn por Dios! clamó el capitán Bobadilla, cordobés 
y por tanto acostumbrado á la vista de los mejores caballos 
de Iberia, 

—Capitán Bobadilla (replicó mostrando sumo regocijo), 
por veinte mil ducados no he querido venderle. Si volvéis 
á demostrar que os agrada os le regalo, que queráis que no. 

—Bien está en poder de quien le rige, contestó el capi
tán orgulloso por la cortesanía del marqués. 

Al arcabucero Silva se le cayó la mecha de las manos, 
sin que engolfado en la marcha lo sintiera. 

—¡Eh! Silva, Silva (gritó Pescara), hijo mió torna por la 
mecha, torna por la mecha que vas sin castañetas al baile. 

Silva obedeció confuso. 
—Adivinanza, adivinanza; (pero siguió el chancero gefo 

español), allá vá, y viva quien lo acierte: 

Tiene vaina como el haba; 
engrandece capitanes; 
lleva en un cabo la muerte; 
y en el otro gavilanes. 

—Tiene vaina, como el haba (repitió un arcabucero.) 
¿Será el guisante? 

—Calla, cernícalo. 
— Y en el otro gavilanes, dijo un alférez lijando fes e m 

blemáticas señas. 
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-^-Capitanes engrandece. Es la espada, la espada (repuso 

el capitánBobadilla), tiene vaina como el haba; lleva en un 
cabo la muertey gavilanes en e l otro; no hay mas, la espa
da es. 

—Adelante, y buen ánimo, clamó el marqués haciendo 
caracolear á su tordillo. 

En esto la infantería tudesca imperial estaba formada en 
mitad del campo. Algunos pelotones de arcabuceros, que 
deshechas las filas de la caballería enemiga, tornaban á 
incorporarse al cuerpo principal á las órdenes de Quesada, 
pasaban al sitio en que los peones alemanes aguardaban la 
órden para maniobrar. Minheér Jorge salió á detenerlos y 
cerrándoles el paso les decia, fermi, fermi, esto es, quietos, 
quietos; haciéndolos incorporar á la masa que mandaba; por 
cuyo medio juntó á su tropa mas de treinta arcabuceros, 
que holgaron reunirse á tan buena compañía, y recibir los 
obsequios afectuosos de Minheér. 

Volviendo á la infantería española, como llegase á tal 
distancia del supuesto escuadrón de la gente de Pavia, que 
alcanzase á ver las cruces blancas y bandas negras de los 
tudescos al servicio de Francisco, escapóse de entre sus filas 
un murmullo de sorpresa; pues distinguía perfectamente los 
doscientos escopeteros de avanzada, y cuatro mil coseletes 
escojidos de vanguardia. 

Los gritos de ¡henl \hen! (¡arma! ¡arma!) y el calar á& 
las picas no les dejó duda alguna. 

—¡Cuerpo de Dios! (esclamó ^Pescara fingiendo asom
bro.) Engañados veníamos; que son enemigos. ¡Sus! ¡ r o 
dilla en tierra, y nadie se levante hasta que yo lo ordene! 

Los arcabuceros encendieron las mechas, metiéndose en 
la boca cuatro ó cinco balas, para cargar de presto. 

—¡Rodilla en tierra! gritó el marqués con voz de trueno. 
Los enemigos admirados de aquella pronta evolución 

creyeron que antes de combatir los imperiales rezaban, en
comendando sus ánimas á Dios, como buenos católicos, y 
no queriendo ser menos se pusieron asimismo de hinojos. 
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De repente los escopeteros alemanes levantáronse y 

adelantando diez pasos hicieron una descarga que por la 
complicación mecánica de sus escopetas sin punteria fija no 
causó daño alguno. 

Después de disparar los tudescos volvieron espaldas pa
ra meterse á cargar sus armas entre la filas. 

—[Santiago y Españal (gritó el heroico general.) ¡Arri
ba y á ellos, que huyen como bando de liebres. 

Los arcabuceros se alzaron á una, y avanzando en f o r 
mación compacta, dieron comienzo á sus mortíferos dis
paros. 

Veíase ondular como una cinta de fuego entre olas de 
humo; un horrisonante fragor asordaba los ecos, y entre 
el relámpago y el rayo caian los alemanes, dejando en las 
filas claros estensos, que inútilmente procuraban cubrir los 
de atrás; porque una nueva descarga diezmaba el frente de 
combate, abriendo mayor brecha; mientras aquellos temi
bles, infatigables tiradores continuaban adelantando, segui
dos de la infantería. 

Los hombres de las picas no podían dar un paso: aque
llas armas mirábanse caer unas sobre otras á cada nutrida 
descarga, como las tiernas cañas de un espeso cañaveral al 
soplo de un furioso viento: seis, ocho y diez tiros era la tar
rea de cada arcabucero en aquel brevísimo espacio; asi h u 
bo coselete alemán de tres, cuatro y cinco arcabuzazos en 
el peto: así perecieron mas de cinco mil hombres en un 
punto. Tan espesa y acertada fué la puntería. 

— | A ellos mis infantes! esclamó Pescara cargando cOn su 
vanguardia á los tercios enemigos en desórden; y metién
dose con furia tal por los tudescos, que su gente le p e r d i ó 

de vista, entre las hileras descompuestas de los arrollados 
escuadrones. 

Aquello no fué lucha, sino horrenda carnicería. 
Los arcabuceros se replegaron á uno y otro flanco de las 

líneas de batalla," desde donde hacían caer á todo pelotón 
de lúdeseos fugitivos que se salia de la pelea. 
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Los piqueros y alabarderos arrollando en formación for

midable batallones y tercios, destacaban partidas que aca
basen, con los adversarios desunidos; cebándose en la ma
tanza y dejando tras si un valladar ele cadáveres. Allí no 
habia moribundos: el que gemia derribado recibía el golpe 
de muerte del que venia detras buscando víctimas; pecho 
que palpitaba en los finales estertores, servia de vaina al 
hierro aguzado de una pica; el que acababa de espirar era 
aun perforado por el acero para mayor seguridad del 
encono. 

Un tetcio alemán logró rehacerse, y saliendo de la b a 
talla servia de punto de reunión á los dispersos; mas topa
ron con la compañía de Quesada, que venia de socorrer á 
la caballería imperial, y volaba en auxilio de la infantería 
española, y los arcabuceros á las descargas primeras r o m 
piéronlos y quedó desbaratado aquel cuerpo, último residuo 
de la vanguardia francesa que conservase posición militar. 

Un hombre de armas dió la noticia de haber fenecido 
el marqués de Ciwía di Sant'-'kngelo.^ Como en la prisa de 
la relación no entendieran el título del marqués, pensaron 
que se referia á Pescara, y corriendo entre los peones tal 
nueva encendiéronse en violenta ira, y asi fué que con lá
grimas de furor, y las esclamaciones—¡a^ w?íírm»os!=¡ah 
vil canalla!—cargaron sin piedad á los deshechos ene
migos. 

Acrecentóse la saña con haber visto retirar del comba
te mal herido al capitán Quesada, que en la toma de la ar
tillería francesa recibió un escopetazo por la espalda, que le 
rindió éntrelos brazos de cuatro fieles compañeros de g lo 
ria militar. Mandados por el alférez Pelegrin los arcabuce
ros de Quesada, se abalanzaron á las balerías en menos de 
cinco minutos, los artilleros yacían por tierra; los caballos 
caian desjarretados y los trenes volcados y en montón ser
vían de trofeo á la indómita pujanza de aquellos irresistibles 
tercios españoles. 

Al arrollar el postrer escuailron enemigo, los peones del 
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ejército imperial, vieron salir de entre las rotas filas al 
marqués de Pescara/ herido en el rostro cerca de la nariz 
en la mano derecha; traspasado el peto de una bala; des
garrado el sayo, y señalada la armadura con mil cuchilla
das, albardazos, golpes de pica, y cortes de hachas. Maw-
tuano mostraba una herida enorme en las mandíbulas, y .otra 
que habiéndole abierto el vientre le hacia colgar las en
trañas de los bordes sangrientos de la mortal lesión. 

—¡Viva nuestro general! gritaron los valerosos infantes 
con imponderable alegría. 

El buen Mantmno respondió á este grito entusiasta con 
un relincho de satisfacción. El moribundo tordillo recono— 
cia á los suyosj entre los que tornaba á morir. 

—Mantauno (esclamó Pescara, acariciando el cuello de 
su cabalgadura), ese es el cantar del cisne. 

Cuatro continuos llegaron al marqués, y le ayudaron a 
bajar del caballo, que comenzaba á vacilar en las finales 
fatigas. : 

—Llevadse ese pobre amigo (repuso Pescara tristemente) 
que muera sin5 que me vea morir. 

—¿Estáis herido de muerte? preguntó con ansiedad el 
gentil hombre Antonio de Vega. 

—Enmedio del pecho, respondió el héroe. 
En un momento Vega le quitó los correónos del coselete^ 

y metiéndole la mano en el pecho halló la bala aplasta-* 
da por la'resistencia de la armadura; aun tibia junto á ía 
carne. " 

—Albricias, señor (dijo Vega enagenado de gozo.) No es-
tais herido del modo que pensabais. 

Y le mostró la pelota hecha tortilla. 
—Armadme. ¡Nombre de Dios! (replicó Pescara con 

animación jubilosa); ¡venga un caballo! 
En un punto fué obedecido. 
Revestido de sus armas, caballero sobre un buen ala

zán, y recojiendo como hasta dos tercios de su infantería., 
que no se hablan desmandado á proseguir la victoria como 
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los demás, se fué para el puente del Tessino, por donde se 
precipitaban en fuga los desbaratados escuadrones de la ca
ballería francesa. 

^A la sazón volvió un gentil hombre del rey Francisco, 
comisionado para pedir refuerzo á Guevara, traidor capitán 
al servicio de la Francia, que frente á Pavia habia quedado 
con diez mil hombres; trayendo al monarca la noticia mas 
adversa. 

Antonio de Leiva, agoviado por una aguda enfermedad, 
se hizo conducir á la muralla en una silla; y dio orden á un 
cuerpo de mil imperiales, entre españoles y tudescos, que 
trabaran escaramuza con los sitiadores, de suerte que no les 
permitieran marchar en ayuda del ejército, caso que de 
ellos necesitasen. 

Los escaramuzadores lo hacian tan-frien que el capitán 
traidor viendo amenazadas sus posiciones á cada instante no 
osaba desmembrar sus huestes. 

—¡Rayo del cielo! (es^lamó Francisco desesperado.) ¡Per
dida la caballería! ¡Hechos pedazos mis tudescos! Conduz
camos al campo á los suizos. 

Los suizos resistieron el primer mandato real. 
Francisco mezclaba promesas, insultos y amenazas. 

—Soldados (les dijo con espresion desesperada). ¿Seréis 
bastante cobardes para abandonar á un señor que trata de 
morir como valiente entre vosotros? 

—Soldados (añadió el viejo capitán Shauloppe, veterano, 
objeto de un culto reverente entre los helvéticos, por su d i 
latada esperiencia y acrisolado valor), vamos á reunimos con 
los gascones y la gente del Bearn, y entremos en combate. 

Los esguízaros se pusieron en marcha á la invitación del 
decano de sus gefes. 

—¡Gracias á Dios! esclamó Francisco poniendo al trote 
su caballo al flanco derachode las primeras filas. 

Los suizos tenían que pasar por junto á los tudescos de 
M'mheér Jorge para reunirse con los bearneses y franlo-
pines. 

Cárlos Quinto. 16-2.9 
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Los gascwitís y gentes del Bearn notando que los es-

guízaros venían á incorporárseles; cobraron aliento y mar
charon en dirección á sus favorecedores. 

—Ahí vienen mis buenos bearneses y mis valientes sol
dados de Gascuña, clamó el soberano francés con animo
sos bríos. 

Minheér Jorge que vio llegar hacia su falange aquel 
cuerpo de tropa en orden de batalla, dijo á los arcabuceros 
en un castellano barbarizado:=espaniol, avánti; in descober-
ta é füógo. » 

Los arcabuceros salieron al frente de los atemanes á 
sueldo del imperio, y al llegar los suizos recibiéronlos con 
terribles descargas. 

Al fragor de la arcabucería, la compañía de Quesada que 
acababa de volcar fes trenes de la artillería francesa, acudió 
presurosa en auxilio de sus hermanos, y en tanto que los 
suizos detenidos por el nutrido fuego de los auxiliares de 
Minheér, se remolinaban girando en confusión como tora
da que contiene un círculo de amenazadoras garrochas, 
cargó desapiadadamente por un flanco de los frantopines, que 
ibanse acercando á los tercios esguízaros, poniendo en de
sorden las primeras filas. 

La infantería española que destrozada la vanguardia del 
ejército francés avanzaba en busca del centro y retaguardia 
enemigos, se precipitó sobre los frantopines con un encar
nizamiento sin igual; tanto mas enardecida cuanto que gas
cones y bearneses en medio del silencio sombrío de las r e 
soluciones estremas hacían una resistencia feroz; sirviendo 
de parapetos á los combatientes, diezmados los éadáveres 
de sus camaradas, hacraados á toda priesa por los capora
les y sargentos menores. 

Pescara, deseoso de volver á monsieur de Alenzon el 
descalabro que le hizo sufrir al principio del choque, avanzó 
en su seguimiento con los dos batallones que había reunido; 
pero el príncipe francés, advirtiendo el desbarate de las tror 
pas de su rey, y notando que si cortaban el puente echado 



sobre el Grabalon quedarián todos en poder del enemigo, 
habíase apoderado del puente; y por él se precipitaban mul
titud de vencidos. Alenzon después de favorecer en lo posible 
á los derrotados, se proponía cortar el puente y retirarse á 
Begeven, villa á diez y ocho leguas escasas de Pavia; donde 
los franceses tenian aposentamientos y un corto presidio. 

Mm^eer Jorge, que se vio tan eficazmente protejido por 
los arcabuceros, se creyó en el deber de caer sobre los ad
versarios para convertir la confusión délos franceses en der
rota, y poniéndose delante de sus tudescos, enristrando su 
larga y pesada pica, gritó con voz que hubiese envidiado un 
capitán de los titanes que escalaron el olimpo mitológico : = 
¡hen! ¡lien! 

Los alemanes adelantáronse con las picas enristradas, y 
eojiendo por un costado á los frantopines y á la cabeza del 
tercio suizo, los envolvieron en la arremetida. 

Los germanos giraron sobre las guias de la izquierda no 
hallando adversarios por el frente, y entraron por los bear— 
nesesy gascones, que bizarros se defendían contra los i n 
fantes de España. A esta evolución debió el salvarse la t ro
pa suiza, que pudo ganar el puente, guardado por Alenzon. 

Los tudescos de la banda negra, los esguízaros, hombres 
de armas y frantopines, que conseguían escapar dé la m a 
tanza, se reunían en fracciones activamenle perseguida, y 
que se esforzaban en llegar á la puente salvadora. 

Pescara se aproximaba á el único punto de salida de 
aquel campo de horrorosa carnicería. Alenzon mandó cor
tar el puente y emprenderla retirada. 

Llegában las secciones de fugitivos y lanzábanse á las 
aguas del Grabalon desatalentados. Seis mil infelices pere
cieron entre las ondas. 

Quedaban en el parque los frantopines que caian uno 
sobre otros sin dar un paso atrás, deféndiéndose hasta el 
último trance; sucumbiendo sin exhalar un gemido. Caballe
ros que escapaban por aquellas llanuras seguidos de peones 
y ginetes. Fugitivos que preferían perder la vida en el Gra-
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balón á caer en manos de los imperiales. Soldados ¡normes 
que de rodillas pedian la vida á sns aprehcnsores. Rendidos 

que escoltados por el vencedor conjuraban su miseri
cordia. 

. • • V L u • ' x< y- v 

Cuando Francisco se convenció de que los suizos no 
volvian al campo de batalla, por mas exortaciones que al 
efecto les dirijiera, tornó hácia los frantopines para tentar 
el postrer lance, y en todo caso retirarse con algún tercio de 
aquellos gascones y bearneses tan dignos de suerte mejor. 

Los frantopines estaban envueltos por todas partes ya 
por los arcabuceros, ya por peones alemanes ó españoles, 
que estrechándolos en círculo los eslerminaban sin compa
sión, en ese frenesí sanguinario de una soldadesca que i r r i 
tan los desesperados esfuerzos de valor de un enemigo que 
sucumbe. 
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Francisco detuvo el galope de su rucio ante aquellos 

implacables sacriPicadores de sus leales guerreros. 
Los gritos de los imperiales que de todos los puntos del 

campo acudían al degüello del último cuerpo francés, hela
ron la sangre en las venas del monarca. 

Los que corrian á incorporarse á los autores de aquel 
emento sacrificio, ó no reparaban en el soberano ó le t o 
maban por un jefe de la caballería de Borbon. 

—Adiós, nobles y desgraciados defensores de mi corona, 
esclamó sollozando y tendiendo su diestra hacia los mismos 
frantopines. 

Un moribundo esguízaro tendido cerca de Francisco se 
incorporó con suma dificultad. Su vista que empezaba á 
turbarse con las sombras de la muerte, alcanzó á descubrir 
al abandonado señor de la Francia. Hizo el final esfuerzo y 
le gri tó;=Salvaos, rey Francisco. 

Algunos alabarderos que se acercaban oyeron esta es-
clamacion, y reparando en el equipo fastuoso de aquel ca
pitán se dirijieron á él con ánimos hostiles. 

Francisco hundió los acicates en el vientre de su rucio, 
que sintiendo las riendas abandonadas sobre su cuello, sa
lió como flecha al tenderse la recojída cuerda del arco. 

El alabardero que avanzó antes que todos descubriendo 
al suizo aun incorporado y siguiendo con la vista á su señor, 
le traspasó por los lomos, dejándole libre de penas. 

Francisco, advírtiendo el tropel tumultuoso que se pre
cipitaba hácia la puente, creyó espedito el paso, y volvió el 
caballo en dirección al eáclusivo punto de salida de aquel 
teatro de su cruel derrota. 

Habia abandonado su lanzon, y solo tenía para defen
derse la maza de armas y la espada. Blandía la maza con 
ademan amenazador para despejar el paso de algunos peo
nes, que mirándole correr de aquella guisa mostraban i n 
tenciones de detenerle, cuando un arcabucero haciéndole 
puntería, traspasó por el pecho á su rucio, que viniendo á 
tierra le cojíó la pierna derecha debajo. 



Juanes de Urbieta, natural de Hermani en Guipúzcoa, 
hombre de armas en la compañía de don Diego de Mendoza, 
se fué para él poniéndole el estoque al pecho, y diciéndole: 
=Date alma de Dios. 

—Tenez; jesuisleroy, contestó con dignidad Francisco. 
—¿Qué eres el rey? preguntó Urbieta. 

El monarca hizo un enérgico signo de afirmación. 
—Pues rendios. 
—Je me reus, repuso el soberano. 

Una docena de suizos atacaban con furor á un alférez, 
pugnando por arrancar de sus manos la bandera de un 
tercio. 

—Micer (dijo el vascongado á Francisco), ¿os declaráis mi 
prisionero de guerra? 

—Oni. 
—Pues por esto me conoceréis, añadió Juanes, alzándola 

visera del almete, mostrando á el rendido su falta de los 
dientes incisivos superiores, y corriendo en auxilio de la 
bandera cuya defensa había jurado solemnemente. 

Diego de Avila, otro hombre de armas, granadino de 
naturaleza, se llegó á Francisco con la misma pretensión de 
Juanes; que se rindiera. 

— E l rey, esclamó Francisco, recordando aquellas pala
bras recientemente pronunciadas por Urbieta. 

—¡El rey Francisco! repitió Avila corriendo á su socorro. 
— S i Francisco. E l mísero Francisco, respondió la ma

gostad cristianísima en italiano, como idioma mas intelijible 
á un español que el suyo. 

El gallego Pita pasaba por allí cerca. 
—Pita (gritó Diego de Avila), ven á darme auxilio. 
—¿Prisioneiro, prisioneiro? acudió interrogando el galileo. 
—Vamos (interrumpió el graaadero.) Saquemos debajo 

de ese rucio á este buen señor. 
La operación fué breve. Al levantarse el rey, Pita le de

sató el lazo grana que le sujetaba á su cuello el espléndido 
collar de la órden de San Miguel. 
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—Lasciatemi cjiit'sto pegno, é vi claró mi mile duccali, d i 

jo el rey: esto QS—dejadme esa prenda y os daré seis mil du
cados. 

Pita que había hecho en Italia dos campañas y compren
día perfectamente el idioma del pais, aunque le hablara con 
dificultad, replicó con tanto laconismo como arrogancia: = 
«E per l( imperatory>=es para el emperador. 

Estando ya de pie el rey de Francia, acertaron á pasar 
por allí algunos arcabuceros, 

—Mira aquel micer, esclamó uno. 
—¡Ola! ¡ola! (añadió otro.) Degollemos al gabacho. 
—¡A éll ;á él! gritaron los demás. 

¡Alto, señores! (dijo Avila conteniéndolos.) Es el rey 
Francisco. 

-—Quítate de ahí (replicó uno de los acometedores.) Por 
tomar rescate de ese mo/o nos le hace pasar por rey. 

—^¡Fuego! interrumpió un moceton de seis pies menos 
líneas, apuntando al monarca con su temible arcabuz. 

Pita se le arrancó de las manos. 
—-Está rendido ¡votu au demiñ le dijo. 
—Pizarroso (clamó Avila llamando a un piquero que 

próximo estaba), ven á impedir que los señores arcabuceros 
nos maten un ilustre vencido. 

Pizarroso acudió blandiendo su pica. 
La lucha iba á empezar, cuando un gefe de caballería 

acudió á impedirlo. 
—¿Qué es eso? preguntó con tono imperioso. 
—Señor (respondió Avila), que esta gente intenta concluir 

con el rey Francisco. 
Oír esto y apearse de un salto el capitán todo fué uno. 

—¿Quién es el rey? interrogó con ansiedad. 
Francisco alzada la visera se adelantó diciendo: 

—Me voice. La Motte. (La Motte, héme aquí.) 
La Motte cayó de rodillas ante la magestad prisionera. 

—¡Cuerpo de Dios! Es el rey, murmuraron los arcabuceros, 
Francisco se quitó el casco, qué dio á su defensor, Diego 
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de Avila. Limpióse el sudor de la frente, y como traia he
rida una mano se ensangrentó el rostro. 

—¿Os han herido estos soldados , señor? preguntóle el con
fidente del duque con interés. 

—No. En la batalla,dijo el rey con abatimiento. 
—Señor marqués (gritó un arcabucero con todos sus pul

mones.) 
—Aquí tenemos al rey Francisco. 

—Sin duda no te oyó (le hizo observar otro), porque pasa 
largo. v 

—-Avisad al marqués de Pescara que quiero verlev dijo el 
monarca rendido; La Motte se apartó para dar á un hom
bre de armas la comisión de llamar á Pescara. 

En tan breve espacio despojó la soldadesca al ilustre 
vencido de penacho, bandereta y joyas. El sayo se le cor
taron en mil trozos que guardaban como reliquias de su vic
toria. A todo esto Francisco callaba traspasado de íntima pena. 

—¡Qué gente tan fiera! murmuró el rey examinando los 
marciales semblantes de los soldados iberos que le circuian. 

—¡Atrásl les dijo La Motte con aire de mando. 
—Aquí viene el marqués de Pescara, anunció un arca

bucero. 
El marqués acudia á todo correr. 
Apeóse con suma celeridad, y fué á ponerse de hinojos 

ante el augusto vencido. 
— A vuestros pies, alteza (le dijo con el mas profundo 

respeto), dadme á besar vuestra escelsa mano. 
—Alzad, ilustre marqués (contestó el monarca acompa

ñando la órden con la acción), y seáis bien venido. 
^Mande vuestra alteza. Aquí estoy para cumplir su 

mandato. 
—Marqués, cuartel para mis pobres compañeros. 
—Soldados (dijo Pescara á los que le rodeaban), id á decir 

ée mi parte que se admita á seguro de vida á todo enemigo. 
Los soldados partieron dilijentes á evacuar el encargo de 

su general. 
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—Él marqués siguió hablando francés con su egregio p r i 

sionero, con la pronunciación mas pura, y h dicción mas 
correcta. 

—Señor, ¡ánimo! Todo no está perdido. 
—Todo se ha perdido menos el honor; contestó el rey 

con ese caballero énfasis de la noble frase que sirvió de 
fembléma á su desgracia. 

El marqués del Vasto llegó á presencia del monarca y 
este viéndole de tan arrogante apostura, le dijo con afable 
sonrisa: 

—Mucho he deseado veros, galán marqués; pero no por 
este camino: bien lo sabe Dios. 

—Señor (le contestó el del VastQ con señales de vivo en
ternecimiento.) Gloria deseaba mi corazón; mas no á tanta 
costa vuestra. 

Alarcon y Lanoy llegaron casi al mismo tiempo, y de
mostraron el acatamiento condigno al vencido dePavia; sien
do aceptados sus homenages por él con la mayor gentileza. 

A esta sázon el duque de Borbon venia blandiendo el 
estoque teñido en sangre de sus compatricios; salpicado de 
sangre el sayo; el furor pintado en la faz; una feroz alegría 
brillando en sus ojos. 

—Por fin caíste (clamaba al acercarse al grupo que tenia 
en medio á su mortal adversario.) Por fin te encuentro rey 
sin fé, caballero sin honra. 

Pescara salió á detenerle, mientras Francisco sin poder 
ocultar su turbación bajó la vista. 

Señor duque, (dijo Pescara) déme vuestra gracia ese 
esloque. 

Tómele V. S. ilustre vencedor, repuso Borbon entre
gándosele. 

—Respetad al vencido. 
—Bien, pero quiero verle. 
—Duque... 
—Marqués! Yo venia frenético; pero acabo de reflexión 

nar que antes que todo soy caballero. 
Carlos Quinto. ^"^•0 ~ 
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—Allí está, replicó Pescara, señalando al rendido. 
Borbon llegó á donde Francisco se encontraba. 
El rey fijó en él una mirada entre bondadosa y dolorida. 

- El duque sintió herido por la piedad su corazón. 
Las lágrimas se agolparon á sus ojos. 
Francés pasado al partido del imperio el ex-condesta— 

ble, en aquel punto esperimentó una revolución de cuanto 
los rencores no habian estirpado de generoso y bueno en su 
alma. . 

— ; A h ! (esclamó con emoción poderosa) si de otro modo 
se atendieran mis consejos, en sus dias se hubiese ahorrado 
esta catástrofe. 

Francisco se estremepió al oirle. 
Alzó las manos al cielo, y con un profundo suspiro es

clamó: 
—Paciencia, pues falta ventura. 

La Motte consiguió llevarse al duque, cuya vista apesa
dumbraba al rey. 

—Ea señor, (dijo Pescara presentando al monarca un her
moso Cuartago) subid en este animal y hacednos la merced 
de seguirnos. v 

Francisco I no se hizo repetir la súplica. 
Mientras un soldado le presentaba un sombrero blanco 

de fieltro, propio del virey el anciano capitán Santa-Cruz, 
le quitaba las espuelas con la reverencia debida. 

Lanoy, Alarcon, y los marqueses de Pescara y del Vasto, 
montaron asimismo en sus cabalgaduras, y al frente de una 
escolta de caballería, llevando al medio al soberano francés, 
se pusieron en camino hacia Pavia, libertada del cerco por 
tan señalada victoria. 

Por el camino iban encontrando secciones de arcabu
ceros, hombres de armas, peones y coseletes que se de
tenían para ver pasar al sucesor de Luis X I I . 

—Señor, (le dijo un hombre de armas). En estos lances 
se prueba el valor de los príncipes. 

Mas allá un tudesco se aproximó á él y accionando 
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grotescamente esclamó: mejor trato recibirá del Emperador, 
qae él le habría dado. 

Francisco se hacia traducir por el obsequioso Pescara 
cada una de estas frases. 

Un soldado de la caballería ligera del malogrado Saint-
Angelo se llegó al monarca para gritarle: 

—Regocíjese V. A. de haber sido preso por la nación mas 
valiente de Europa. 

Francisco se esforzaba por parecer tranquilo, y aun son
reía; pero con esa sonrisa falaz, que denuncia el mecanismo 
del esfuerzo; impotente para finjir la espontaneidad de la 
naturaleza. 

Siguiendo el camino vió una infinidad de prisioneros, 
escoltados por un tercio de gentes de arcabuz. Entre los 
rendidos iban muchos señores de la primera nobleza, que 
holgaron ser vistos de su rey. 

Francisco los saludó con buen semblante, haciéndose la 
mayor violencia para decirles en tono festivo: 

—Procurad aprender el español, señores, aunque sospe
cho que los maestros os han de llevar muy caro. 

Aun seguia con vista dolorida á los prisioneros, cuando 
una descarga de arcabuceros le hizo salir de sus tétricas re- / 
flexiones. 

Volvió la cara y descubrió una compañía de arcabuce
ros, formada sobre la izquierda en columna de honor, y que 
le habia dedicado una salva; tributo militar de los leones es
pañoles á la soberanía, aun en la postración del venci
miento. » 

El sargento mayor Roldan se adelantó hasta parar el 
caballo del rey alargóle una bala de oro, y le dijo con n o 
table despejo: 

—Señor, ayer fundí seis balas de plata y una de oro: las 
primeras para vuestros gentiles hombres; la última para V. 
A. Pensaba daros la mas honrosa muerte del mundo. He 
aprovechado cuatro de plata en sayos de brocado y petos de 
terciopelo carmesí. Hé aqui la de oro: tomadla en la mano 
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p,ues no puedo dárosla por el pecho. Ocho ducados pesa una 
onza. Recibidla para ayuda del rescate. 

Francisco la tomó, y siéndole traducido por el mar
qués de Pescara el discurso del arcabucero, celebró infinito 
el rasgo. 

A la conclusión del camino la comitiva avistó los muros 
de Pavía. El monarca palideció, y detuvo el cuartago. 

—Señor marqués (dijo al de Pescara) libradme de la 
afrenta. 

-—Alli no pude entrar vencedor: no quiero entrar vencido. 
Pescara hizo una seña al marqués del Vasto, que ocu-^ 

pó su lugar junto al soberano francés, mientras retirado á 
corta distancia con Alarcon y Lanoy conferenciaba sobre la 
pretensión del ilustre prisionero. 

Después de unos minutos de consejo, los capitanes tor
naron al lado de Francisco. 

—¿Qué habéis determinado? preguntó el mísero rey con 
ansiedad. 

—Señor, (le respondió Pescara) no entrará V. A. en Pa
vía, sino que será conducido al castillo de Sizzighitone; eon-̂  
fiada su custodia al capitán don Hernando de Aíarcon. 

VIL 

El emperadar, retirado en un gabinete de su alcázar, 
dá cuenta al doctor Herranz, acreditado facultativo caste
llano, de los síntomas que van determinando los progresos 
de la dolencia que le tiene flaco y deshecho. 

—Estas cuartanas presentan mal aspecto, seor Hipócra-^ 
tes; (decía el César con indolente familiaridad.) Hace cerca 
de dos meses que no disfruto un día de salud. Cuando no 
me hace tiritar un frío que me hiela hasta la médula de 
los huesos, cuando una fiebre devoradora no me abate, sien
to una postración, un malestar, que no son tanto huellas del 
sufrimiento pasado, como anuncios de los que llegan á con
sumirme. 

—Hoy es el dia de entrada de la cuartana (repuso eldoc-
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tor Herranz) y asi no es estraño que el abatimiento sea mas 
sensible, según la marcha de la enfermedad.... 

—Según la marcha de la enfermedad (repitió don Carlos 
con desaliento) el pobre emperador austríaco, rey de Espa
ña, se irá desecando como una planta sin sol ni riego, y 
después de un periodo de trabajosa lucha, entre la vida y 
la muerte, enterrarán un esqueleto en la capilla real de 
Granada. 

El doctor se levantó lleno de sobresalto y alzando las ma
nos al cielo y moviendo la cabeza en señal de su íntima pe
na, esclamó con voz conmovida: 

—rjDiosmio! esto nos faltaba para término de todas nues
tras fatigas; pierda V. M. la fé, y con la desconfianza de su 
naturaleza juvenil, y de mi cuidadosa asistencia, no adelan
taríamos un paso. 

—Vaya, mi buen Galeno, (replicó S. M. con bondadosa 
sonrisa), tranquilízate. Convengo contigo en que soy el peor 
enfermo del mundo, 

—Señor, yo no he dicho tal. 
—Pero yo lo conozco. Mira: ayer después del consejo, al 

pasará mi cámara, tuve la curiosidad de mirarme en aquel 
espejo magníflco que los venecianos regalaron al emperador 
mi abuelo, y con tantas precauciones hice conducir para co
locarle en la galería de mi departamento habitual.; ¡Válga
me Dios! Herranz, estoy hecho un cadáver; es preciso que 
se diga en la córte que el emperador no promete larga d u 
ración; á esta fecha han comunicado á mi hermano de V a 
léis que apriete sin miedo en Italia, porque Cárlos de Gan
te tiene un pie en el sepulcro.... 

—¡Señor! interrumpió el médico consternado. 
—Sí, sí: (continuó el César persistiendo en su amarga 

broma, con esa tenacidad de un doliente exasperado). S¡ 
me rodearan príncipes herederos, ya conocería los síntomas 
de la terrible crisis en las solicitudes de esa caterva corte
sana que vuelve la cara al sol que nace y las espaldas al 
que muere... 
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—jSeñor! repitió Herranz con dolorosa impaciencia. 
—Escucha: (replicó don Cárlos redoblando su acerba es-

presión) no ha de faltar quien diga que me hirió la cólera 
divina porque acusé de ingrato el vicario de Cristo, y la 
viuda de algún pellejero de Segovia, ó la madre de cual
quier pelaire de Valladolid que mis justicias hayan enforca— 
do por los escesos de aquellos fatales dias de 1522, repeti
rán que muero ahogado por la sangre de los hijos de la san
ta Liga. 

—Vuestra Magostad es objeto de cuidados inútiles, y to
dos los profesores que el arte de curar cuenta .en el orbe,, 
desde el mas profundo conocedor hasta el mas superficial 
curandero, tienen que convenir en que aquí nada pueden 
los recursos del arte. 

—¡Tan desesperado es el caso! esclamo el rey sin poder 
disimular sus vivas inquietudes. 

—No está en eso el mal, (repuso el doctor) sino que se 
trata de una dolencia que no es mas que la forma de otra 
dolencia, á la que no llegan drogas ni combaten medica
mentos. 

-—Metafísico estáis. 
—Se trata de una enfermedad sostenida por una predis

posición del ánimo; provocada por las circunstancias espe
ciales del individuo, y que no es otra cosa que el efecto de 
una causa: mientras la causa subsista, el efecto subsistirá; en 
cuanto la causa cese, los efectos deben cesar también. 

—Bien: ¿y á qué vienen esos razonamientos? 
—-A probar que.... 
— A probar que si muero, este efecto procede de la cau

sa de la muerte, y que el enterrarme será efecto del efecto 
de la causa de morirme— 

—Señor, (replicó Herranz ofendido) no me creia en la 
opinión de un charlatán cualquiera que disculpa con palabras 
las faltas de sus obras, y merece lá burla de los que no sabe 
alucinar con sus esplicaciones. 

—Seor Galeno, (contestó el César) tenéis la indignación 
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mas cómica imaginable; pero venid acá, alma de Dios, ¿no 
conocéis que estoy en uno de esos accesos de alegría que 
ocultan la hiél que baña mi alma? 

El doctor miró á don Carlos con ese anhelo de los o b 
servadores que descubren un fenómeno escapado á sus 
indagaciones antecedentes, y le siguen con la codicia de los 
espíritus curiosos. 

—¿No habéis echado de ver (continuó el monarca) que 
cuando terribles leyes, cuales son las de la imperiosa nece
sidad, pesan sobre mí y me reducen á una inacción forzada, 
en vez de estallar mi despecho en arrebatos de impotente 
furor, ridiculo estremo de la debilidad, rio, chancéo y me 
burlo; porque todo oso desahoga, y las penas tienen su risa 
de alegría corno el placer sus sentidas lágrimas? 

—En eso iba á parar mi razonamiento, añadió el doctor. 
—Vuestros razonamientos paran en todo, señor Hipócra

tes; (siguió el César con la jovialidad convulsiva de los que 
dan esa máscara á sus dolores secretos). Pero es singular, 
amigo mió i que no hayáis penetrado en estos periodos de 
verba chancera las inquietudes, la zozobra, el hastío de es
perar desenlaces de crisis tremendas, el coraje de hallar 
trabas á cuantos proyectos intentó poner en ejecución. 

—¿Y cómo habéis llegado á?.. 
—¿Que cómo he llegado á vencerme hasla reir cuando 

sufro? 
—¿Es esto lo que ibas á preguntar? 
—Cabalmente, señor, cabalmente. 
—Es muy fácil. Te acostumbran desde pequeño á la 

ficción. Palacio es un teatro como nunca le pudo concebir 
aquel Esquiles famoso, que con una de sus tragedias, hizo 
malparir embarazadas, y morir chiquillos de susto. 

Herranz rió de estu cita histórica. 
Don Carlos prosiguió con mayor viveza. 

—Ves á tu padre que acaba de jurar desesperado; á tu 
madre que no hace mas que enjugar su llanto... Salen ante 
el pueblo, y sonríen y agitan el pañuelo, y saludan gozo— 
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sos, y las faces radiantes al vulgo que los victorea; y tú, po
bre niño, que conservas la impresión de aquella escena; 
que vas con el rostro asombrado aun por los juramentos del 
rey, y preñados los ojos de lágrimas por el pesar de la reina; 
eres cojido en brazos cariñosamente por la una, mientras 
el otro estrechándote la mano con dulce afectuosidad, te 
dice:=SowHe, niño mió, sonrie,=y tu madre, asiéndote el 
brazo te hace mover la diestra en un signo de pláceme agra -̂
decido, añadiendo:=Sa/t í í ía , 'prenda mia, saludat=^y el 
pueblo clama y repite que aquella escelsa familia es un mo
delo de concordia, y un tipo de humana ventura... 

—Bien, bien; cálmese V. M . , dijo el doctor alarmado por 
aquella oscitación vehemente. 

— Y luego de mayor te reprenden cuando das muestras 
de antipatía al que te choca, y te imbuyen en la creencia 
de que no conviene á tu decoro repetir las señales de esti-* 
macion á los que amas; porque pueden abusar4, porque es
citas rivalidades peligrosas; porque te supondrán supedita-* 
do... en fin, por los mil y un motivos que te alegan para 
probarte que has nacido en un rango que te impone debe*-
res que repugnan, y repugnar la mitad de lo que te inspi
ran tus sentimientos... Y llega otra edad y comienzas á tor* 
mar parte en el Consejo; á recibir las embajadas; á estipu
lar condiciones políticas ; á disponer con una palabra de la 
espada de Marte, ó la pacífica oliva de Minerva; y entonces 
sabes que debes sonreír al nuncio de un príncipe insolente, 
cuya altiva embajada te sugieren tus brios contestar con el 
rayo de la guerra, que es preciso no dejar traslucir tus dis
posiciones hostiles ó benévolas, porque desde la cámara del 
Consejo hasta el gabinete del tocador hay quien recoja una 
frase tuya y esta vuela por las cortes de Europa como un 
augurio, un dato, un antecedente, que se repite, se c o 
menta y complica las situaciones, hasta cambiar la marcha 
de los procedimientos diplomáticos.... . ,. • 

—Es increíble; interrumpió el doctor embebido en aquel 
rápido cuadro de la existencia escepcional de los príncipes. 
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—Y cuando ya inaugurada tu política (siguió diciendo 

don Garlos creciendo en animación) cuando ya planteado tu 
sistema peculiar, te aplaudes de haber concluido con esos 
legados incómodos del antecesor, que obstan á las miras del 
que viene á regir una monarquía, y has comenzado con fe
licidad tus empresas, y has preponderado en tus primeros 
propósitos ¿no es verdad que debes sufrir mucho cuando 
juegas á un azar peligroso todo el fruto de tus afanes; no 
solo lo que has adquirido á costa de imponderables fatigas, 
sino lo que te propones para el porvenir? 

—Ya lo creo. 
—Pues si conoces en medio de todo eso que con indicar 

tus temores, tu impaciencia, tu exasperación, después de 
no adelantar maldita de Dios la cosa, estás espuesto á que 
lu menor palabra se traduzca, se haga blanco de cien ob
servaciones, y llegue hasta los tuyos como un suspiro de 
desaliento, y los enemigos como un gemido de dolor, que 
los anima en su obra, ¿no te empeñarás en aparecer no ya 
tranquilo, sino feliz para que los noticiosos de tu riesgo, no 
interpreten tu ansiedad, y ya que no te crean seguro del 
triunfo, que no se persuadan de que tienes la convicción de 
tu derrota? 

—Es claro. ¡Dichoso quien asi puede reprimirse! 
—¡Dichoso! (repitió el César con sardónica sonrisa). 

Dichoso el que carece de espías; el que halla un confidente, 
seguro en cuanto cabe que lo sea un habitante de esta 
tierra de maldición; el que dentro de la esfera común de 
los sucesos humanos, no tiene que aceptar con la estraor-
dinaria posición sus estraordinarias cargas... 

—Aquí tenemos á Horacio, el poeta predilecto de la córte 
de Augusto; al favorito de Mecenas; al Adonis de las mas 
bellas mugeres galantes de Roma; al génio de las risas y los 
amores, que en un rapto de mal humor escribe aquello de 

odi profanum vulgm, et arceo. 

—No, Ilerranz (respondió el monarca), no es un rapto de 
Cárlos Quinto, 1 8 - 2 . ° 
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malhumor lo que me hace espíicar de esle modo; sino h 
necesidod dé probarte que entiendo la causa de mi dolencia 
tanto como tú mismo... / 

—Vea V. M. lima, por qué dije la causa de ese efecto.,» 
—J)e sobra te entendí, doctor (se apresuró á decir don 

Cárlos). Estas cuartanas que me aniquilan no son mas que... 
•—Efectos de una causa puramente moral. Había predis

posiciones en vuestra naturaleza mas en favor de esa forma 
de dolencia qüe de otras ciento que pudieron surgir á v i r 
tud de esa escitaicion del ánimo, y ese ha sido el carácter 
con que se ha formulado al esterior la causa eficiente inter
na. Mientras el germen de ese padecimiento no... 

—Convenidos (interrumpió la majestad imperatoria con 
triste fatiga). Yo no me debo impacientar porque esto dure» 
porque es tina revolución física que corresponde á otra r e 
volución moral, como el eco corresponde á la voz. 

,—Justo. 
—En cuanto al método curativo el mismo siempre. 
•—Mientras las indicaciones sintomáticas no varíen, no hav 

razón para alterar el sistema instituido. 
—Tu dices qué no hay motivos de alarma,.. 
—Ninguno, señor, hasta la actualidad. 
—No hay mas que aguardar á que... 

, — A que... (tartamudeó el facultivo) á que... 
_ — | A qué!. , esclamó don Cárlos con acento decisivo. 

-.—A que lleguen noticias de Italia, replicó el Galeno re
sueltamente. 

El emperador quedósele mirando de hito en hito. El 
médico sostuvo aquella mirada con valentía. 

El César concluyó por sonreír. 
¿Ola, seor Herranz! (dijo con pausada entonación) ¡Con 

que esas tenemos! Tras de maestro en el arte de curar, 
profesor en adivinanza, como decía en sus partidas mi au
gusto abuelo el décimo Alonso. 

—^Famosa adivinanza! (objetó el doctor). Tiene V. M. un 
ejército pregonado en los pasquines de Roma por perdido: 
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tante cercada por un adversario audaz y con grandes re
cursos; no puede socorrer con soldados ni dinero las tropas» 
que apoyan allá sus intereses; le anuncian sus generales que 
van a obrar á la desesperada, y hace dos meses y pico que 
nada sabe de la jugada aventurera, en que comprometen el 
destino de sus armas en Italia... 

—¡Pardiez, señor Herranz! (dijo don Cárlos, cediendo al 
encanto del hombre, cuyo pensamiento fijo interpretan, y 
rompe la valla del silencio costoso en que le retiene). Ya 
conozco que es inútil el disimulo con vos: ademas sois un 
hombre honrado... 

t—Medicus: vir probus moedeadi peritusi ese ha sido mi 
lema. 

—Traducídmele. Soy una nulidad en la lengua latina. 
— E l médico es un varón probo, perito en curar, recalcó. 

el doctor. 
—Pues bien; si hoy viniesen á dec i rme:=«has perdido 

la Italia; víctimas de su arrojo Pescara, Borbon, Alarcon y 
Lanoy, han quedado en el campo de batalla; en poder del 
enemigo; huyeron deshechos sus escuadrones; Francisco 
impera insolente en tus conquistas; no te resta un soldado» 
ni un palmo de terreno:»=31 que medióse tal nueva le 
mandaría dar veinte mil escudos, tan,cierto como me estoy 
aqui consumiendo de tedio mortal; de irresistible hastio. 

—¡Es posible! 
— Y tan posible Herranz. No me abatiría la derrota: l lo

rara en buen hora á mis valientes caudillos, muertos en el 
campo del honor; sintiera mis bravos capitanes aprisionados; 
mis pobres defensores anonadados por los franceses; pero 
ya perdiera mis esperanzas por la actualidad, y estuviera 
maniobrando para lo futuro. Pero en la agonia de esperar; 
entre una ilusión fugaz de triunfo, y una sospecha fundada 
de descalabro... 

Una ruidosa gritería en la plaza de palacio interrumpió 
al rey, que calló prestando el oído á la repentina algazara* 



i 40 
—¿Qué será eso? 
—Nada en sustancia, (respondió el facultativo, encogién

dose de hombros) alguna quimeía de mugeres, que alborota 
al sexo fuerte como el mejor torneo; ó bien algún tudesco 
beodo, que se habrá enredado á cuchilladas con algún 
guarda—cantón. Iba diciendo vuestra magostad... 

—Iba diciendo (repitió don Cárlos), que esta situación no 
puede durar mucho tiempo. Ira de Dios! 

—Tal debe pensarlo vuestra... 
El rey le interrumpió acaloradamente: 

—Porque si lo que todas las probabilidades inducen á 
creer, á estas horas la hiena ha devorado á mis hijos; si esa 
Italia maldita, que bebe la sangre y sorbe el oro de las p r i 
meras potencias del mundo, no es hollada hoy por un tercio 
imperial, venderé como doña Isabel, mi abuela, las joyas de 
la corona, y á costa de los sacrificios mas duros, iré á probar 
al rey de Francia, que... 

Un rumor vivísimo en las galerías de palacio cortó el 
concepto del Césarj que prestó una atención ávida á el inu
sitado estruendo de agitadas conversaciones. 

—¿Qué significan esos murmullos? preguntó al doctor. 
—No puedo colegir... 
El ruido de abrir las puertas del departamento retirado 

en que se encontraba el emperador, hizo á S. M. incorpo
rarse en la otomana en que se hallaba recostado. 

La puerta anterior á la del gabinete se abrió con es t ré
pito, denunciando «1 impulso de una mano vigorosa. 

— I d á averiguar lo que sucede, dijo el soberano á su 
médico. 

El doctor hizo un movimiento para salir; pero la puerta 
del gabinete se abrió, dando paso á un caballero en equipo 
deviage, que con rostro alegre, y llevando en la diestra un 
voluminoso pliego, fue á ponerse de rodillas ante el nieto 
de los reyes católicos. 

—Peñalosa, esclamó don Cárlos con muestras de júbilo. 
—Señor, (contestó el comendador sin ocultar el alborozo 
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que le había ^hecho penetrar tan atropelladamente hasta 
aquel recinto) comience V. M. Cesárea por dispensarme la 
brusca invasión.., 

— • Dispensaros! (repuso el rey con efusión gozosa) ¡Dis
pensaros de que me traigáis una feliz nueva en la animación 

ff 5 , S i 

de vuestro semblante! Habéis prescindido de etiquetas cere
moniosas, para venir á contarme que... 

—Que podéis decir como el príncipe César=«veíu vi— 
d¿,vic¿y>. 

—¡Victoria! (clamó don Gárlos enagenado de placer) doc
tor Herranz, ya siento desaparecer con la causa los efectos. 
Empezaban á helarse las estremidades, mientras la cabeza 
se me ardia: el calor se reparte en perfecta igualdad por todo 
mi cuerpo. 

—Ya observo vuestra crisis, respondió el Galeno estre-
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madamente complacido. y 

—Veamos vuestros pliegos, señor Peñalosa. 
—Helos aquí. 
—Levantaos, marqués del Sotillo. 
Peñalosa quedóse atónito. 

—Levantaos, marqués del Sotillo, repitió el soberano 
tendiendo su diestra al comendador, que besándola con pro
fundo respeto, obedeció la órden de su monarca. 

Mientras don Carlos leia, el doctor,y el recien elevado 
a marqués por la benevolencia imperial observaban todas 
impresiones, vieron sucesivamente palidecer y encenderse 
sus mejillas; brillar con un rayo de alegría, y fulgurar con 
un relámpago siniestro sus grandes ojos; contenerse la res
piración en su pecho comprimido, y desahogarse en un sus
piro de satisfacción íntima. Dos ó tres veces detúvose en la 
garganta del emperador un grito, que se disolvió en un 
murmullo confuso. En dos ó tres ocasiones un estremeci
miento de todo su ser, reveló esa emoción honda que hace 
vibrar todas las fibras. Por mas de cinco minutos tuvo i n 
terrumpida la lectura don Cárlos. Quedóse reflexivo; apo
yado un codo en el descanso de la otomana; oculta la faz 
por !a mano derecha; en la izquierda las comunicaciones 
de su lugar-teniente en Italia, el duque de Borbon; pugnan
do por sobreponerse á su conmoción jubilosa. 

Cuando volvió á leer don Cárlos no conservaba huella de 
la agitación, que quiso ocultar á la vista indagadora de los 
testigos de sus impresiones primeras. 

Terminó el parte de la famosa batalla, rico en porme^ 
ñores de heroicidad, de fortuna, y de legítimo engreimiento 
en tan grandioso suceso, y abrió la carta en que Francisco 
se recomendaba á su magnanimidad; documento que leyó 
y releyó, saboreando el goce de la venganza; repitiéndose 
las frases humildes de aquel soberano tan arrogante y ame
nazador hacia poco; abrazando en rápida consideración todo 
el fondo de amargura que habría encerrado en su alma aquel 
hombre antes de resolverse á firmar una epístola en que 
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impetraba la bondad de su triunfante enemigo; se sometía 
á su mandado; se titulaba su esclavo, y concluía por no vos 
enojar mas con mis razones, cual pudiera decir un inferior 
á la persona de quien depende. 

El César pasó de la carta de Francisco á la que su ma
dre Luisa de Saboya le remitia en apoyo de las demandas 
del prisionero. 

—Luisa, la adversaria implacable de Carlos; la que con 
auxilio del canciller Duprat complicó tantas veces las nego
ciaciones de la elección imperial; la que dirijia al rey con
tra la casa de Hapsburgo; llamando monseñor y mi buen hijo 
á Carlos recomendaba á su benevolencia la suerte del pre
so en Sizzighitone. 

—Caballeros, (dijo S. M. tranquilamente) pasad á el sa
lón de audiencia pública, preparado para la recepción or
dinaria de hoy: vos, doctor Herranz, como gentil—hombre 
de cámara que os hago, avisareis al secretario Cobos que 
le he menester al instante. 

—Alto y poderoso señor, tartamudeó confuso el médico. 
—Vos, marqués del Sotillo, tendréis la complacencia de 

advertir al señor Juan Velazquez, secretario del consejo, 
que acuda al punto á este sitio. 

Los dos favorecidos saludaron, yendo en seguida á des
empeñar sus respectivas comisiones. 

Ya solo el emperador se levantó de la otomana con brio 
impropio de un doliente, respiró como el que ha logrado 
encerrar sus pasiones en la mas incómoda reserva, por 
miedo á los importunos y se halla en libertad de permi
tirlas toda la espansion que los grandes, afectos requieren, y 
empezando á dar paseos por la cámara desahogó su alegria 
en frases, al principio inconexas, luego mejor coordinadas, 
y que por último formularon sus pensamientos para el por
venir. 

—Sí , (esclamó después de lomar aliento tras un largo 
período), es forzoso que ese hombre sienta cuantos sinsa
bores me ha hecho apurar con sus perfidias: es menester que 
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mi competidor de Francfort sobre el Mein, conozca que sé 
llevar la corona- que por tan rateros medios me disputó; que 
llore tantas lágrimas como gotas de sangre ha hecho der
ramar en Navarra; que el ajitador de los bandos de Castilla 
reciba el pago de sus inicuas gestiones; es preciso que el 
patrono de Juan de Albret, el favorecedor del duque de 
Gueldres, el instigador de Roberto la Mará, gima bajo las 
bóvedas de una prisión; que España tenga á Francisco p r i 
mero apresado en Pavía como Inglaterra á Juan primero co-
jido enPoitiers; es necesario que el que tanto honró al conde 
Pedro Navarro para despecho mió, sea testigo de las distin
ciones que Cárlos de Borbon merece á mi afecto...Algunos 
me aconsejarán que reduzca á perpetua cárcel á mi eterno 
implacable adversario...¡Imposible!...Ademas de mil incon
venientes el que mayor me pareciera seria la imputación de 
terror á su poder...¡Yo temerle! ¡Yo que le venzo con un 
ejército sin paga, hambriento, sin recursos en el país, que 
libra á una batalla la subsistencia!...Otros me dirán que le 
suelte al momento para formar contraste mi hidalguía con 
su doblez; mi generosidad con su mañosa artería.. . Necia 
magnanimidad de que se reirían los políticos del continente! 
Nada; después de esperimentar la humillación del cautive
rio vuelva al trono; pero suelte la Borgoña; ceda el Delfi-
nado á Borbon que ciña una corona; satisfaga las exijencias 
de la Gran Bretaña, y renuncie á todos cuantos territorios 
posee en Italia; es decir, que el vencedor de Marignan, 
pierda en un diael litijio que sustenta con la Europa, y por 
via de costas un pedazo de sus dominios á favor de su con
trario mas aborrecido, el ex-condestable de Francia. 

Don Gárlos tomó asiento en la otomana, y recojiendo los 
documentos traídos por el comendador Peñalosa, que sobre 
ella yacian, los puso sobre una mesa próxima que tenia la 
hechura de velador. 

De repente cojió la carta del rey Francisco, y con inten
ción orgullosa leyó los dos párrafos, que mas significaban en 
ella: 
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n Macho vos suplico que óomenceh d determinar en vues

tro corazón qué es lo que vos placerá facer de mí.» 
•—Ta lo veréis, mi buen hermano Valois, (esclamó el Cé

sar con cruel ironía), aunque demasiado debéis juzgar de 
mis intenciones por las vuestras. 

¡«•Si vos pluguiere haber piedad de mí, sed cierto y seguro 
que en lugar de un príncipe inútil cobrareis un rey por es
clavo....» 

—Hermano Valois, (repitió el rey español) dejad á cargo 
mió lo futuro ¡oh! como yo pueda, libre y sobre el trono 
de Francia, habéis de ser mas inútil que os reputáis en Piz-
zigilhone* 

<Í Mas provechoso vos será me cobréis por fiel amigo, qm 
no que muera aqui desesperado...» 

-—¡Que muera aqui desesperado! (recalcó lamagestadim
perial.) Pronto desesperáis, rey Francisco. 

Una contracción sombría del rostro pálido de Cárlos, de
terminó el punto en qué se agolpaban á su imaginación to
dos sus rencores; todos los motivos de acerbo disgusto que 
la conducta de su rival le habia proporcionado. 

La puerta del gabinete fué franqueada por el secretario 
del consejo Juan Velazquez. 

—Señor Velazquez, (le dijo el emperador correspondien
do al profundo saludo del secretario) ¿conocéis la nobleza de 
la casa de Peñalosay sus servicios?.. 

El secretario se inclinó en señal de asentimiento. 
—^En atención á esa nobleza y en consideración á esos 

servicios, nombro al comendador Peñalosai marqués del So-
tillo, *con alcaidía, y guardia del castillo de Toledo, décima 
en propios de la dicha ciudad; y cien mil maravedís de ren
ta sobre fondos del real patronazgo. 

El secretario se habia aproximado al velador, y colocando 
sobre él su cartera, estrajo de ella lápiz y una hoja de apun
tes en que fué consignando las concesiones del monarca al 
nuevo dignatario. 

—Estendereis la carta régia, y mañana ki presentareis al 
Cárlos Quinto. 1 9 - 2 . ° 
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despacho en la sesión del consejo. 

Velazquez tornó á saludar. 
—Registrareis el archivo novilmrio para mencionar los 

gloriosos antecedentes de esa familia, y concluiréis con ale
gar por última razón de la real gracia, el celoso desempeño 
de comisiones delicadísimas del servicio de que es deudora 
la corona al insigne comendador. 

Juan Velazquez trazó rápidos signos en sus apuntes. 
—¿Está entendido/' 
—-Entendido, respondió el secretario con toda la grave

dad de la alta curia española. 
— E l doctor Pedro Herranz, mi primer médico de c á m a 

ra, hidalgo aragonés, ha merecido por sus relevantes prue
bas de adhesión que le nombre gentil—hombre de mi cáma
ra. Le estendereis el nombramiento, que firmaré esta noche 
misma, 

Velazquez lo sentó así en su hoja de memoria. 
—Hé aqui todo, concluyó el César. 
—¿Tiene V. M. que mandarme? 
—Nada absolutamente. 

Juan Velazquez, despidiéndose con una reverencia ren
dida, se dirijió á la puerta que entreabría el secretario 
Francisco de los Cobos para entrar, y después de una cor
tés insistencia sobre pasar uno antes que otro, salió Velaz
quez, y Cobos penetró en el gabinete, con su enorme carte
ra bajo del brazo, y su tintero prevenido en un Canuto de 
plata; dije que contenia, desde la pluma de marfil, hasta la 
barra de lacre, todos los utensilios del servicio peculiar del 
notariado. 

—Ola don Francisco, esclamó el César que profesaba al 
seeretario Cobos una particular predilección por su perspi
cacia, claro talento, y espedicion rápida en los mas delica
dos asuntos. 

— A vuestro mandado, señor. 
—Vos comprendéis á maravilla el lenguaje de las difíci

les circunstancias: me consta. 
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—Vuestra augusta bondad 
-—Demostrar grandes alegrías y grandes pesares, indica 

que rebosan de un ánimo pequeño, ¿no es asi? 
—Sin duda alguna. 
—Pues yo deseo comunicar á los reinosi una noticia que 

arrancara esclamaciones de júbilo á Garlo-Magno; noticia 
contenida en estos pliegos. 

El emperador entregó al secretario el parte de Borbon, 
guardando las cartas de Francisco y de Luisa de Saboya. 

— Y al participar esa nueva (continuó el joven rey de Es
paña), quiero que admiren todos la moderación con que 
narro mi victoria, y la modestia de mi alma en tan brillante 
triunfo... 

—Comprendo, interrumpió de los Cobos, fulgurando en 
sus ojos un rayo de viva inteligencia. 

—Enteraos de esa comunicación, (prosiguió don Carlos) 
mientras doy gracias á nuestro Señor por el amparo de mis 
armas en la capilla próxima. Sentaos, y después de leer, tran
zad un borrador de la carta en que debo dar cuenta de mi 
victoria, dirijiéndola á mi primo el marqués de Denia. Cuan
do salga del oratorio para ir á la sala de audiencia, estará 
concluida. 

-r-Ási será, señor, replicó el secretario. 
El César, sonriendo á su notario preferido, tomó el ca

mino de una capilla contigua, cuya puerta disimulaba una 
especie de caja de armario, mientras Cobos arreglando los 
avios de su empleo sobre la mesilla, sentóse en la otomana 
y repasó el parte de la jornada de Pavia, tras cuya lectura 
pensó un breve rato, poniéndose con todo empeño á la t a 
rea señalada por S. M. 

Cuando Cárlos salió del oratorio al cabo de media hora 
larga, venia repitiendo aquel versículo de los salmos de Da
vid, (el cuarto del capítulo sesenta y nueve que |dice:= 
«Retrocedan confundidos cuantos me desean mal.» Aquel 
versículo grabado en el pedestal de una columna del Taber-
ná culo había llamado la atención del César, como un presa-
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gio divino de su futura suerte. 

—Veamos vuestro trabajo, dijo á Cobos con afable gesto. 
El secretarioide S. M. se levantó apresuradamente, y puso 

en sus manos la terminada misiva, que decia de este modo: 
«Marqués primo. Ya sabéis como el rey de Francia con 

»muy gran aparato, pasó en persona á Italia, con fin de to-
»mar y usurpar las tierras del nuestro imperio, y el nuestro 
•reino de Ñápeles, donde habia enviado al duque de Alba-
»n¡a con gente á le conquistar, y tenia cercada la ciudad de 
»Favía. Agora sabed que el dia de San Matias, y dia de 
•nuestro nacimiento, que fueron el 24 de febrero, aunque 
»el dicho rey de Francia, por tener su campo en sitio muy 
•fuerte, y á su propósito no tenia voluntad de aceptar la 
•batalla, fuele forzado, porque nuestro ejército pasó con no 
•pequeño trabajo á donde estaba, y asi la dieron.» 

—Perfectamente esplicado, clamó el rey interrumpiendo 
la lectura para mirar con satisfacción gozosa al intérprete 
de sus sentimientos. 

Francisco de los Cobos demostró su gratitud con una i n 
clinación veneratoria. 

Don Cárlos siguió leyendo. 
aplugo á nuestro Señor, que sabe cuán justa es nuestra 

•causa, darnos victoria. Fué preso el dicho rey de Francia, 
•y el príncipe de Bearne, señor de Labriet, y otros caba
lleros principales, y muertos el almirante de Francia y 
»Mr. de la Tremulla, y Mr. de la Paüsa, y otros muchos; de 
•manera, que todos los principales que allí se hallaron, fueron 
•muertos ó presos.» 

—Menos el duque de Alenzon, dijo el César dando un 
suspiro. 

El hombre que tenia prisionera la flor de la caballería 
de Francia, suspiraba porque un magnate escapó á los hier
ros déla cautividad. Alejandro que sometió á su imperio, el 
orbe de su época, lloraba porque faltaba un palmo de tierra 
incógnita á sus conquistas... ¡Insaciable condición humana! 

La imperial magostad prosiguió: 
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«Escriben que de su campo murieron quince mil hom-

»bres, y del nuestro hasta setecientos. Y por todo he dado 
»y doy muchas gracias á Nuestro Señor; y así se las debe-
»mos todos dar, porque espero que esto será causa de una 
»paz universal á la cristiandad, que es lo que siempre yo he 
«deseado; y acordé de hacéroslo saber; porque sé que de 
«ello habéis de holgar. De Madrid, á 15 de marzo de 1525 
«años.» 

«Por mandato de S. M.=Franc¡sco de los Cobos.» 
—¡Magnífico! (esclamó el emperador con suma compla

cencia). Por mi fé, que habéis adivinado el fondo de mi 
pensamiento. Id á que copien la epístola, y tomadla á la 
firma. 

El soberano salió del gabinete mientras el secretario re-
eojia sus utensilios, para correr á cumplir la escelsa órden. 

Al aparecer el César en la sala de recepción, fué salu
dado con el grito de \viva el reyl por una numerosa corte. 

En la misma plaza de palacio habia caido reventado el 
caballo de Peñalosa, y como la multitud que acudió al re
dedor suyo compadeciese al pobre animal, el comendador 

—Con este van tres tronados por el camino; y bien me
rece tal prisa la nueva; porque hemos vencido á los fran
ceses, y el rey Francisco queda prisionero en Pizzighitone. 

La esclamacion de alegría de la muchedumbre inter
rumpió con sus ruidosos ecos el diálogo de don Cárlos con 
el doctor Herranz. 

Al penetrar en palacio Peñalosa, algunos principales ca
balleros quisieron detenerle. 

—Dispensen usias, señores mios, (les replicó el mensa
jero de la victoria) impórtame ver á S. M. para anunciarle 
nuestro completo triunfo, y la prisión del soberano francés. 

Los cortesanos se reunieron, entablando aquella estrepi
tosa conversación, que tronando en las bóvedas de la galería, 
fué á escitar la atención del doliente César, retraído en su 
gabinete. 

file:///viva
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La notieia circuló por Madrid con la rapidez consiguien

te al doble vehículo por donde la trasmitía el comendador. 
La aristocracia y el pueblo tomaron activa parte en la fiesta. 
Los embajadores, los grandes señores, los caballeros y mu
chos hombres de la clase media, acudieron al regio alcázar 
á besar la mano del príncipe, á quien Dios entregaba atados 
sus mas crueles enemigos. El pueblo llenó la plaza, acla
mando con frenético entusiasmo al unjido del Señor que ponia 
bajo las garras del león castellano las íises francesas. 

—¡Viva el rey! tornó á clamar la córte. 
—¡Viva! respondió el pueblo, que llenaba la plaza de pa

lacio. 
—Señores, (dijo con la calma de los grandes ánimos el 

victoreado soberano) demos gracias á Dios por su alto favo-
recimiento: en su diestra eslá la causa del bien y del mal; 
nos ha dispensado el primero: bendigamos su nombre. 

—Gracias, señor, (repuso el duque de Castro, uno de los 
mas galanes próceros del reino) pido á vuestra magostad el 
destino de mantenedor en los torneos, que para celebrar la 
victoria deben hacerse. 

—Imperial magostad, (añadió el conde de Eenaverite, an
ciano de condición festiva) cedo mi casa á la juventud cor
tesana para un sarao, que tendréis la dignación de presidir. 

—Señores, (contestó el emperador con tono sentencioso) 
las victorias obtenidas sobre príncipes cristianos, mas r e 
quieren duelos, que fiestas. Acepto esas señales de alegría 
para cuando triunfemos de Solimán el Magnífico. 

Los cortesanos se miraron entre sí con mucho pasmo. 
—-Reverendo padre maestro, (continuó Cárlos V, dirijién-

dose al prior de dominicos de santa María de Atocha), ma
ñana asistiremos á la función solemne y te-deum, con p r o 
cesión y letanía, con que vuestro monasterio solemnizará 
este suceso. 

—Magestad, (replicó gravemente el prior) mi convento 
ofrece seis mil hogazas para los necesitados de Madrid. 

—Abrid ese balcón, dijo el rey á un gentil—hombre. 
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El pueblo agolpado ante la fachada de palacio, vio apa

recer risueño á su rey, y saludó con vivas aclamaciones su 
presencia. 

VIH. 

Sándoval dice hablando de la consulta de Carlos V, sobre 
la suerte de su prisionero: 

«Tres pareceres hubo principales: 
«El uno que lo tuviesen perpétnamente preso, si bien 

»con la reverencia debida. 
«El segundo que lo soltasen, con que se obligara y diese 

«seguro de que jamás baria guerra. 
«El tercero, que con la brevedad posible, y con las me-» 

»jores condiciones que ser pudiera, fuese suelto. 
«Del primer parecer no se hizo caso. El segundo fué del 

»obispo de Osma, confesor del emperador, parte del cual 
»se tomó y parte se dejó. El tercero, tuvo el duque de Alba, 
»don Fadrique de Toledo, digno de quien el fué...» 

El conde de Roeux, recibió el encargo de visitar al preso 
en Pizzighitonei proponiéndole la cesión de la Borgoña; dar 
á Borbon la Provenza y el Delfinado para erigir enlrambos 
feudos en monarquía; satisfacer las pretensiones de Enrique 
octavo, y renunciar á todos los territorios de Italia: en una 
palabra, suscribir á su humillación y vergüenza; estremo á 
que el carácter caballeresco de Francisco prefiria mil veces 
la muerte. 

Asi cuando Mr. de Roeux concluyó de relatar las exi
gencias imperiales, el monarca prisionero, poseido de viva 
indignación, y echando mano al pomo de su daga escla-
m ó : = M a s valdrá morir como re?/.==Lo cual visio y oido 
por Alarcon retuvo la diestra del desgraciado príncipe, re
presentándole lo inconveniente de tal acto, y arrancándole 
el arma de que intentó valerse contra sí mismo.—«Está bien 
»(dijo Francisco I , con amargura); pero antes la perpetua 
»cárcel que la deshonra.» 
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Lanoy logró persuadirle de que lo rigoroso de aquellas 

proposiciones dimanaban del consejo mas bien que del em -̂
perador, y que avistándose con la majestad Cesárea obten
dría mejor partido, que tratando desde lejos. En virtud de 
sus persuasiones Francisco convino con Lanoy su pase mis
terioso á España, contando con Alarcon para burlar la v i j i -
lancia de Borbon y Pescara, interesados en retenerle en la 
Península itálica, y embarcándose en Genova, con el pro
testo de trasladarse á Ñápeles por mar, cingló la escuadrilla 
hacia las costas francesas, á las que distinguian los ojos del 
vencido entre la bruma marina y el anublamiento de s i 
lenciosas lágrimas de pesar; llegando en breves dias á Bar
celona y poniéndose en camino para Madrid, á donde fué 
hospedado en la torre del alcázar por el mes de julio; bajo 
la celosa custodia de Fernando de Alarcon. 

Pronto tuvo ocasión de desengañarse el crédulo monarca 
de aquellas creencias en que le imbuyera Lanoy. Cárlos 
ocupado en las cortes de Toledo, envió un encargado de sa
ludar en su nombre al rendido; mientras dispensó un re
cibimiento magnífico á Borbon que por noviembre aportó á 
España, cruelmente ofendido por la trama de Lanoy, y con 
ánimos de vengarse: Villena proporcionó al soberano f ran
cés la satisfacción de un agravio á su implacable enemigo. 
Suplicándole don Cárlos que hospedara en su casa al duque. 
Villena contestó con una entereza hidalga que no pedia 
rehusar á la majestad imperatoria demanda alguna; mas que 
cuanto saliera de su morada el ex-condestable la pegaría 
fuego, haciendo arrasar los cimientos también; porque bajo 
el techo que habia cobijado á un traidor no debia vivir un 
caballero. 

Francisco cayó en una sombría tristeza, que fué gra
duándose hasta convertirse en una enfermedad en estremo 
peligrosa. En sus momentos de mejoría no cesaba de instar á 
cuantos le rodeaban avisaran al emperador que deseaba 
verle, y tanto se radicó en su mente esta idea que los maes
tros en el arte de curar que le asistían, hicieron saber á 
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don Carlos que de su visita estaba pendiente una crisis sa
ludable para el prisionero, á quien el despecho del venci
miento, la angustiosa espectativa de su suerte, y lo acerbo 
de la última decepción, habían conducido al borde del se
pulcro. 

En consecuencia de estas noticias don Carlos abandonó 
á Toledo y con toda diligencia pasó á Madrid, haciendo 
avisar su llegada al monarca enfermo, y dándole seguridad 
de que al otro día á punto de las doce iria á visitarle. 

El 28 de setiembre es el prefijado para tal entrevista, 
y al sonar la primera campanada de las doce, el doliente 
Francisco escuchó las pisadas de los caballos de la imperial 
comitiva, que denunciaban el trote largo á que venia la 
lucida cabalgata. Las voces dé mando del jefe de la escolta, 
el saludo de los clarines, y ese murmullo popular que sub
sigue á las grandes ceremonias públicas, como desahogo del 
silencio espectatívo, hicieron palpitar el corazón del prisio
nero, que en su natural siempre accesible á las impresiones 
del momento olvidó el desdeñoso olvido de dos meses por 
aquella atención de un dia. 

En el primer ímpetu de su gozo Francisco quiso saltar 
del lecho, y á no ser porque el doctor Herranz le detuvo, 
en bata sale al encuentro de el nieto de Maximiliano. 

—¡Gracias á Dios! esclamó levantando las manos al cielo, 
y arrasados los ojos en llanto. 

Alarcon, penetró en la estancia. 
—Alteza, (dijo á su custodiado ceremoniosamente) su ma

jestad imperial pide la vénia para..... 
—Verle, verle al instante, interrumpió el rey con ansiedad. 

Alarcon saludó, y evacuó el aposento. 
El emperador seguido de su primer ministro Mercu-

rino Gatinara, y como hasta una docena de altos dignatarios, 
se presentó en el dintel de la puerta. 

Con un movimiento lleno de dignidad entregó su som
brero al duque de Calabria, y alargó su capotillo al de Ná-
jera, dirigiéndose á la cama de Francisco con la sonrisa en 

Cárlos Quinto, 20-2 .° 
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cordia. 

Francisco le recibió del mismo modo, y los dos adver
sarios se, nnieron en estrechísimo abrazo. 

—Señor, dijo el r ey .=Aqm tenéis á vuestro esclavo. 
—¡No por DiosV (contestó el César) sino á un hermano 

y á un smigo, 
—No sino vuestro esclavo, repitió Francisco de Valois. 
—No sino á un buen hermano, y a un franco amigo, r e 

plicó Carlos de Hapsburgo, desenlazándose del prisionero, 
dejando su mano diestra entre las descarnadas manos del 
enfermo, y tomando asiento en una poltrona colocada á la 
cabecera de aquel lecho de los crueles dolores. 

— A l fin vinisteis, depuso Francisco exhalando en un sus
piro profundo su larga y penosa impaciencia. 

—Hermano mió, (replicó don Carlos con afectuosa ani
mación) el arreglo de negocios de Estado de una urjencia 
imponderable, me han impedido seguir los impulsos de mis 
mas fervientes deseos. 

— ¡Oh! ¡qué terriblemente dilatado es el tiempo para 
quien le cuenta en una prisión! esclamó el príncipe francés 
con eco sombrío. 

—Hermano Valois (le dijo el César con k» dulzura frater
na ma^esquisita) no os asalten esos recuerdos, que como 
á vos me torturan: un velo á lo pasado y tras la tempestad 
llega la bonancible calma. 

—-Dios, nuestro Señor, Os recompense el consuelo supre
mo, que me dais con esa promesa, aunque vaga, aunque 
incierta...... 

—¡Vaga! incierta! (repitió el soprano español en tono 
de reconvención amigable) ¿podéis creerlo asi? 

—¡Ah! los desgraciados pierden bástala fe. 
—¡Los desgraciados! Vencedor de Marignan, no es es— 

traño que una derrota después de tantos triunfos desaliente 
de esa manera al mimado de la fortuna; pero por el nom
bre de mi padre que erráis en perder la fe en mi cariño 
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fraternal, en vuestro brillante destino. 

—Garlos, (dijo Francisco estrechando la diestra de su 
enemigo), no deis oidos á los que acumulen cargos sobre 
mí para escitaros en daño de mis intereses. 

—Descuidad, (replicó don Carlos con la sonrisa mas be
névola en apariencia, pero que hizo estremecer á Gatinara, 
que comprendia la significación de aquella amable sonrisa) 
sé lo bastante para no guiarme por lo que me dijeren de vos. 

—^Escuchad las inspiraciones de vuestro ánimo real, que 
antes que todo interés y toda ganancia os ha de sugerir el 
pensamiento de obligarme con el vínculo indisoluble de la 
magnanimidad. 

•—^Hermano mió, (repitió el emperador redoblando la espre-
sion afectuosa déla frase) no Os atormenten recelos de ninguna 
especie; estáis en la corte de un amigo que deplora los p r i -
meios rigores de una situación violenta, y que os da pala
bra de compensar los disgustos pretéritos con la concordia 
futura. 

•—Y ganareis un buen amigo, Carlos, hermano, (respon
dió con transporte el doliente) yo os lo fio. 

—Asi lo espero, asi lo- espero, contestó el César cruzando 
sobre el pecho de Francisco la bata que le dejaba desabri
gado al abrirse. 

—Vuestras primeras condiciones me hicieron desear la 
muerte.. . .¡Oh! vos no las dictasteis tales como me fueron 
propuestas; de seguro: era mas de lo que bastaba para ar
rancar una negación absoluta al príncipe mas débil, y co
barde del orbe. 

—Porfiado, (esclamó el emperador en tono chancero), 
vuelta á las memorias de lo que pasó....Ahora se trata de 
recobrar la salud pronto, muy pronto, y luego de arreglar 
los asuntos con urjencia en pró de nuestra concordia, y en 
favor de nuestros pueblos, 

—Sí; contad conmigo para todo lo que no me humille á 
la faz de Europa, ni me haga odioso á mi pueblo, ni me 
neutralice para los altos destinos que rae están señalados. 
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Tratadme como á un hermano que entre sus ofertas os hace 
la demanda de una hermosa y digna hija del archiduque 
Felipe para ascenderla al trono, que tanto engrandeció 
Blanca de Castilla, , 

—Todo se arreglará satisfactoriamente, hermano Valéis; 
no lo dudéis. 

—Me hacéis revivir. 
—Desechad toda reminiscencia ingrata; tratad de resta

bleceros cuanto antes, y me atrevo á responder que los fran
ceses no estarán huérfanos mas que el brevísimo espacio de 
firmar nuestro convenio amistoso. 

—¡Mis buenos franceses! (dijo Francisco con tierna me
lancolía) ya tenia perdidas las esperanzas de verme rodeado 
de sus obsequiosos testimonios. 

—|Es posible I 
—Sí; (respondió la magestad francesa con aire lúgubre 

y aeenlo tétrico) y tan perdidas: bien lo sabe Dios. Ya tenia 
firmada la cesión de mis derechos soberanos en el Delfín, 
mi hijo. . . 

Don Cárlos palideció á pesar de su sangre fria. 
—Legaba á Francisco la autoridad real, y anunciaba mi 

resolución, de aceptar la eterna clausura; el cegamiento y 
la profesión religiosa del siglo de Cárlo-Magno, si era me 
nester antes que comprar la libertad con ignominia. 

—Hombre de poca fé> replicó don Cárlos, con gesto be
nevolente. 

—Pero todo ha cambiado ¿no es asi? (preguntó Francisco 
con ávida esploracion), ¿no es cierto, hermano mió? 

—Cabalmente, señor incrédulo (se apresuró á replicar el 
emperador insistiendo en su entonación festiva) y mi deseo 
principal es el recobro de vuestra salud vigorosa para que 
en un plazo brevísimo, transijamos nuestras diferencias de 
familia, como buenos hermanos. 

—Asi será, si vos retiráis aquellas malhadadas proposiciones, 
comunicadas por Roeux, y aceptáis las bases de la franca alian
za, que estoy dispuesto á someter á vuestra consideración. 
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—Por retiradas las primeras. 

Francisco sonrió con espresion de inefable contento. 
—Por aceptadas las segundas, añadió la magostad imperial, 

pasando un brazo por la espalda del enfermo, con una cor
dialidad h mas afectuosa. 

—^¿De yeras? interrogó el soberano francés no pudiendo 
concebir,tanta bondad, después de lo pasado. 

•—Vos no podéis proponerme nada que no sea razonable 
y yo cederé aun de lo que me sea debido con tal de es-
tinguir esas discordias entre nosotros, que han causado 
tantos daños á la cristiandad. 

—¡Ay! Eso es tristemente positivo, repuso Francisco con 
sentimiento. 

—Somos responsables de la pérdida de Rodas, ese baluarte 
de los cristianos de Occidente contra el Islamismo, y por mas 
que en nuestros recíprocos enojos nos hayamos lanzado la 
acusación de alentar al turco con nuestras discusiones, el 
mundo hoy, la historia mañana, nos harán compartir ese v i 
tuperio, 

—-Tenéis razón, contestó Francisco con la frente abatida. 
—Pero no pensemos en ello (continuó el César trocando 

la solemnidad; de su tono, por el aire de franca jovialidad 
mas placentero) ocupémonos de vuestra salud, y una vez en 
estado de tratai' \m asuntos poMticos, creed que el término 
de la situación no ê kará esperar, mi caro hermano. 

—Ante todo, hermano, (dijo el prisionero) como primera 
cláusula de jiueslros convenios futuros, figura el consorcio 
por que suspiro con la esceka viuda de Manuel de Portugal, 
la reina doña Leonor, vuestra hermana. 

—Ved aquí á aun enfermo singular (replicó don Carlos 
con aire de broma.) Entre los achaques y las dolencias ocupa 
su imaginación en el panorama de las fiestas nupciales. 
¡Cuánto os envidio esa fantasía privilegiada de que me ha
béis dado taja brillantes muestrasl 

—Pero en fia 
—Pero en fin, (interrumpió don Carlos), Ahora lo prime-
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ro es vuestra salud; que recuperéis las fuerzas; que vuelvan 
á colorearse vuestras mejillas; que la savia fecunda de una 
robusta virilidad circule activa por vuestras venas. Inmedia
tamente después vendrán los capítulos de los pactos, la d i s 
cusión de las proposiciones, y por último la augusta alianza, 
que devolviendo á la Francia su rey, asegura un aliado a la 
España, y un amigo al imperio. 

—Gracias á vos, hermano Carlos, (respondió el vencido 
en Pavía) mi restablecimiento será rápido y completo. En 
una naturaleza como la mi a, una impresión mata ó sana, y 
la que ha producido en mí vuestra visita me acaba de ar
rancar á la desesperación; me ha sustraído al imperio de la 
muerte. 

—Loado sea Dios por todo, concluyó el César con aire 
grave. 

— M i buena Margarita de Alenzon, mi querida hermana, 
debe llegar próximamente. 

—Quizá esta noche. 
—La vista de esa noble criatura, que ha sido un ángel de 

bondad para mí, debe ayudar eficazmente á la impresión sa
ludable de nuestra entrevista. 

—Así me parece (respondió Cárlos Quinto levantándose y 
cogiendo entre sus manos las de Francisco Primero). A res
tablecerse pues, y á ver cuándo os permiten los doctores 
pasear la villa á caballo, esto os distraerá, 

—Pardiez! (repuso Francisco moviendo la cabeza en signo 
de recordación infausta). Aunque me fuera en ello la vida, 
no consentiría salir como antes en una muía, entre soldados 
de caballería, y con dos escuderos asidos al freno de mi pa
cífica cabalgadura de Almagro. 

Cárlos volvió á tender los brazos á su rival, que le estre
chó en ellos con efusión agradecida. 

—¿Cuándo volvereis, hermano? preguntó Francisco á Cár
los, sin ser bastante á contener su desconfiada inquietud. 

—En cuanto llegue vuestra digna hermana Margarita. 
—Adiós, nobles señores, esclamó Francisco, saludando con 
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ngasajadora cortesía a los magnates de la comitiva imperial. 

—Que vuestra magostad logre entero alivio, replicó en 
nombre de todos Mercurino Gatinara, mientras se inclinaban 
aquellas arrogantes cabezas en saludo reverente. 

Ya en el dintel de la puerta el emperador se volvió al 
prisionero, y con un gracioso signo de despedida le dijO== 
«Cuidaos, mi querido hermano.» 
• —Seréis obedecido, le respondió con las propias muestras 
de galantería el enfermo. 

El César y su corte se alejaron, denunciando su salida 
del alcázar los murmullos del pueblo; la voz de mando del 
gefe de la escolta y el toque de los clarines. 

Francisco se dejó caer sobre el lecho con el suspiro 
desahogado de un hombre que acaba de salir de las agonías 
de una horrorosa incertidumbre. 

IX. 

No bien sanó Francisco Primero, recordó sus promesas 
á Cárlos Quinto. Como había dicho el emperador, la pr i 
mera clausula de los artículos, que sometió á su examen, 
fué el matrimonio con doña Leonor de Austria. Esta her
mosa y esclarecida viuda del monarca Lusitano, había sido 
tratada de casar con el duque de Borbon, si bien la magos
tad imperatoria prefería dar su hermana á un príncipe rei
nante mas bien que á un proscripto, execrado por la trai
ción á su patria; esclavo de su oferta, no se atrevió á deci
dirse por su ínteres con preferencia á su compromiso. La 
defunción de Pescara, víctima de una tisis pulmonar, dió un 
motivo para romper el proyecto de enlace entre el ex-con-
destable de Francia y la reina; que, Cárlos de Borbon admitió 
en cambio de la mano de Eleonora laimbestidura del ducado 
soberano de Milán, confiscado á Sforzia, y el carácter de 
primer caudillo del ejército imperial en Italia. 

La restitución de la Borgoña fué el punto en que Cárlos 
insistió con una inflexibilidad, inaccesible á toda propuesta 
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compensatoria; inexorable á toda cesión diferente, aun (Fe 
mayor cuantí^i. Francisco se escusaba de esta devolución, 
alegando que las leyes fundamentales de su reino declaraban 
nulo todo desmembramiento de provincia: consentía en ce
der á su adversario aquella Italia funesta, teatro de glorias 
sin fruto; campo de colisión perenne; osario de los mejores 
guerreros de Europa; abismo donde iban á sepultarse rau
dales de sangre y raudales de oro. Convenia en renunciar 
á toda posesión en los Paises Bajos; restituir á Borbon y los 
complicados en su causa, cuantos bienes Ies fueron confis
cados; pagar finalmente un rescate subidísimo. 

A todas estas ofertas, replicó don Carlos con una cons
tante repulsa. La Borgoña era su pedido primero, y la he
rencia de Cárlos el temerario, tan enteramente retenida por 
Luis el Onceno, como costosa á Maximiliano, la condición 
sine qua non de todo convenio entre él y Francisco. Fueron 
infructuosas todas las gestiones, y la bella y persuasiva Mar
garita de Alenzon, nada obtuvo del César, á pesar de los 
multiplicados recursos de su genio diplomático. 

El prisionero pensó en el medio que habia mencionado 
en la entrevista con su enemigo: abdicar en el Delfín y pre
ferir la prisión perpétua á la infamia. Firmó el acta que tras
pasaba á su hijo ía soberanía; otorgó poder á Margarita para 
presentarla al registro en todos los parlamentos de sus esta
dos, y declaró al emperador que contara con un príncipe sin 
feudos, y tuviera por conveniente señalarle punto de resi
dencia por el resto de sus días. 

Dos circunstancias acercaron el fin de aquellas disiden
cias, y dieron de sí la celebración del pacto de alianza. 

Enrique de Albret, príncipe del Bearne, pretendiente 
de la Navarra se fago de k fortaleza de Pavía con cuatro 
de sus guardianes, y poco tiempo después Champion, criado 
del rey Francisco, dio parte al César de una combinación 
ingeniosa á cuyo favor debia evadirse él regio prisionero. 
Cárlos temió perderlo todo por la fuga de su rival, y la es— 
periencia de Enrique de Albret le hizo desconfiar de la vi— 
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jilaucia de sus oficiales y la inGorriiptibilidad de sus carce
leros, 

Francisco fué avisado de cierta recatada liga, que el 
papa, los venecianos, y algunos príncipes de Italia, forma
ban contra el poder imperial; consecuentes con el eterno 
principio de Ja política italiana; enredar en lucha las gran
des potencias aspirantes al dominio en aquel territorio, y 
coaligarse contra la que amenazaba con el predominio ab
soluto. El voluble Enrique octavo, habia brindado su coope
ración á los esfuerzos de la Francia por la libertad de sa rey. 
Francisco determinó acceder á cuanto de él se pretendia, 
recobrar la libertad; volver á sus reinos; espiar la ocasión 
propicia y vengarse. 

Al fin quedaron estipuladas las condiciones, y el 14 de 
enero de 1526, firmóse el tratado de Madrid, que demar
cando los puntos de conveniencia" entre España, Francia y 
el imperio, devolvia la libertad á Francisco. 

La Borgoña era restituida, y para asegurar esta devo
lución, como quiera que don Garlos consentia en la soltura 
del rey de Francia, en el instante daria este en prenda de 
su palabra al Delfín, al duque de Orleans, y en lugar de 
este último, doce dignatarios señalados por el emperador. 

Francisco renunciaba asimismo toda soberanía en Flan-
des y Artois, y á toda dominación en Italia: se obligaba á 
emplear su crédito con Enrique de Albret para hacerle 
desistir de sus proyectos sobre Navarra, y á negarle auxilio 
en sus intentonas: convenia en devolver á Borbon y sus 
cómplices los bienes confiscados con indemnización de los 
perjuicios sufridos: finalmente, juraba por la fé de cristia
no y el honor de caballero, restituirse á la prisión si dejaba 
de cumplir lo solemnemente pactado. 

Gomo cláusulas secundarias figuraban la de que rest i
tuida la Borgoña, y devueltos los rehenes, Francisco enviaria 
á España á su tercer hijo el duque de Angulema para su 
educación en la corte imperial: que en toda guerra del i m 
perio ó de España, Francisco suministraria en clase de aliado 

Carlos Quinto. 2 1 - 2 . ° 
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un contingeníc de tropas ó dinero: que casaría con la r^níi 
viuda de Portugal, declarando por bastante dote los conda
dos de Masconais, Ausestrois, y Valsobresena, con doscien
tos mil escudos de sol: que hasta la ratificación del tratado 
por el parlamento, Francisco permaneceria en España en 
clase de detenido, jurando no evadirse por los Santos Evan
gelios. 

Celebróse el matrimonio de dona Leonor con el vencido 
de Pavia> pero Gárlos no permitió la consumación hasta 
que llegara la ratificación de los estados del reino francés. 

El emperador y el rey viajaron juntos en litera; pasearon 
á caballo por las poblaciones entre Víctores entusiastas^ se 
prodigaron muestras de fraternalidad amorosa, rivalizaron 
en esplendidez cortesana; pero Carlos desconfiaba y Fran
cisco finjia; mientras el pueblo prometíase una era de dulce 
concordia, y los políticos auguraban desastrosos resultados 
tras de aquella comedia de corteses prevenciones y afables 
tratos. 

En el camino que comparte las rutas de Madrid pai*^ 
Illescas y á Torrejon, los dos príncipes se apartaron de IPÍ 
comitiva. • 

—Hermano Valois, (dijo don Cárlos) ¿os acordáis de nues
tro convenio? 

—-Punto, por punto (respondió Francisco) ¿queréis que os 
lo repita? 

—No, (replicó el emperador) pero con la lealtad de un 
caballero, decidme si tenéis voluntad de alterarle; que aun 
estamos á tiempo, y se evitarán escandalosas diferencias. 

—Si no le cumpliere (contestó el rey) llamadme á la faz 
del universo, cobarde y menguado. 

—Una sola cosa os pido (insistió el César con tono solem
ne) que si habéis de faltar á todo ó parte de nuestro tratado, 
por el nombre de Dios, Francisco no me ultrajéis en mi 
hermana. 

—¡Faltar á mi esposa! eselamó el soberano francés con 
viva exaltación. 



Cárlos V. 
láin. 44. 





163 
—No lo creo, (se apresuró á decir Cárlos) porque en tal 

caso mi venganza seria tremenda, hermano: ó vos ó yo; un 
recurso. 

—Me hacéis un agravio en suponer tal indignidad. 
Cárlos de Hapsburgo tendió francamente la diestra á 

Francisco de Valois, que la estrechó con igual espresion de 
cordial afecto. 

Dichas estas palabras, entrambos quitáronse el som
brero, diciendo:=a/iermano. Dios vaya en vuestra guarda.* 

El nieto de los reyes católicos se dirigió por el camino 
que conduce á Toledo, adonde le llamaban urjentes asuntos 
de estado. El sucesor de Luis X I I , tomó la dirección de Ma
drid para de allí emprender la marcha á Fuenterrabíá, ya 
libre. 

Los historiadores que tanto declaman contra el abuso de 
nuestro rey en obligar á estremos costosps al prisionero de 
Pavia, consagran periodo harto breve para dar cuenta en sus 
historias de la ruin perfidia de un soberano, que antes dé 
jurar como cristiano por los Santos Evangelios y el Sacra
mento de la Eucaristía, y como caballero por la cruz de su 
espada y la mano sobre el corazón, habia hecho redactar 
por un notario francés y ante sus consejeros un acta en que 
protestaba del juramento que iba á prestar; y daba por nulas 
la fé del cristiano y la palabra del caballero. 

Este fué el mismo hombre que para tranquilizar al r e 
celoso César, le dijo:=ccSi no cumpliere lo convenido t e 
nadme por lache y mec^awí.»—Esto es, por cobarde y mez
quino. 
Bfeklqa^é n n k ' h X. • • A * h m 

Son las tres de la tarde del dia 19 de marzo de 1526. 
Los cien caballeros franceses que rondan las costas de 

España, (como la de Francia) es vijilada por cien caballeros 
españoles, se colocan en dos hileras á los lados del embar
cadero del Tidasoa á donde debe llegar en breve el rey 
Francisco. Van Praet y Darmair en compañía de los prínci-
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pes dados en cange á España, se descubren en la orilla 
opuesta aguardando la barca lujosamente empavesada, que 
ha de trasladar á la ribera de sus reinos al monarca libre. 

Pronto apareció la escolta de Francisco primero, com
puesta de doce señores castellanos, armados solo con daga 
según lo convenido; Lanoy iba á la izquierda del rey; Alar-
con á la derecha. 

En medio del Vidasoa descubríase una gran barca amar
rada con seis áncoras, donde debia de verificarse el cangeo. 
De cada orilla partieron los decorados lanchones que hablan 
de venir á juntarse en la nao amarrada. El rey, Alarcony 
Lanoy con doce caballeros iban en uno: el Delfín, el duque 
de Pdeans,. Lautrech y doce caballeros en el otro. 

Llegados a la barca frente los príncipes se arrojaron á 
los brazos de su padre, que los estrechó en ellos con ter
nura. Los señores franceses besaron la mano á su señor. 
Los españoles le pidieron igual honra. A invitación de Lanoy, 
el Delfín su hermano y un hijo del Almirante de Francia, 
entraron en el lanchon en que habia venido Francisco, con 
los doce españoles y el rey se dispuso á penetrar en el bar-
quichuelo en que llegaron los augustos rehenes. 

— A dios hijos mios, esclamó Yalois saludando á los be
llos frutos de su unión con la virtuosa Claudia. 

— A dios padre^ contestó enternecido el Delfín. 
—Señor (dijo el virey de Ñapóles con entonación seve

ra) ya estáis en libertad. Cuide V. A. de cumplir como buen 
rey lo prometido. 

Francisco que habia saltado al lanchon, que habia de 
de devolverle á sus reinos, tornóse al virey, para replicarle 
con intencionada lentitud.—Haré lo que deba señor prín^ 
cipe de Salmona. 

Los remeros bogaron con estremada celeridad; solo 
quedó en la barca—puente un obscuro marinero navarro, 
que con sonrisa maliciosa seguía ya el curso de una, ya el 
de otra nave, murmurando entre si:=Cosas del mundo, unos 
vienen y otros van. 
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El rey de Francia volvió una sola vez el rostro hácia 

la nao que trasportaba á sus dos mayores hijos al territorio 
español.-—En su impaciencia por verse en tierra de Fran
cia Francisco se puso de pies sobre la proa del barco, y 
faltando media vara para llegar á la costa se lanzó á ella 
mojándose hasta mas arriba de la rodilla. 

Ya le esperaba un escudero, teniendo de las bridas á 
Hay aceto, soberbio caballo turco, regalo de Solimán. 

—Que me sigan al trote á San Juan de Lu*z, dijo subien
do al fogoso corcel, y poniéndole las piernas salió al esca
pe, levantando el brazo derecho en alto y gritando==;esms 
/e ifo|/==:Yo soy el rey, 

—-¡Vive le Roy! esclamó un campesino, testigo de tan 
eslravagante señal de alborozo. 

Francisco detuvo á Bayaceto, llamó al rústico, se arran
có del lado la escarcela, y la entregó con cien escudos de 
oro al villano que repitió su aclamación, encantado de se
mejante liberalidad. 

Bayaceto al sentir el acicate salió como una centella. 
El camino se dividía en dos ramales: Francisco se de

tuvo, preguntó á un chicuelo, que jugaba con un enorme 
perro de ganado por el que conducia á San Juan, y salió á 
todo correr apenas instruido por él de la via recta. 

—Hermano Garlos (esclamó en su frenética marcha) pier
da yo mi nombre sino os devuelvo la desesperada agonía en 
que me habéis retenido un año. 

1527. 

R O M A . 

CUADRO H I S T Ó R I C O . 

Julio de Médicis cardenal favorito de León décimo, ha
bíase mostrado acérrimo partidario del emperador; soste
niendo con todos los elementos de su crédito, con todos los 
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resortes de su influencia, los intereses de Carlos quinto. 

Julio de Mediéis, ascendido a la dignidad pontificia, con 
el nombre de Clemente séptimo, olvidó la deuda de gra t i 
tud contraida con el César y se coaligó con los capitanes 
enemigos del imperio, con esa vergonzosa hostilidad, que 
sin la franca declaración de miras dañosas acechan la oca
sión de causar perjuicios, | y reserva la insolente halaraea 
para el dia de triunfo, ó la retractación y las sumisiones para 
el caso de abortar sus planes. 

Mientras Carlos predominó en Italia Clemente halagó sus 
pretensiones, y no solo contribuyó al logro de los vastos pro
pósitos imperiales, sino que tomó una espontánea iniciativa 
en cuantas combinaciones se dirijieron á desterrar de la pe
nínsula Itálica á los franceses. El temor "de ofender á uii 
monarca tan poderoso, al jefe de la feudalidad europea por 
el rango y méritos, inspiró al sobrino de León diez, no ya la 
política de complacencias, sino la de eficaz servicialidad. 

Cuando invadida la Francia se mostró tan heróica y 
Francisco acreditándose de bizarro defensor cobró alientos 
para tomar el papel do ofensor temible, Clemente receló un 
compromiso, si la Italia en los azares de una nueva revuelta 
volvía á ser recuperada por las armas francesas y dejó tras
lucir esas disposiciones benevolentes que constituyen los 
preliminares de una alianza. 

Francisco aceptó estas insinuaciones, comprendiendo lo 
conveniente de atraer á su partido al jefe de las potencias 
italianas, y separarle de la coalición con su rival eterno. 

Clemente empezó á dejarconocer sus concesiones, mis
teriosas al principio, á medida que Cárlos esperimentaba 
contrariedades, y su enemigo reunía elementos de prepon
derancia. 

Tan ambicioso como irresoluto, al paso que asociando 
sus aspiraciones á las de los poderes engrandecidos se pro
metía ganancias, en su participación, estaba pronto á las 
defecciones mas impudentes en el punto que sus aliados su
frieran eljprimer revés en que columbrara compromiso de 
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su parte. Bien puede decirse que Julio de Médicis, elevado 
al solio de San Pedro, era un propio representante de aque
lla Italia débil y cobarde, que se defendia de la dominación 
estraña con las arterías de una política desleal; y cuando 
pasando por todo género de humillaciones besaba la mano 
del victorioso ofendido, urdía la tenebrosa trama de un 
ánimo pérfido y rencoroso. 

Apretado el cerco de Pavía, hambriento y fujitivo el 
ejército imperial, dominadores los franceses en aquella pe
nínsula, Clemente se apresuró á demarcar el momento del 
abandono de su alianza conGárlos quinto. Incapaz de las de
cisiones valientes, que dan tanta honra á los felices, como 
rodean de respeto á los desafortunados, el papa no.se atre
vió á romper abiertamente con su antiguo amigo, ni á dar 
al nuevo un brillante testimonio de adhesión: fué disimu
ladamente ingrato al uno, sin ser paladinamente útil al otro. 

Comenzó sus servicios á la Francia tomando el carácter 
conciliatorio, y persuadiendo á Carlos (tal creia poder con
seguirlo) de las ventajas de una paz, por la que Francisco 
adquiriese las conquistas recién hechas, y Gárlos comprara 
im fragmento de la Italia por las mas pingües de sus adqui
siciones. Tal propuesta era inaceptable, y Clemente lo sabia 
demasiado bien; pero al rechazar el emperador semejantes 
proposiciones, el pontífice aprovechaba aquella repulsa como 
un desaire» para protesto de segregación de intereses po l í 
ticos. Hizo pública ostentación de su júbilo al recobrar el Mi— 
lanesado el soberano francés, y concluyó un tratado de neu
tralidad con la Francia al que arrastró á la república de 
Florencia: entonces fue cuando Carlos profirió aquellas amar
gas espresiones, quejándose de la volubilidad del hombre 
que siendo-cardenal le habia inducido á invadir el territorio 
Milanés, y ya pontífice le exhortara á dar cima á la empresa. 

La jornada de Pavía frustró las esperanzas de Clemente, 
destruyendo las de Francisco, y nunca un príncipe ar t i f i 
cioso, adulador de los favoritos de la fortuna, y confiado en 
el curso de plácidos destinos, sufrió desengaño mas tremen-
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do, ni se encontró á la espectativa de mayores aflicciones; 
consecuencias precisas de sus insconstancias y mezquinos 
transfugios. 

Desde luego Lanoy supo esplotar la sensación te r ror í 
fica de los poderes italianos.—Aquellos poderes que dirijian 
todos sus manejos á equilibrar los influjos de los soberanos, 
interesados en el territorio, y que incoaban su seguridad en 
la contraposición de los aspirantes al predominio, no vie
ron sin espanto destruido en un sólo azar el poderío fran
cés, y pujante su contrario. Las ambiciones de Garlos se 
habían esplicado lo suficiente para inspirar serios recelos á 
las reducidas potencias latinas, y confirmarlas en las sospe
chas de .una aspiración impaciente a la conquista del pais, 
bajo los títulos del emperador y rey de Ñápeles. En la pre
mura de la situación deliberaron sobre los medios de con
jurar aquellos proyectos audaces, alentados por el éxito pas
moso de una tentativa desesperada; mas el mismo sobresalto 
de la inminencia del riesgo impidió el concierto del plan 
oportuno á prevenir las contingencias fatales, que preveian, 
y aunque la república de Veriecia convino en algunos puntos 
con el papa, tan luego como Lanoy amenazó con la cólera 
del príncipe triimfante, Gleniente aprontó la crecida suma 
que le fué exigida, y su oro sirvió para satisfacer las pagas 
de aquella soldadesca hispano-germánica, que habia des
terrado las lisos del conlinonle italiano. * 

Italia hizo lo que siempre: dobló sumisa la rodilla ante 
el dominador, y bajando la cabeza hasta imprimir sus labios 
en el pedestal, buscó Una hendidura por donde socabar y 
abatir él ídolo, que mal de su grado incensaba. 

El voltario Enrique desertó del partido imperial, y 
mientras se aliaba á la Francia con una inconsecuencia no
table, Italia fraguaba en el misterio la conjuración siniestra, 
que debía dar por fruto la ruina de Cárlos en aquella penín-
suia. Morón, canciller de Milán, temía que se incorporase 
su patria como una provincia, á las demás adquisiciones ita-
lianas. Partidario de Sforzia concibió antipatía profunda al 
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vestidura dupal de su pro-hombre, concluyó por conceclerla 

para tranquilizar al papa y á ios venecianos con tantas re
servas y condiciones, que mas bien que feudo imperial el 
ducado parecía lugar-tenencia ó vireinaío. 

Morón era hombre de talento privilejiado, y ardiente 
patriotismo. Como á todos los grandes políticos de su país 
el pensamiento de emancipar la Italia se presentaba á su 
imaginación, como el objeto mas eminente á que podían as
pirar los genios osados. La esperiencia de sus dotes para 
las empresas arriesgadas le sujeria valor para acometer tan 
difícil obra, y el que con tanta felicidad espulsó del Mila— 
nesado á los franceses veía bastante asequible la libertad de 
Ñapóles del yugo -español. El plan de Morón tenia todo el 
atrevimiento de las intentonas aventureras; de esas resolu
ciones á todo trance que admira el mundo en su logro, y 
de las que se burla en su malogramiento: era uno de esos 
golpes de fortuna, que guian á lo estraordinario por las vías 
de la singularidad, y que el éxito eleva á la esfera del he 
roísmo, cual la derrota idéntifica á las locuras como las de 
Colon que dió al mundo una parte mas; locuras como la do 
Cortés que con un puñado de aventureros sojuzgó el impe
rio mas pujante de la América. 

Borbon y Pescara mostraron un vivo resentimiento á la-
noticia del artificio, por cuyo medio llevó al rey Francisco 
á tierra de España el mañoso Lanoy. El duque partió con 
toda diligencia para Castilla;, dejando conferido su alto ca
rácter al marqués y comprometiéndose á representar la 
venganza de dos denodados capitanes contra ün compañero 
•détíil en los momentos del peligro, y astutamente maquina-
dor en daño de sus émulos para quitarlos los opimos frutos 
de la victoria. . 

Pescara, á quien la opinión persuadía de acuerdo con su 
¿conciencia, del concepto militar que por sus proezas habia 
alcanzado, no solo se quejó de Lanoy acusándole de men
guado y pusilániipe en la batalla, y pérfido para sus colegas^ 

Cárhs Quinto, %%— 
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en mando, superiores en hechos, sino que hizo estensivas 
sus quejas al emperador que decia no apreciaba, en su valor 
verdadero los servicios de tan famosa jornada. 

Morón, noticioso del descontento que Pescara no ponia 
cuidado alguno en ocultar, creyó haber encontrado el hom
bre conveniente á la ejecución de la obra que meditaba, y 
al efecto comenzó por lisonjear los rencores del marqués, 
que indignado tan justamente con el general flamenco, y 
creyéndose mal remunerado por la corte imperial, acojia los 
pensamientos conformes al suyo. Guando el canciller de Sfor-
zia vió exasperado violentamente al caudillo español, empe
zó á desarrollar su panorama con esa estratejia política que 
baria tan grandes á los diplomáticos italianos, si el poder es
tuviese en razón directa de la habilidad. Pescara quedó des-
liuTsbrado al primer vivido rayo de luz que iluminó la crea
ción fecunda del genio milanés. Morón interpretó aquel pas
mo por la tentación ambiciosa y redobló sus esfuerzos. El 
marqués descubrió á Clemente sétimo, á Sforzia, a Venecia 
y Florencia^ interesados en un proyecto, que contando con 
él para hacer obra, lo que no pasaba de conjuración, le brin
daba la corona de Ñapóles; el mando del ejército italiano; 
la nombradla de libertador del Lacio y la grandeza del an
tagonismo con Cárlos Quinto y Francisco Primero, espulsa
dos de aquel continente. Morón por trazar los fines de este 
plan, no habia descuidado la escofitacion cautelosa de los 
medios. Cárlos habia tenido necesidad de despedir de su 
servicio á los alemanes, y hombres de armas estranjeros, no 
pudiendo sostener aquellas fuerzas, y solo quedaban los es
pañoles, distribuidos en presidios por las ciudades sometidas 
al imperio. Aminoradas las guarniciones, y repartidos los sol
dados de España por las villas y aldeas, al dar una señal, el 
pueblo se encargaba de reproducir los horrores de las Víspe
ras Sicilianas, y sin ejército Cárlos, prisionero Francisco, y 
descubierta de improvisó la Liga con todo el prestijio de la 
audacia y la fuerza de la estrecha coalición, tenían sobrado 
lugar los poderes de Italia de consolidarse antes que ningún 
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príncipe europeo alcanzara ios medios de contrastar sus pro
gresos. 

Historiadores hay que sin ningún dato que venga en com
probación de sus asertos, han escrito que Pescara se dejó 
seducir por las tentadoras promesas de Morón. Al lado de 
acusación semejante debia figurar una prueba; cuando me* 
nos un indicio de los que se reconocen por vehementes; por
que el carácter de historiador se confunde cOn el torpe pa
pel del disfamador libelista, alli donde se estampa el v i t u 
perio, falto de comprobantes; sin mas autoridad que el mero 
dicho. Italianos y franceses, igualmente enemigos del gran 
capitán de Pavía no mcilaron en continuar el oprobio de su 
fama en la irritación de sus enconos, y los escritores poco 
concienzudos como Robertson, han acojido las calumnias de 
Guicciardini, Fobio, Ruscelli y Heuter; sin reparar en que 
nada mas fácil que arrojar el lodo de la infamia sobre la losa 
de un sepulcro, y que el hombre de talento y corazón que 
revista los hombres y los hechos pasados, presenta el cargo 
como un juez que sentencia atento á las pruebas, pero pe
saroso del mal necesario que causa la pena que tiene preci
sión de imponer. 

El emperador fue informado por Pescara de aquella con
juración terrible en que el Papa, Sforzia y dos repúblicas 
aparecían misteriosamente comprometidas. Gárlos le mandó 
continuar en su finjida incertidumbre para cerciorarse de la 
perfidia de Clemente y la negra ingratitud de Sforzia. M o 
rón prosiguiendo en sus confidencias seductoras, hizo ai du
que de Milán dar mas de una garantía al lugar del teniente 
de Gárlos Quinto, y el vicario de Dios le remitió apoyándola 
una decisión teológica de los mas reputados doctores de la 
corte romana en que se establecia:=«^Me un subdito podía 
legalmente armarse contra su soberano inmediato por obede
cer al señor feudal de quien el mismo estado dependía. y> 

Decisión digna de aquella autoridad eclesiástica, que ab
solvió al rey Francisco de su juramento de cristiano y de su 
palabra de caballero. 



Los detractores de Pescara, no sabiendo cómo espíícar 
que el marqués á quien suponen cómplice de Morón en los 
primeros pasos de la intriga, diese cuenta de la conspiración 
al nielo de Maximiliano, fundan el arrepentimiento repenti
no del general español, en la esperanza de obtener el du-^ 
cado de Milán como premio de su leal proceder, y pago de 
su ilustre nombradla; pero no piensan que Borbon era el 
primero á quien don Carlos hubiese ceñido una corona en la 
disposición de feudos, y que todos los hombres que figura
ban en España al lado del ex-condestable, tenian que reco
nocer la primacía del caudillo á quien el emperador había 
prometido en matrimonio la reina de Portugal, su hermana. 

Ya contando por los pormenores del plan, y gajes de su 
próxima ejecución, don Carlos ordenó á Pescará que cortase 
la trama con un golpe súbito. 

El canciller milanés fue preso por Antonio de Leiva, y 
Sforzia declarado traidor á su señor, el César fue desposeí
do de todas las plazas que componían su feudo, á escepcion 
de Müan y Cremona, bloqueadas por los imperiales estrecha-̂  

Francisco Primero habia salido de su prisión, y puesto 
de acuerdo con Enrique VI I I , hizo saber á las potencias 
italianas su decisión á negar lo pactado en Madrid; forman
do una liga ofensiva contra su rival. 

Sforzia, sitiado en el castillo de la capital de sus esta
dos, impetraba inútilmente socorro. 

El tratado contra el emperador se llevó á efecto, y Cle
mente, Venecia y los emisarios del duque de Milán, convi
nieron en aprontar treinta y cinco mil hombres contra los 
tercios imperiales si Carlos no se resignaba á ceder la Bor-
goña, á devolver mediante rescate los hijos de Francia teni
dos en Castilla por rehenes, y á reponer en su ducado al i n 
grato Sforaa. E l 21 de mayo de 1520se firmó en Cognac este 
documento, que para el caso de guerra prometía al rey de 
la Gran Brelaña un principado importante en el reino de 
Ñápeles, un pingüe feudo á Wolsey, y el titulo de patrono 
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cíe la liga á Enrique, como á Clemente el de gefe supremo. 

Clemente que si bien de ánimo irresolulo, era crédulo 
en ocasiones hasta la prudenciamos inconcebible, creyó que 
la llamada Santa Liga, no podía menos de abrumar á Car
los y ensalzar á Francisco, núcleo de las combinaciones. 
En consecuencia, fácil siempre á servir el crédito de los 
preponderantes, como al abandono de los que amenazaba la 
desgracia, no dudó en prestarse á la cooperación mas i n 
decorosa, á la perfidia mas villana. Que Francisco, á quien 
los poetas de su córte llamaban e\ primer caballero francés 
negara libre lo que juró cautivo, indignidad apareció á los 
ojos de todos los hombres pundonorosos; pero que el Sumo 
Pontífice consagrara tal torpeza absolviendo al cristiano 
de su juramento por la sagrada forma y los Santos Evange
lios, y al caballero de su promesa solemne, escándalo fué 
que la cristiandad presenciara con un estremecimiento d o 
loroso, y la reforma aceptó como una prueba de aquellos 
abusos contra los que levantó su primer clamoreo. 

Clemente esperaba una pronta decisión del monarca 
francés en amparo de Sforzia; precedente infalible de la 
lucha que anhelaba ver empeñada. Francisco, requerido 
por Alarcon y Lanóy á que cumpliera el convenio de Madrid, 
respondió con una farsa incapaz de engañar á los embajado
res de don Cárlos, que al retirarse del reino oyeron la pu
blicación de la Liga, y supieron todos los incidentes de es
ta coalición. Cárlos se espresó en los términos debidos. 
Acusó de felonía y vileza al soberano de Francia, y reprobó 
la conducta del Vicario de Cristo, tan acreedora á la censu
ra bajo toda especie de conceptos. La convocación de un 
Concilio general era la mas formidable amenaza que podia 
hacerse á un Papa del siglo diez y seis: porque resucitar la 
cuestión de supremacía de la Iglesia sobre el sucesor de san 
Pedro cuando la reforma se desbordaba contra su autoridad 
en tésis violentas, y el clero mas ilustre daba por causa del 
cisma los desafueros y tropelías de la curia romana, era su
jetar al Sumo Pontífice á un juicio severo, colocarle en la 



evidencia mas penosa. Clemente hubiera temblado á tal 
intimación en otra época; pero entonces no cedió un ápice 
de sus designios, comprendiendo que en la posición de Car
los V, no eran amagos sino la guerra lo que había de oponer 
á las provocaciones de la Liga romano-britano-franco-itálica. 

Tocaba inaugurarlas operaciones á Francisco; pero la 
cruel esperiencia de Pavía templó los brios impetuosos del 
héroe de Marignaii, y en vez de tomar la iniciativa en la 
campaña, sus aspiraciones estaban reducidas á intimidar á 
su enemigo con los ruidosos aparatos de una coalición r o 
busta para obtener la cesión de la Borgoña y la libertad de 
sus hijos. Desconfiaba de aquellas potencias italianas que 
con su mala fé y defecciones impudentes, comprómetian los 
intereses de sus aliados, y sabia cuán divididos estaban en
tre sí aquellos poderes para fiar en su cooperación franca á 
ninguna empresa. Francisco se mantuvo quieto en el ins 
tante preciso de la obra, y con su inacción no solo perdió 
la causa de la Liga, sino que la hizo primero ridicula, pues 
que las tropas del Papa y de Venecia avanzaron en aguardo 
de los franceses y retroipedieron ante las del imperio, infe
riores con mucho en número y recurso de toda especie. 

Borbon investido con el ducado de Milán por don Car
los, vino con cuerpos auxiliares á reforzar los tercios que 
asediaban á Sforzia reducido al último apuro, y tanto apre
tó el cerco, que el despojado señor tuvo que rendirse y r e 
tirarse á Lodi, dejando al ex-condestable francés dueño del 
territorio y de la corona. 

Entonces sufrió Francisco las reconvenciones de toda 
Europa. 

Cárlos le echaba encara; su doblez y sus vergonzosos 
artificios. Enrique de Inglaterra el retraimiento de un pacto 
de alianza que fué uno de los primeros en entablar. Los 
Italianos el abandono de sus planes y el egoísmo de apro
vechar los aprestos de la Liga para el crédito de sus ne
gociaciones en Madrid, sin arriesgarse en las jugadas 
azarosas. Clemente era el mas violento en sus quejas. El 
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padre de los fieles le recordó con amargura la enormidad 
de los compromisos que arrostrara por servir á sus intereses: 
los preliminares de una lucha entre el imperio y la Iglesia; 
cuando el uno se hallaba en el auge de su poder, la otra en 
las tribulaciones de una disidencia profunda. Francisco se 
consolaba de estos descalabros en su reputación con la fas
tuosidad de los saraos cortesanos, y el monarca acusado de 
desleal, y el caballero increpado de falta de pundonor, se 
aturdía en los festines y se embriagaba en los placeres para 
desechar penosas reminiscencias que suscitasen sus remor
dimientos. 

Entre tanto que el ejército de la Liga se debilitaba, el 
imperial crecia amenazando con su número y su carencia 
de recursos al pais que dominaba con su muchedumbre, y 
mantenía en consternación á la espectativa de las exaccio
nes para subsistir, y el saqueo cuando los impuestos no pu
dieran satisfacer. Seis mil españoles al mando de Alarcon 
engrosaron primeramente las filas, y minheer iorge Frons-
perg vino con siete mil tudescos á incorporárseles; no ha
ciéndose esperar mucho tiempo otros siete mil con dos mil 
hombres de armas que el archiduque Fernando hizo reclu-
tar en los Estados germánicos. El emperador habia remiti
do hasta el último escudo de la suma que tenia disponible: 
las cortes de España, á pesar de todos los manejos del Cé
sar, no otorgaban servicio alguno: Alemania no estaba en 
disposición de contribuir con los necesarios socorros, y Flan -
des, recargada estraordinariamente, inquiría si se trataba 
de arruinar su industria y anonadar su comercio en aquella 
tierra maldita que devoraba vidas y fortunas sin ningún re
sultado duradero. Borbon habia también agotado sus rentas 
en proporcionar dinero á los reclutadores, y ' cuando no sa
biendo cómo pagar á los soldados de España, vió llegar á 
Frondsperg con sus alemanes hambrientos y alentados hasta 
el cuartel general por la esperanza de una paga completa 
imposible de satisfacer, comprendió la necesidad de pelear 
por desesperación cual se verificó en Pavía. Solo un hombre 



del genio y el valor de Borbon hubiese contraslado tan ad
versas circunstancias. Solo un talento de la grandeza del su
yo hubiera dominado elementos tan fatales. Al estudiar la 
sittíación apreciando los datos que de sí arroja la historia, es 
forzoso convenir en que el ex—canciller Ae Francia era un 
coloso asediado por pigmeos, y el ánimo arrebatado en la 
admiración de siu insignes prendas, olvida que la nota de 
traidor manchaba aquel ilustre renombre; que aquella c o 
rona de laurel y oro, de general y duque, estaba salpicada 
de iodo; que un anatema reprobatorio pesaba sobre aquella 
egregia reputación político—militar. 

Los Coionnas, gibelinos constantes, y amigos ardientes 

del emperador/eran antipáticos á Clemente V I I , ya por su 
influencia en la ciudad de Rómulo; ya por sus opiniones har
to marcadas contra los enemigos de Cárlos; ya por la ambi
ción de Pompeyo, su gefe, que no podia disimular el des
pecho de un vencimiento doloroso. El cardenal Colonna, as
pirante á la tiara en la vacante de la sede apostólica por de-
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fiinciondo Ailriano, IÍO podia perdonar á Ciemente su ̂ triun
fo, que decía comprado á fuerza de sumisiones indignas a 
Carlos Quinto, y aunque aceptó empleos en la corte de su 
antagonista sirvió sus destinos de tal modo, que el sucesor 
del apóstol primado no pudiendo sufrir tanta insolencia, c o 
menzó por disminuirlos y concluyó por destituirle de todos 

La sed de venganza ahogaba al soberbio cardenal , inju
riado por aquella paladina resolución. Para colmo de su im
paciencia, Clemente sospechoso de su influjo, y recelando" 
que se valiera de su poder en contra de sus intereses le cer 
eó de espías, y los esbirros seguían su litera tenazmente, y 
bajo mil especiosos protestos los esploradores del Papa se i n -
troducian en su casa á todas horas con molestas comisiones 
y enfadosas consultas. Pompeyo ardía en deseos de abrumar 
á su adversario bajo el peso de una catástrofe horrorosa, y 
su rencor tomaba esas proporciones trágicas, cuyo relato ar
redra á la curiosa posteridad, ya en las fieles páginas histó
ricas, ya en la escena, en acción, en un cuadro repugnante. 
El escándalo no atemorizaba á los Colonnas. Destituir á Cle
mente; hacerle reconocer por el Antí-Gristo anunciado efi 
lás Escrituras, y entregarle al verdugo^ tal era el proyecto 
de aquella familia orgullosa, altamente simpática á los r o 
manos por la firmeza de sus resoluciones y el arrojo en sus 
empresas, en contraste con aquellos accesos de indecisión, 
convulsiva fuerza y súbito desaliento que hacían tan des
preciable el gobierno temporal de Clemente. 

No tardó en presentarse la apetecida oportunidad. Pom-
peyo diestramente aconsejado por don Hugo de Moneada, 
embajador del imperio, preparó tropas á sus espensas que 
invadiesen los estados pontificios no bien Clemente mandara 
á Lombardia el ejército prometido á la Liga Santa. En eí'ec-
ío, Colonna reclutó tres mil hombres con un sigilo impon
derable, y apenas el duque de Urbino pisó con los soldados 
del Papa el territorio lombardo, Pompeyo se evadió, y to
mando el puesto de caudillo, cargó sobre Roma sin que el 

Carlos Quinto. 2 0 - 2 / 
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Pontífice supiera de él, hasta que vino un mensajero cons
ternado á darle aviso de que gente armada en son de guen-a 
y clamando ¡libertadl sé entraba por la puerta de san Joan 
Lateránense adelante. 

La sorpresa, el furor y el miedo sacaron de sí al Papa, 
y rio hallándose con brios para esperar el nublado que en
cima se le venia, dio la orden á sus guardias de perecer en 
defensa del Vaticano, y se fugó al castillo de Saint-Angelo, 
por el pasadizo recatado que junta el alcázar á la fortaleza. 
Los romanos recibieron á Golonna en triimío, y dignos hijos 
de los vasallos de Nerón y Caracalla aclamaron con alborozo 
al cardenal, que invadia el pueblo cabeza del orbe católico 
con tres mil aventureros, que.no guardando respeto a gefes, 
ni consideración á vecinos, se dividieron en bandas para sa
quear el Vaticano San Pedro, y las casas principales del Bur
go, k duras penas se consiguió reunir aquella insolente mi
licia, y llevarla ante el asilo de Clemente, que desprovisto de 
todo, y desfallecido de pavor, pedia capitular. 

Colonna tocaba ya su venganza. Allí tenia rigurosamente 
asediado á su capital enemigo: un avance y Clemente caia en 
sus manos, y aquellos sueños de deposición y condena de su 
rival, se hacian efectivos con aplauso de aquella Roma, que 
aplaudía los acios de todo vencedor. 

Moneada se interpuso entre Pompeyp y Clemente á nom
bre del César, cuyos fines estaban muy lejos de coincidir 
con los propósitos sañudos del cardenal; limitándose á sepa
rar de la Liga al vicario de Cristo, frustrando de este modo 
los planes de la coalición; sin dejar de obtener para los fie
les Golonnas las condiciones razonables que sus auxilios y 
constante adhesión les daban derecho á exigir. 

Clemente otorgó cuantas cláusulas le meron dictadas por 
don Hugo, y reprimiendo la rabia que destrozaba su cora
zón rencoroso, convino en renunciar á las resoluciones de la 
Liga; en retirar su ejército de la confederación; pagar las 
tropas aventureras que le tenían cercado; una suma cuantio
sa en clase de socorro á los tercios hispano-alemanes, al 
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mando de Borbon, y sobre todo, ía mas cruel para un hom
bre de índole altanera, admitir á los Golonnas en su gracia 
con devolución de todos sus empleos, declarando que vol— 
vian á su goce por conocimiento de su mérito y fidelidad. 

Pompeyo Goionna reclamó en vano contra este convenio; 
representando á Moneada que no liabia confianza posible en 
el supremo sacerdote, que absolvía á Francisco de su so
lemne: juramento, y que no bien libre de aquel apremio, 
el Papa anhelando saciar sus resentimientos contra los qué 
tan diestramente habían espiado la ocasión de imponerle la 
ley, no solo faltaría á lo prometido al emperador, sino que 
haría recaer sobre los Golonnas el peso de sus primeras iras. 
Moneada se mantuvo inflexible, y haciendo firmar los trata
dos, y dejando cumplidos los capítulos, licenció sus aventu
reros, que ricos de botin y exactamente pagados, marcharon 
á incorporarse ai ejército imperial, ponderando las riquezas 
de Roma; escitando la envidia de sus camaradas con la os
tentación del fruto de sus rapiñas; encendiendo la codicia de 
la soldadesca acosada por el hambre y sin sueldo, cuando 
al reclutarse les halagaba la idea del saqueo y las preseas 
de brillantes victorias; socavando las bases de la disciplina 
con sus escitaciones y ejemplos de insubordinación; nutrien
do con sus clamores facciosos los murmullos de queja de 
un ejército que inútilmente trataban de someter al yugo del 
orden, frente a esa rica Italia en panorama tentador con sus 
tesoros á la rapacidad de ávidos militares que de todo ca
recían. 

Glemente procedió comó el cardenal Goionna había pre
visto. 

Apenas una parte de su ejército penetró en la capital, 
Pompeyo fué degradado; sujetos á la escomunion sus deudos; 
desmanteladas las plazas y taladas las tierras del patrimonio 
de aquella familia, y satisfechos sus odios contra los aliados 
del emperador, el iracundo pontífice en combinación con 
la escuadra francesa á las órdenes del gran marino Andrés 
Doria, convirtió sus armas contra Nápoies, y buscó el pabe-
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llon imperial para vengar los agravios que los Colonnas ha-
bian purgado primero, 

—Señor, (dijo un enviado de la corte de España, al i r r i 
tado padre de la cristiandad) reflexione vuestra beatitud, que 
moviendo guerra al rey de Ñapóles, concita contra si al em
perador de Austria, al rey de España, y al archiduque fla
menco. 

—El papa lo siente mucho (respondió Clemente) pero el 
rey está en su derecho. 

Esta distinción de papa y m / debia costar muy cara á 
Clemente; porque siguiendo la letra de su frase Carlos Y podía 
descargar su mano poderosa sobre el rey, salvo siempre el 
respeto debido al jíopa. 

Borbon habia recurrido á violencias contrarias á su na 
tural generoso para procurarse dinero. El Milanesado estaba 
exhausto. La alternativa era inminente: o licenciar las tropas, 
ó lanzarlas como aves de presa sobre los reinos itálicos, no 
esquilmados por la devastación militar. Venecia se habia 
puesto á buen recaudo concentrando en sus fronteras al ejér
cito de la Liga, 

La república de Florencia y los estados pontificios ofre-
cian mayores probabilidades de éxito en una invasión, al 
par que contaban con mejores condiciones para esplotar el 
pais en provecho de un considerable cuerpo de tropas. 

Veinte y cinco mil hombres de naciones, costumbres y 
lenguas diferentes, mantenidos con una escasez penosa; 
acreedores al tesoro de sumas crecidas; sin almacenes, ha— 
gages, artillería, n i pertrecho alguno; en lo mas crudo del 
invierno; ante un pais, erizado de ásperas montañas y cor
tado por caudalosos rios; á la vista de un ejército superior en 
número y en armonía con los moradores de aquella tierra, 
y finalmente en el mas desastroso abandono, no pedían mas 
que ser conducidos á través de aquella Italia, tan fértil y 
opulenta para ganar pan y oro al precio de su sangre. 

— Q u e nos pongan donde lo haya (decían los animosos i n 
fantes españoles, tan a l tamente reputados en aquellas ter-
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ribles campañas). Nosotros lo sabreiíios tomar. 

—¡Por los magos de Colonia! (esclamaban encolerizados 
los alemanes). Ya que no nos dan nuestros sueldos que nos 
permitan cobrarlos de las cajas italianas. 

Plasencia, Bolonia y Roma eran las ciudades amagadas 
por aquella plaga espantosa. Plasencia reunió en torno de 
sí una división respetable del ejército coníe:lerado. Bolonia 
dio asilo á una fuerte guarnición, fortiiicándose apresurada
mente. Roma era la mas desamparada. El carácter irreso
luto de Clemente impedia toda coordinación de medios de
fensivos. El genial de los romanos era el menos á propósito 
para las bizarrías de una intrépida decisión. 

Los imperiales optaban por el saqueo de Roma con pre
ferencia á toda otra ciudad; primero porque allí estaba el 
Pontífice, jurado y tenaz enemigo del César; después por la 
noticia de los fabulosos tesoros, que los aventureros de Co-
lonna, afirmaban existir en la metrópoli del universo cris
tiano. 

inútilmente Borbon prometía el saqueo de esta y otra 
opulenta capital. Los imperiales sin rehusar el botiii de 
aquellos pueblos, no cesaban de repetir como los vándalos 
de Jenserico. \A Roma! ¡A Roma] 

I I . 

Antonio Magariños de Gouto, bizarro hidalgo gallego, 
acaba de introducir al caballero La Motte, deudo y secre
tario del duque de Borbon, en la cámara de recepciones 
estraordinarias, destinada por don Cárlos á las audiencias 
secretas y de graves intereses. 

El emperador registraba una colección de láminas mag
níficas, retratos de los Césares alemanes, que el grabador 
Hollins le habia remitido en prueba de agradecimiento á sus 
altos y repetidos favores. 

Al entrar Monsieur de La Motte en elraposento, don Gar
los le indicó con gesto bondadoso una banqueta próxima á 
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la mesa del despacho; haciéndole entender qué aguardarcr 
sentado á que terminase el examen de aquellas obras artís
ticas, dignas por cierto de la atención soberana. 

La Motts rehusó primero; mas al repetir su signo con 
positiva insistencia el emperador, tomó asiento, frunciendo 
las cejas en un gesto de marcada contrariedad. 

El pariente de Borbon habia visto las láminas, y le cos
taba repugnancia comprender que se dilatara un punto la-
urgente contestación al importante mensaje que a España 
le trajera por repasar aquella gaieria de rostro» imperiales. 

Después de un buen rato el César arregló por su orden 
las láminas esparcidas sobre la mesa, y encerrándolas dentrOf 
de una caja de piel, fileteada de oro, tomó un voluminoso 
pliego, que alargó al comisionado de Borbon. 

—Caballero La Motte, (le dijo) ahí va todo lo que puedo 
daros; ámplias facultades para obrar. Ya que desgraciada-' 
mente no me es dable remitir un escudo á mis tropas de Ita
lia; ya que no alcanzo á remediar la carencia de pertrechos 
y municiones, allá va mi corona. En estos pliegos confiero la 
plenitud de mi poder al duque. No es un lugar-teniente i m 
perial por estos despachos: es el emperador. 

—Majestad (replicó La Motte), mi pariente el duque mef 
encargó ante todas cosas el informe sobre el precario esta
do de sus fuerzas sobre los primeros síntomas de 

—Sí, sí, (le interrumpió don Carlos) yamelo dijistes ayer, 
y creed señor La Motte que vuestras consideraciones me 
lian traspasado el corazón. Es muy duro para mí, saber que 
mis bravos defensores sufren todo género de molestias en 
un pais agotado por la permanencia constante de aseladores 
ejércitos. Padezco infinito al considerar que les falta lo i n 
dispensable para mover el destacamento mas reducido. Me 
consumo en la impaciencia al reflexionar que toda operación 
es imposible con elementos tan fatales; ¿pero qué queréis 
caballeros? Estériles son las quejas, infructuosos mis buenos 
deseos y mis aspiraciones. Nos estrellamos contra el escollo 
mas duro: no hay dinero. Castilla no concede uu subsidio 
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para el esterior, ni de des maravedís. Mis estados de Flan-
des no pueden con las cargas, y ya seria no esquilar el ga
nado sino" degollarle; Austria absorve triplicado lo que se la 
exacciona: se la pide treinta mil escudos y tres pagas de sus 
reclutas, se llevan lo que queda....¡Pardiez! Buen La Mot-
te, y á un rey como, yo se le cree rico? Porque en Europa 
se me reputa por el mas opulento de los príncipes. Y bien, 
ya lo veis. No tengo un real que daros para mis valientes 
soldados de Italia. Habéis venido á presentarme el cuadro 
tristísimo de la penuria en que se halla mi tropa y á con
fiarme que la remita un socorro, precioso por mas mezquino 
que fuese, porque el que nada tiene con algo se contenta. 
Pues he aqui que de las dos partes de vuestro encargo de
jais una perfectamente cumplida y volvéis sin la otra: esta 
es la impresión dolorosa de aquellas miserias, queda tortu
rando mi alma, pero tornáis con las manos vacías á Milán; 
porque ese emperador, cuyo poder y riquezas tanto se pre
conizan, ni puede imponer tributos ni exigir rentas para fa
vorecer á sus tercios en peligro; ni tiene un miserable cen
tenar de doblones que; remitir á 'sus exhaustas pagadurias. 

—Señor, (repuso La Motte) líbreme Dios de añadir moti
vos de disgusto A los qué le inspiran las esoaseces.de estos 
tiempos calamitosos; pera si el duque ha recürrido á vuestra 
majestad, bien puede estar seguro de que es en el último 
estremo. 

— Así lo juzgo. La Motte. 
—Por veinte mil escudos ha concedido vida y libertad al 

canciller Morón, después del arresto de los principales m i -
laneses y la exijencia de gruesas sumas por via de rescate; 
después, de despojar á las iglesias de todos sus objetos*.de 
valor; después de multar so pretesto- de desafección á las 
instituciones; á cuantos poseían un escudo.... 

—;Tristes recuerdos! 
—Pero necesario espediente (contestó con energia La 

MotteJ, 
—Gracias á la habilidad imponderable del duque, los sol-
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dados se apaciguan con la quinta parte de sus habcreis y 
cuando parecen dispuestos á la insurrección más desenfre
nada, una familiaridad de su caudillo, un testimonio de i n 
terés, una promesa para lo futuro, templa los ánimos exar-
cebados, y manCíenen la disciplina hasta otra circunstancia 
difícil; hasta otra perentoria necesidad. 

—Debemos mucho al duque; mucho. 
—Cuandohe llegado álos pies de vuestra majestad de su 

parte, es porque ya no resta un solo resorte que tocar; por
que en el Milanesado no se encuentra una blanca; porque no 
hay un óbolo con que acallar el grito de la soldadesca que 
pide su soldada; porque cuando se encuentran sin sueldo, 
sin víveres, sin municiones, estallarán en una rebelión ter
rible los contenidos movimientos, y toda la elocuencia de 
Julio César y todo el amor de sus tropas, que hace tan 
grande al héroe Macedonio, no bastarán á reprimir los mo -̂
tines; y entonces 

--rBasta, caballero La Motte, {esclamú don Carlos pálido 
de fatigosa emoción): basta por todos los santos del cielo. 

—Señor, (añadió el pariente del ex—condestable francés, 
inexorable en su fidelísimo relato) perdóneme vuestra i m 
perial majestad si le conmueven de una manera desagra
dable mis palabras; pero la situación no puede presentarse 
con menos dureza. 

— Y volvemos á lo mismo, (contestó el César con tono 
aere). Señor La Motte, por la salvación de mi alma, que no 
parece si no que se duda de la verdad de mis humillantes 
confesiones. 

—:Puede creerlo asi vuestra majestad! esclamó La Motte 
confuso, y pesaroso de haber irritado al monarca. 

—¿No he dicho que no tengo un escudo, un miserable 
escudo? (repuso don Cárlos con amargura) ¡ira de Dios! ¿Soy 
yo un Luis onceno, atesorador perdurable, que hubiese de
jado perecer una provincia por no vaciar un talego de oro? 

—Pero, señor, tartamudeó La Motte desconcertado. 
Si hubiese un medio siquiera de recaudar una decente 
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süjma, ¿dejará Carlos quinto en tan fiero compromiso al du
que de Milán, y en tan crudo trance á los valientes soldados 
que acaudilla? 

—^Suplico á vuestra gracia que 
—Caballero La Motte, (prosiguió el príncipe con entona

ción acerba), yo no supongo que vos dudéis de mi veracidad. 
La Motte respiró. 

—Pero el pensamiento de que otros duden, me ponen 
fuera de mí (continuó el César), y es seguro que dudarán. ¿No 
soy yo el dueño de la mitad del mundo? ¿No descubren por 
cuenta mia países desconocidos en una parte nueva del 
universo? ¿Y ese hombre que la fortuna asciende á su b r i 
llante valimiento puede creerse que no disponga de un do
blón para su empresa mas importante? 

La Motte desasosegado se agitaba en su banqueia. 
—Vamos (dijo el emperador calmándose gradualmente), 

Es preciso desechar tan atormentadoras consideraciones, 
puesto que nada se remedia con ocupar el espirilu de se
mejantes asuntos. 

—Es lo mejor, replicó La Motte. 
—Si mal no recuerdo, (respondió don Carlos lentamente 

y con intencionada indagación) en nuestra entrevista de ayer 
dijisteis que si nos era imposible arbitrar recursos, las ins
trucciones suplieran la falta de otro mas eficaz auxilio. 

•—jCómo! esclamó el mensajero con sobresalto. 
— S í , (apoyó el nieto de Maximiliano mirando con fijeza 

á La Motte) creo que no tratasteis de este punto: que ya que 
por mala ventura no nos halláramos en situación de remitir 
fondos, autorizáramos completamente al duque para empren
der las operaciones conducentes á proveer sus tropas de lo 
necesario por cualquier via. 

—Nada recuerdo haber hablado de lo que V, M. me dice, 
respondió sorprendido La Motte. 

Y esta sorpresa del capitán francés provenia de que don 
Carlos hubiese penetrado lo recóndito de su pensamiento; 
porque efectivamente Borbon le había enviado á Madrid con 

Cárlos Quinto. '24-2.° 
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dos instrucciones: primera, trazar el cuadro de las huestes 
faltas de todo, y próximas a la insubordinación para mover 
al César a suministrar contingentes, que le era difícil con
seguir, y ademas repugnaba remesar, temiendo que pagadas 
prolongasen la inacción á vista de e l ejército de la Liga: se
gunda, que desesperanzado de obtener estos socorros con
sultara el ánimo imperial, á fin de inquirir si reprobaría los 
propósitos del duque; y bien esplorara diestramente las i n 
tenciones del soberano, ó bien alcanzase una plenitud de 
poder que permitiera á Borbon poner en planta su atrevi
do proyecto. 

En una palabra; el duque de Milán procuraba dinero; 
saber si un sistema de invasión audaz, merodeo y pillaje dis
gustaría al emperador; indagar si participaba de los senti
mientos vengativos que contra la Liga encendiá los brios del 
ejército imperial; ó merecer poderes latos para caer con sus 
áridos guerreros sobre Roma. 

La Motte no habia cumplido mas que la primera parte de 
su comisión. Se limitaba á insistir sobre la carencia de re
cursos de las tropas; persuadido de que don Gárlos baria el 
último esfuerzo por reunir una respetable cantidad, con des
tino al ejército de Italia. No sabia que el César, rehusaba tal 
sacrificio por obligar á sus generales á un nuevo desesperado 
arrojo como el de Pavía; cálculo que coronó el éxito mas feliz 
para sus armas; irresistible cuanto peor atendidas. 

Natural era la sorpresa de La Motte al oir adivinada la 
segunda parte de su encargo, y no pudo menos de manifes
tarlo en la espresion de su semblante. 

—¡Vaya! Recordad, caballero, le dijo don Carlos con iró
nica sonrisa. 

La Motte aceptó el terreno que brindaban á sus espli-
citudes. 

—Efectivamente, (respondió como el que trae á la memo* 
ria una circunstancia, obscurecida en el fondo de su remi
niscencia) ahora caigo en que algo me espliqué sobre ese 
particular; pero de seguro, no serian mas que insinuacio-
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nes.,. el bosquejo de la idea.... 

—Pero yo que no peco,, á Dios gracias, de torpe, (repuso 
la majestad imperatoria) deduje lo bastante de aquella i n 
dicación discreta. Y era natural que asi sucediese. El du
que sabia que estábamos muy pobres en estas tierras de Es
paña; no tanto como Enrique tercero que vendió su gabán 
para comer; pero casi tanto como doña Isabel, nuestra ilus
tre abuela, ai comenzar su grandioso reinado.- Varias ve
ces le hemos mandado á decir que no podiamos socor
rerle, y por tanto al dirijirnos vuestro mensaje, algo mas 
que impetrar fondos se proponía. Esto lo -alcanza el menos 
avisado. 

—Pues bien, señor, (dijo La Motte con resolución briosa); 
el duque me encargó instar con todo empeño en los so
corros para la manutención y equipo de vuestros defenso
res: esto como primero y principal punto; como gestión ca
pital; como..... 

—Basta: á lo dicho: no ha lugar á la pretensión, con harto 
sentimiento de mi parte; pero si Europa viese mi caja de 
Estado se asombraría del Estado de mi caja. 

La Motte no pudo reprimir una sonrisa. 
—Voy á ser franco, (añadió el César con lenta y marcada 

entonación). Hay desgracias que se resuelven en fortunas, y 
mi probreza actual pertenece á esta clase de infortunios fe
lices. 

—No alcanzo á comprender 
—Me esplicaré. Si tuviera dinero ó posibilidad de obte

nerle, y fueseis portador de una crecida suma, se distribuiría 
una parte en pagar sueldos y atrasos; otra en adquirir tan
tos utensilios como aquellos'buenos militares necesitan; 
otra en procurar medios de subsistencia á fin de mantenerse 
al acecho de la ocasión propia para inaugurar las operacio
nes; pasaría el invierno en esta inacción costosa; se gasta
rían los escudos y la necesidad seria mas perentoria en los 
instantes precisos de comenzar la campaña en la favorable 
estación. 
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—Sí; mas piense vuestra majestad que... 
—No tengo un maravedí (prosiguió don Garlos encojién— 

dose de hombros), ni una blanca que enviar al jefe de mis 
animosos tercios. Estoy en el caso de jugar el todo por e! 
todo como en Pavía...Oh! Y ¡Qué bien me salió aquella j u 
gada, Lá Motte! 

Mis reinos se quejan de que los esquilmo á beneficio der 
esa Italia furfesta y siempre rebelada: y dicen bien: estoy 
haciendo el ridículo papel de esos diablos de alquimistas 
que gastan su caudal y su vida en trabajar por una riqueza 
imajinada. Me mueven guerra: pues que paguen los gastos 
de esa guerra: me son desleales; pues que sufran los furo
res de los ministros de mi poder. Carezco de elementos para 
sustentar las tropas que defienden mis territorios; pues que 
esas tropas tomen lo que no me es dable proporcionarlas; y 
cuando los leones tengan hambre, ya buscarán su presa, 
como la buscaron en Pavía... ^Ah! y la buscarán á toda 
costa. 

—Pero si la insubordinación, si la indisciplina... 
—;BahI (repitió don Cárlos con desden.) Tengo confian

za en mi estrella, y en el sino adverso de esos raquíticos po
deres italianos, discordes y en perenne contraposición. 

La Motte conoció que don Gárlos, si bien en no huena 
situación financiera, se habia propuesto no sacrificar su era
rio en la guerra de Italia, sino forzar á Borbon á que e m 
prendiese sus maniobras; sacando recursos de la campaña, y 
haciendo estremecer la península itálica, al aspecto de los 
rigores de la licencia militar. 

—Y últimamente, (concluyó el emperador con tono deci
sivo) si mi estrella se eclipsa, si Dios hace el milagro de que 
esas potencias adunen sus opuestos intereses; si pierdo mis 
dominios en ese pais tan disputado, no moriremos de pesar 
por tan poca cosa: tendremos paciencia, y aceptaremos á 
imitación de Jesu-Gristo, el cáliz rebosando hiél; pero no 
será. Hay algo en mi interior que me lo anuncia. La Motte; 
tengo un corazón zahori, con permiso de la santa Inquisi— 
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Clon sea dicho. Venceremos; porque Borbon es hombre que 
lo entiende, y apuesto á que ha concebido dos ó tres planes 
á cual mas oportunos y dignos de mi aprobación... Veamos, 
caballero. Veamos lo que piensa mi ilustre primo el duque 
de Milán. 

—Ante todo, señor, (repuso La Motte, señalando al p l i e 
go que el César le alargaba, y tenia sobre la mesa del des
pacho delante de sí): esta comunicación contiene... 

—Facultades omnímodas (interrumpió con estraordinaria 
animación su Magostad); poderes amplísimos; atribuciones 
tan latas como nunca se concedian á representantes de p o 
der alguno. Y esto no por bondad mia, sino por el impe
rio de la necesidad. Guando no me es dable contribuir á la 
obra con >os auxilios que se me reclaman, doy cuanto pue
do; traspaso toda mi acción; confiero la plenitud de mis de
rechos al que carga solo con la dura fatiga de sustentar mi 
autoridad> tenazmente combatida por la santa confederación. 

— Y ahora bien^ (dijo La Motte) careciendo de recursos 
monseñor el duque, mi pariente, habrá de ponerse en mar
cha con sus veinte y cinco mil hombres, sin víveres, sin tre
nes, sin bagajes, ni lo que ha menester la mas insignifican
te partida suelta. 

— E l ejército de la Liga, mas numeroso, bien provisto, 
sustentado por las simpatías del pais, puede emprender una 
de dos tácticas; ó dejar que avancen nuestras fuerzas, sin 
oponerse a sus primeros, desesperados ímpetus, espiando la 
ocasión de trabar la lucha con ventaja, ó presentar desde 
luego el combate. En ambos casos monseñor se propone.... 

— La Motte, (interrumpió el César con vivacidad), no es 
probable que el ejército de la Liga se resuelva á presental
la batalla, desde que el rey Francisco sufrió el cruel escar
miento de Pavía: nuestros soldados tienen la raya con su re
nombre los ataques directos, y una prueba de esta verdad 
es la conducta del duque de Urbino en los asuntos del i n 
grato Sforzia: aquella vergonzosa espectacion en que se man 
tuvo ante un puñado de nuestros valientes. 
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—Dice muy bien vuestra Mageslad. 
—Lo que ha de suceder, me atrevo á trazarlo de ante

mano; porque por los antecedentes se proveen las conse
cuencias; por él hopo se saca al zorro, como reza un adajio 
de este sentencioso pueblo. Borbon á fuerza de habilidad l o 
gra que sus tropas emprendan la marcha... 

—No desean otra cosa, señor. 
—Las saca del Milanesado> donde no quedan recursos, y 

adelanta por tierras enemigas Con sus aguerridos condol— 
t ie r i . . . . 

—Perfectamente calificados. 
—Sí, condotlieri (repitió el emperador con fuego), aven

tureros militares, de quienes desde lo antiguo ha sido víc
tima la Italia; hijos de cien razas diferentes, agrupados en 
torno de una bandera, que sin mas patrimonio que su es
pada, curiosos de visitar países desconocidos, ávidos de bo
tín, y dispuestos á todas las atrocidades consiguientes á la 
codicia del pillaje, viven de la guerra, con el derecho de los 
fuertes contra los débiles; conquistan y esplotan su conquis
ta; y al precio de su sangre adquieren el pan de hoy, y los 
tesoros de mañana.. . 

—Urbino no buscará á estos hombres; no los busearáj ca
ballero La Motte, y el nublado caerá sobre las ricas ciuda
des italianas, como la langosta sobre las mieses del pueblo 
de Faraón. 

-Henos aqui en lo mas interesante de la consulta, que 
monseñor el duque me encarga dirijir á vuestra Magestad. 

—Veamos. 
—Vuestra Magestad sabe que don Hugo de Moneada y su 

eminencia el cardenal Golonna se valieron para la sorpresa 
de la ciudad santa, y detención de su Beatitud el Santo Pa
dre, de esos españoles que buscando fortuna militar, desem
barcan por centenares en las playas latinas... 

—Adelante. 
—No pudo impedirse que una vez dentro dé la ciudad aque

llos codiciosos aventureros, entrasen al saco el Vaticano, la 



191 
iglesia del grande apóstol, y los palacios curiales del Burgo. 
Estos hombres cargados de botin se incorporaron al ejér
cito de estación en el Milanesado, y con el relato de las pro
digiosas riquezas que la capital del catolicismo contiene, han 
producido en los ánimos de nuestros soldados el afán mas 
fogoso de invadir aquella población para ver esas maravi
llas; para tocar esos prodigios de la suntuosidad romana; 
para saquear desapiadadamente aquella reina del mundo an
tiguo, que aun no ha perdido todas sus preseas. 

—¡En eso piensan! esclamó don Gárlos con fulgurante 
mirada. . 

—-No se agita otra conversación entre ellos que asaltar á 
Roma, y enriquecerse con sus despojos. Reunidos en corri
llos alemanés y españoles, tratan de la embestida á. la opu
lenta capital, y de los tesoros acumulados en tantos siglos 
para el saqueo de un dia terrible. 

Los aventureros de Colonna son los oradores de aque
llas asambleas, y escitan todo género de ambiciones en sus 
discursos. Embozado en la capeta militar; llevando baci
nete en lugar del casco de los oficiales; favorecido por la 
confusión y las nieblas nocturnas, he visitado los cuarteles 
y asistido á los conciliábulos de vuestros defensores. 

Alli los de ardiente temperamento se electrizan con la 
pintura de aquellas cortesanas, dignas sucesoras de las des
enfrenadas bacantes. Allá los emprendedores se engrande
cen con la consideración de tan ruidosa empresa cómo do
minar á la ciudad de los emperadores y los Papas. Mas allá los 
codiciosos se inflaman con el cuadro deslumbrador de aque
llas preciosidades que pródigamente se les dicen repartidas 
en la córte de Clemente V I I . En esotra parte se recuerda 
con furor los ultrajes de ese padre de los fieles que llama 
luteranos á los hijos de Alemania y moros á los bizarros es
pañoles. Aqui se trata de no dejar un escudo á esa curia i n 
saciable que absorve la mitad del oro de Europa. Acá se 
clama que es forzoso no dejar piedra sobre piedra en esa c iu
dad orgullosa, perpetua tirania del continente, ü n español 
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recuerda que Francisco de Valois estuvo en iMadrid, y dice 
á este propósito que Julio de Médicis irá por el mismo ca
mino. Un germano imbuido en las declamaciones violentas 
de Martin Lutero, muestra una cadena de oro que afirma 
destinar á oprimir la garganta del Anti-Cristo de Roma.... 
Tal es el voto de aquellos militares: caer sobre la reina del 
orbe, y volverla á someter á los horrores de una espiacion 
tremenda de su déspotismo pasado, de su perfidia presente. 
¡A Roma! es el murmullo amenazador que hoy circula pol
las filas; susurro que irá graduándose hasta el punto de es
tallar en un grito unísono y formidable; grito de la irresisti
ble rebelión: y lo que será voluntad acérrima en la tropa, 
habrá de ser sumisión forzada en sus capitanes, y perdone 
el Papa, si el señor de los estados pontificios tiene mucho 
que llorar de semojante acometida. 

Don Carlos tuvo que bajar la mirada, de miedo que La 
Motte sorprendiese el grado de alegría, que brotaba de sus 
pupilas. 

—¿Pero no hay mas ciudades que Roma, de quienes pue
dan sacarse recursos? preguntó pausadamente. 

—Las hay sin duda, (contestó el deudo de Borbon) pero 
ni son tan fáciles de someter, ni escitan tanto el ansia de 
nuestro ejército. 

Doa Gárlos bajó la cabeza. 
—Señor, (repuso La Motte atacando la cuestión con va

lentía.) Roma es la presa codiciada por nuestros soldados; 
Roma es el núcleo de la confederación italiana; Roma es el 
nido de la víbora. 

—Pero Plasencia, Bolonia, Venecia, Pisa, Florencia... 
— Imposible! (insistió con tenacidad La Motte) Unas han 

concentrado en sus fronteras divisiones respetables del ejér
cito federal: otras se han fortificado cuidadosamente: todas 
se aprestan á resistir la invasión que temen, y conjurar el 
riesgo de la espedicion aventurera de los condottieri manda
dos por el duque. Es seguro que las tropas de la Liga no 
saldrán á cortar el paso á nuestros intrépidos tercios; pero 
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movimientos sin un fin no se conciben: ía diversión debe lle
var un propósito ademas de mantener las fuerzas con los 
productos de la incursión atrevida. Este propósito no pue
de tener lugar respecto á las potencias que componen la L i 
ga; porque se guarecen del temporal que las amenaza. Ro
ma duerme al borde del abismo. Glemente se reputa al 
abrigo de todo ataque, y cuando le saquen de sus ilusiones 
de seguridad los itinerarios de nuestro ejército, en dudas y 
vacilaciones, trascurrirá el espacio suficiente para tenernos 
á sus puertas, sin que haya dispuesto la manera de reci
birnos. 

El emperador guardó silencio. La Motte prosiguió. 
—Roma dominada; preso el Pontífice,.. 
—¿Pero lo dais por hecho? 
—Es el plan del duque, señor: el único partido que nos 

queda en tan apremiantes circunstancias: es una cuestión de 
vida ó muerte para la dominación española en aquella pe 
nínsula. El dilema no puede ser mas duro: ó aprovechar los 
instantes, sacando partido de la irresolución y apatía del Pa
pa, y poniendo bajo el filo de nuestra espada la cabeza de 
esa confederación insolente, ó resignarnos á perderlo todo 
al fin de trabajos penosos y gestiones inauditas. ¿Qué decís 
de esto, señor? 

—Ahí lleváis facultades omnímodas para el duque. Bajo 
su conciencia y responsabilidad obre como juzgue mas acer
tado, respondió el César con tono solemne. 

—Magostad, (repuso La Motte con eco sombrío) á las 
grandes crisis grandes remedios. Lo que principió por anhe
lo impaciente de una soldadesca, avara de gloria y botin, 
es hoy tanto un voto absoluto de esos hombres como un plan 
de su caudillo: un plan osado, es verdad, pero que entre sus 
inconvenientes trae ventajas positivas. 

—Poderes amplios lleváis (interrumpió Garlos Quinto con 
severo gesto.) Proceda el duque según le dicten su deber y 
la cuenta que me debe dar en su dia de lo que haga. 

—Permita vuestra Magostad que sea mas esplícito, (aña— 
Carlos Quinto. 2 5 - ? . ° 
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'lió La Motte con firmeza.) El duque piensa en dirijirsé con
tra Roma: apoderarse de Clemenle V I I , y conceder á sus 
soldados el saqueo de la soberbia ciudad. 

—El duque responderá de su conducta en juicio de 
mi supremo consejo, y Nos, dándole la plenitud de nues
tro poder, le hacemos responsable del uso de estas facul
tades. 

—Señor, (esclamó La Motte con animación vivísima.) Cle
mente VII es el gefe de la Liga que os arruina en Italia, y hu
millada esta cabeza, la confederación sucumbe. Clemente V i l 
es un desleal adversario, de quien solo podéis aguardar quie
tud reduciéndole á la impotencia. Clemente VI I es el aliado 
natural de vuestros rivales, y si un golpe terrible no le aba
te, señor, no contéis con la paz en aquel territorio; no es
peréis mas que una guerra interminable; guerra sorda, de 
intrigas y arteras maquinaciones por intervalos de la guerra 
sañuda y á campo abierto. 

Por última vez, señor, (dijo La Motte con elocuente 
ademan de súplica.) El duque conoce que su empresa ha de 
producir profunda sensación en Europa; que la cristiandad 
entera ha de prorurapir «m una esclamacion de asombro; 
que el Vaticano puede fulminar sus rayos en la estremidad 
de sus furores; que ya dentro de aquellos muros, ya apode
rado del gefe de la iglesia, será imposible contener los des
órdenes de la soldadesca ébria de sangre y vino, concitada 
á la depredación... 

—Basta, caballero La Motte, dijo la magostad Cesárea con 
aire de altivo imperio. 

—Hé aqui lo que el duque rae ha encargado á falta de 
socorros; si no la aprobación terminante de su plan, una 
indicación que le asegure de vuestra conformidad hasta cier
to punto... 

—Yo no puedo aprobar que se viole el respeto debido á 
el padre de los fieles y á su ciudad bendita... 

La Motte se levantó colérico de su asiento. 
—Tampoco puedo oponerme á las circunstancias que ha-
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gan necesario ese arrojo; porque la ley de la neceáitlad es 
intransigible... 

—En ese caso, señor... 
—¿Cuándo marcháis, monsieur La Motte. 
—Dentro de dos horas. 
—Quiero que llevéis una espresion amistosa á nuestro 

ilustre primo Garlos de Borbon. 
—Gomo plazca á vuestra Magostad, replicó el deudo del 

duque, descontento de la negativa soberana á responder ca— 
learóricamente á su consulta. 

—Hollins, mi grabador favorito, me ha enviado una ga
lería de emperadores, obra de un desempeño admirable; 
verdadero prodigio del buril. Yo sé que el duque es aficio
nado á las artes, y que posee conocimientos históricos nada 
comunes. Afortunadamente cuento con ejemplares dobles 
de las mejores láminas. Tendréis la complacencia de llevár
selas. La Motte. 

El caballero se inclinó en muestra de respetuoso asen
timiento. 

El Gésar sacó de su caja los retratos, y apartando los 
que tenia intención de remitir al duque, hizo signo á La 

.Motte de que se acercara. El mensajero obedeció con v i s i 
ble disgusto. 

—Ved, (dijo don Carlos poniéndole de manifiesto uno de 
ellos, y esplicándóse con intención asaz marcada.) Aqui te
nemos á Garlo-Magno... ¡Fisonomía imponente! ¡Talla de 
gigante! -

El fundador de la dinastía imperial; el que prestó su 
brazo á la iglesia; palanca de su poderío^ el que identificó 
á su organización política la victoria de la religión cristiana, 
y elevó á la cima de sus altos destinos el sumo sacerdocio... 
¡Ohl Gran dominador del mundo bárbaro^ tú no sospecha
bas entonces que el poder afiliado á tu poder-reclamará 
pronto una orgullosa supremacía. 

La Motte empezaba á comprender una indicación re
bozada por final de aquella revista de Césares germánicos. 



196 
—Aqui tenéis á Enrique Cuartav Gregorio V i l , que aca-̂  

l>a de espiritualizar la iglesia haciéndola célibe, ensaya los 
horrores del anatema. Abandonado en la mas amarga humi
llación, sucumbe á besar penitente las sandalias que huellan 
su cerviz; sufriendo las paladinas pretensiones del Papa á la 
doininacion universal. Al fin se venga; pero el sucesor de 
Gregorio le depone, suscita contra él la ambición de sus h i 
jos, y establece ese principio fatal del feudo supremo en la 
silla pontificia: ese feudo que ningún príncipe se atreve á 
mandar reducir á la nada; que todos se alegrarian de ver 
anodado para siempre. 

La mirada del emperador fue un relámpago, al través 
del cual vio La Motte chispear el rayo de una cólera v e n 
gativa. 

-—Ved á Lofeario segundo (prosiguió el César,) Los empe
radores suecos estaban vencidos; el nuevo emperador tuvo 
que recibir la corona del legado de Honorio, y se sometió á 
que confirmase su nombramiento el obispo de Roma... Aquí 
tenéis á Federico, el noble Barba-roja el que tuvo que resig
narse á que Adriano IV le pisara el cuello; el que dijo en 
un rapto de ira cóntra aquella Roma imperÍ0sa;=d¿c/&os^ 
el que logre acabar contigo, esclava elevada á dueña. 

—Señor, (dijo La Motte) el duque agradecerá infinito el 
presente. 

—Caballero, (repuso don Carlos con significativa sonrisa) 
recordadle las historias al mostrarle las láminas. 

11 

Según tan acertadamente pensaron el emperador y e! 
caudillo de sus tropas en Italia, el ejército de la Liga se 
mantuvo quedo ante los treinta mil campeones cesáreos, que 
sin artillería, bagajes, ni pertrechos, salieron de tierras de 
Milán en lo mas crudo de un inviérno rigurosísimo, y d e 
jando á la izquierda á Lodi y Cremona, se dirijieron á pasar 
el Pó; amagando con furiosa embestida á Plasencia. 
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Plasencia habia previsto el tremendo golpe que la ame

nazaba, y para prevenirle, encerró dentro de sús muros un 
fuerte destacamento de aquellos italianos al mando del d u 
que de Urbino, que no se atrevían á presentar la batalla, y 
detrás de las fortificaciones^ se encontraban al abrigo, de un 
ejército desprovisto de lo necesario para establecer un ase
dio. La nube asoladora cayó sobre Burgo Landonino, villa 
que sufrió los primeros estragos de aquella cólera tremenda, 
que habia de dejar atrás las iras de las nmchediimbres bár 
baras, y desahogarse en una asolación de un año; dia por 
dia de saqueos, violencias, homicidios, y crueles depreda
ciones; larga tragedia terminada por la peste y la mortan
dad aterradora de verdugos y víctimas. 

—; A. Bolonia! gritaron con furia los soldados de Bor— 
bon. ;,; J v 

El marqués de Saluzzo, que por aquel territorio discur
ría, en son de guerra y ademan de acometida, para conte
ner con tales aparatos la audacia de las tropas del duque, no 
bien pisaron los dominios boloñeses, se refugió á la capital 
con su división, y tras de los parapetos^ aguardó seguro á que 
ios imperiales hiciesen lo que el lobo de la fábula: ver al 
cordero por entre las rendijas de la puerta, libre en la ca
bana de sus dientes; dar un ahullido de rabia y seguir en su 
correría salteadora. 

Gomo el capitán Horacio Bailón andaba recorriendo las 
costas de Ñápeles, protejido por la armada francesa, habien
do entrado á saco la ciudad de Salerno, y asociando á su 
tropa cuantos foragidos y desalmados se presentaban á su 
paso, el duque creyó conveniente apartarse de Bolonia; sa
lir al encuentro de aquella gentualla, y caer sobre Floren
cia castigando los amaños de la república con entregar su 
capital opulenta á el despojo implacable ele sus soldados. 

La república se apercibió de su riesgo, y mandó emisa
rios que ofreciesen al duque quinientos mil ducados de gra
tificación para sus huestes si consentía en alejarse: Borbon 
pidió un cuento y que disolviesen los florentinos las fuerzas 



militares incorporadas al ejército de la Liga. 
Clemente VII sopo con asombro que los defensores deí 

imperio avanzaban saqueando villas, y talando campos; 
sin que las divisiones á las órdenes de Urbino obstantes á 
la incursión; sin que aquella banda de corredores audaces 
encontrara un valladar en sus caprichosas evoluciones. Te
meroso de que el dia menos pensado amaneciesen sobre Ro
ma los vándalos del siglo X V I , como él deeia en su enojo, 
propuso una tregua á Carlos de Lanoy, virey de Ñápeles, 
que en nombre de su majestad imperial convino con su 
Beatitud en un armisticio de ocho meses: licénciamiento 
del ejército papal, invasor de las tierras de Ñapóles, y el 
imperial, que adelantaba, por los estados pontificios^ vuelta 
á Lombardia del ex-condesíable y paga de quinientos mil 
ducados por la república de Florencia. Asentados los capí
tulos del convenio, Lanoy, dejando en Ñápeles en calidad de 
cange al cardenal Tiburcio, partió á Roma, donde aun-pudo 
conseguir que el rencoroso pontífice levantase las censuras 
eclesiásticas, impuestas á los Colonnas, reponiéndoles en 
sus feudos y dignidades, y diera sesenta mil escudos para 
el pago de una soldadesca, animada en sus temerarios a r 
rojos por la falta de emolumentos; comprometiéndose en su 
rango de capitán general á ordenar la retirada de los treinta 
mil hombres que Borbon conducía. 

En este tiempo llegó Monsieur de La Motte con las 
omnímodas facultades conferidas por el César, y trayendo en 
las láminas de los emperadores y en su esplicacion un per
miso indirecto de vengar en Clemente los repetidos ultrajes 
que la sede apostólica había inferido al imperio, desde que 
reformador implacable Gregorio V I I , estableció el principio 
de la soberanía feudal eclesiástica hasta que desleal ene
migo Clemente V I I , comprometía las adquisiciones de la 
casa de Hapsburgo en el continente italiano. 

La Motte encontró insurrectos á los soldados de don 
Cárlos. Desesperados de vagar por aquellos campos cubier
tos de nieve; de las fatigas de marchas infructuosas y con— 
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tramarchas repentinas; del poco alivio que su precaria si
tuación encontraba en el saqueo de aldeas y villas de escasa 
consideración; de la seguridad en que velan á sus enemigos 
tras de murallas, los indisciplinados alemanes y los impa
cientes españoles al llegar á Florencia prorrumpieron en un 
grito u n á n i m e . ¡ A Roma!» 

Borbon se negó á tal demanda, alegando haber consul
tado á Madrid el plan de operaciones, y no permitirle su 
respeto al soberano, obrar sin la aprobación desús proyectos. 
Los jefes oficiales que trataron de reprimir los primeros des
ahogos de la soldadesca fueron insultados por los turbulen
tos invasores, y las medidas represoras de un consejo es— 
traordinario, no dieron otro fruto que exacerbar los espíri
tus, y hacer general la insurrección. Algunos oficiales pere
cieron á manos de las cuadrillas amotinadas, cuando trata
ron de imponerlas orden por las vias del rigor, y llegaron 
las cosas á tal estremo que reducidos á no salir de sus alo
jamientos los superiores; la plebe militar estuvo dos diás 
tratando en sesiones acaloradas sobre la conducta que ha
bían de adoptar en tan escepcionales circunstancias. 

Al fin se decidió intimar al duque el otorgamiento de 
un indulto á los sublevados; que los condujese á la metró— 

«poli del catolicismo; que les garantizara el saqueo de la 
capital sin restricción alguna. Caso de que Borbon se n e 
gara á semejantes exijencias los soldados se proponian aca
bar con él, y ofrecer el mando á el príncipe de Orange, á 
Juan de Urbina, á Jorje Frondsperg; al primero que le 
aceptara con las condiciones espuestas; y si ninguno le ad— 
mitia, alli estaba el alférez Vasconcelos, que daba palabra 
de guiar al ejército hasta donde el escribano de Arna Her
nando Cortés y Pizarro, conquistaba paises por cuenta de 
la majestad católica; el sargento Waldronser, y el caporal 
Lázaro Sanazarra estaban alli que prometían organizar dos 
bandos, que sin detención de un segundo se adelantaran ha
cia Roma y entraran con ayuda de escalas en aquella Babi
lonia europea. 
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Cuando los amotinados llegaron á la tienda del duque 

dispuestos á presentarle sus peticiones, y á coserle de pu
ñaladas en caso negativo, los guardias les dejaron el pa
so libre. 

Borbon se habia fugado. Inútilmente buscaron por todos 
los ángulos de la villa al prófugo capitán. 

—¡Cobarde! (clamaban los sublevados con violenta i r r i 
tación, no ha tenido presencia de espíritu para aguardar 
nuestra visita. 

—¡Miserable traidor! (decian los alemanes) ¿creerá el in
digno que vamos á temblar porque nos falta su mandato? 

—¡Sangre y rayos! Cualquier clarinero sajón vale cien 
veces mas que él. 

—Si no hubiese muerto el marqués de Pescara, otra c o 
sa seria. ¡Vive Cristo! Esclamaba un arcabucero suspirando. 

—Es ferdat, es ferdat, apoyaba un alsaciano esforzándose 
en maltratar el habla de Castilla: Besgara estar un valiente: 
Borpon cobarde; moi cobarde. 

—Quien vendió á su patria, mal puede defenderla agena. 
—Mal moro, peor cristiano. 
—Fiiiberto de Chalons, príncipe de Orange, será nuestro 

jefe. 
—O Juan de Urbina. » 
—Cualquiera: ¡nombre de Dios! Cualquiera con tal que 

nos lleve á Roma. 
Y mientras los insurreccionados vomitaban injurias é 

imprecaciones contra su jefe, este, escondido en un caserío 
de una quinta próxima, aguardaba á Lá Motte para decidir
se á obrar. La Motte avisado por un ayudante de campo 
del refugio de Borbon, se avistó con él dándole parte de la 
sesión con el César y sus resultados. 

—Gracias á Dios (esciamó e] duque exhalando en pro
fundo suspiro sus reprimidos ímpetus). Ahora podré presen
tarme á esos energúmenos para señalarles con el dedo la 
codiciada presa que se les permite devorar. Roma sentirá el 
estremecimiento de la tierra, herida por las plantas de treinta 
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mil hombres, que encompasado movimiento, llegan conjura
dos de la ira que ha provocado sin que todo el oro y las 
preciosidades que la Roma del usurpador Máximo dio á Je-
sericó, haga retroceder el espantable azote: las potencias 
que han firmado con el Pontífice el pacto de alianza en daño 
de nuestro emperador, presenciarán el terrorííico escar
miento y la posteridad sabrá apreciar cuál de los avasallado-
res de Roma espuso mas en la atrevida empresa. 

Y en consecuencia á los poderes discrecionales de su 
majestad imperatoria, Borbon, favorecido por las sombras 
nocturnas, tornó al campamento, donde supo por su primer 
ayudante que la soldadesca h&bia brindado á Filiberto de 
Ghalons con el mando en jefe. El príncipe de Oranje les pi
dió el espacio de aquella noche para reflexionar, y empe
ñando su fé de caballero de que no intentaría la fuga, le 
dejaron en paz hasta el dia siguiente. 

—Monseñor, (le dijo un frisio al salir de su cámara): no 
cumpláis vuestra palabra al estilo de Francisco Primero. 

—Príncipe, (repuso un arcabucero ebrio con los ojos en
carnizados y cerrando el puño en actitud amenazadora): mi
ra que estamos hartos de que nos manden felones y moris
cos: nosotros no tenemos rey ni Roque, y buscamos un plu
mero blanco que vaya delante, y á Roma por todo. 

Apenas asomó el alba, tambores y clarines llamaron las 
tropas á formación. Los soldados creyendo que el principo 
de Orange les reunia para noticiarles la aceptación del car
go que se propusieraa, acudieron puntuales á incorporarse 
á sus tercios, y pronto estuvo en línea de batalla el ejército 
imperial. Procedióse por los jefes á leer un bando que con
tenia tres artículos: primero, indulto de lodos los delitos de 
insubordinación y rebelión: segundo, órden de disponerse 
para la marcha á Roma en derechura; y tercero, promesa 
de saqueo de la opulenta ciudad. Al oír el nombre de Cárlos 
de Borbon autorizando aquel documento, un murmullo de 
sorpresa circuló por las filas. Al tiempo mismo las cajas de 
guerra y las bandas militares anunciaron la llegada del ge-

Cárlos Quinto. 26-2.* 
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neral. Todos lijaron la vista en la cabeza de formación que 
ocupaba el inmemorial regimiento del Rey. El duque, caba
llero sobre aquel brioso caballo negro que montaba en Pavía, 
seguido de los oficiales de inmediata graduación y de 
un estado mayor numeroso y brillante, risueño el lábio, ra
diosa la mirada, gallardamente inclinado en signo de afable 
saludo, se adelantó hacia donde flotaba desplegada al frío 
viento de una cruda mañana de un marzo rigoroso; la mo
rada bandera del rey cruzaba por las aspas de Borgoña. 
Llegar á ella y descubrirse con respetuosa veneración, fue 
todo uno. El regimiento del Rey entusiasmado respondió 
á este marcndo testimonio de aprecio con un viva el duque 
rie Mz/aH, contestado por toda la línea. Iguales muestras de 
señalado agasajo valieron al duque aclamaciones reiteradas, y 
al concluir la revista, los mismos que el dia anterior no ha
llaban términos bastante despresivos para calificar á su jefe, 
recordaban los rasgos de su indómita bravura, consagrán
dole ios debidos encomios. 

Tal es el pueblo en todas partes y bajo cualquier forma: 
niño terrible, pero de inconstantes impresiones; hoy de
dica lo que mañana hunde en el lodo: y aceptando arreba
tado las caprichosas ideas que le asaltan hoy, hace trizas en 
su furor al que incita su bilis, salvo de erigirle estatuas ma
ñana en su tardio arrepentimiento. 

Cumpliendo lo prometido, el duque emprendió el mo
vimiento hacia la via Flaminia, traspasando los Pirineos por 
cima de Florencia y penetrando en la Toscana, sin dar i m 
portancia alguna á las evoluciones de ürbino y Saluzzo, que 
con aparato imponente habian lomado la delantera, pasando 
las ásperas montañas que resguardan á Bolonia por el des
filadero de Pietro-mal. Ŝ os generales de la Liga no seresol-
vian á presentar la batalla, y no bien entrados en el pais 
toscano, los imperiales revolvieron su camino, evitando la 
inminencia de un choque, de que nada favorable se atrevían 
á esperar. 

Por lo que respecta al Pontífice, noticioso de que Bor-
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bon se adelantaba á marchas dobles, hizo llamar á Carlos 
de Lanoy, conjurándole que hiciese partir otro correo á i n 
quirir si el enviado con la orden de retirada en virtud del 
armisticio, habia cumplido con su encargo. Elvirey de Ñá
peles se apresuró á complacer á su beatitud, escribiendo 
ál duque en tono secamente imperativo, y reiterándole el 
mandato de evacuar la Toscana, retirándose á Lombardía. 

E! primer correo portador de la orden de retirada, presen
tó en vano el mandamiento vice-real al duque, erigido pol
la magostad Cesárea en gefe supremo de las fuerzas; escep-
luado de sumisión á toda autoridad de Italia; directamente 
responsable al emperador de su conducta. 

Borbon consideró una felicidad estremada la coyuntura 
de abatir el orgullo del virey. Antipático al flamenco, cuyas 
tácticas diplomáticas chocaban á su natural rudamente 
franco, su antipatía se habia convertido en odio desde que 
mañoso y disimulado burló la vigilancia de los capitanes de 
Pavía, y condujo á Francisco I al alcázar de Madrid. Al en 
contrarse en la córte el duque y el virey, supo el primero 
las intrigas con que el segundo habia tratado de desacredi
tarle en el ánimo imperial; como la resistencia de don Garlos 
a las malévolas sujestiones de su caballerizo mayor. Sorpren
didas por los espías de Lanoy unas cartas del duque á Fran
cia, en que hablaba del virey como podían inspirarle sus re
sentimientos, este se quejó al César de aquellos agravios ante 
el ex-condestable francés, el conde de Nassan, el señor de 
Lassao, don Hernando de la Vega, y el secretario Juan Ale
mán; pasando entre ambos proceres razones tan pesadas, 
que impuesto silencio por la Magostad, y replicando lleno de 
ira Cárlos de Lanoy, el hijo de Felipe de Austria, le dijo 
con gesto desabrido: 

—:Gallad enhoramala, virey; que ni os está bien decir es;js 
cosas, ni á mí oirías. 

Al fin por la mediación del soberano se hicieron apa
rentemente amigos; pero al tenderse las diestras cada 
corazón se sintió bañado de hiél, y el juramento de venganza 
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se renovó eu lo íntimo de aquellos espíritus irreconciliables. 

Ferra-Mosca, y raonsieur Larfi, agentes de entrambos ca
balleros cerca del emperador, agriaron aquellos ánimos con -
trapuestos con las relaciones abultadas de propósitos hostiles. 

Nombrado lugar-teniente de su magostad el virey de 
Nápoles, Borbon dependía hasta cierto punto de sus dispo
siciones como caudillo del ejército imperial; pero amplia
mente facultado por el César para obrar con total emanci
pación de otras órdenes que de las supremas comunicadas por 
La Motte, respondió al correo de su adversario con aspereza: 

—Decid de mi parte al virey que la corona me ha tras
pasado sus altos fueros; que no dependo de sus atribuciones; 
que procedo con independencia absoluta de sus facultades, 
y que no reconociendo en él poderes para haber firmado ese 
armisticio á nada me obliga; á nada me compromete.... 

El mensajero aturdido hizo un gesto de sorpresa. 
—Decidle (añadió el duque con sonrisa amargamente bur

lona), que en justa obediencia á sus intimaciones voy á pre
parar lo conveniente para" ir á visitarle con mis treinta mil 
escuderos, esperando salga á recibirnos á Santi-Espíritus 
como cumple á tan buen amigo. 

El correo salió confuso de tal y tan desmilgada réplica. 
Borbon dió las órdenes oportunas: para proseguir la mar

cha en dirección á Florencia, donde Urbino y Saluzzo se 
habían acojido, con intento de revolver sobre el Sena, de 
jar alli los tiros de campo y los utensilios mas embarazosos 
y tomar en toda dilijencia reeta vía para Roma; adelan
tando las jornadas de suerte que si el ejército de la San
ta Liga, apercibiéndose de su engaño, trataba de oponerse 
á la operación, tuviera que seguir en retaguardia las huellas 
de los imperiales; impotente para cortarles el paso. 

Lanoy escuchó con mudo pasmo la respuesta del du 
que á su comunicación, y no creyendo positivo que su 
émulo hubiese alcanzado de su Magostad Cesárea la exención 
de su obediencia, determinó partir en busca de aquel so
berbio capitán que desconocía el mandado de un lugar-te— 



205 
niente del imperio, respecto á un general en gefe. 

Tranquilizó al Papa, asegurándole que él duque, le l l a 
maba para ayudarle á convencer sus soldados, que se re
sistían á dar asenso á la verdad del armisticio; pensándo que 
el convenio era un pretesto falaz para sacarlos de sus es— 
tados: el territorio mas abundante en recursos de toda la 
península italiana. 

También supo imbuir en esta idea al iluso Clemente V I I , 
que concluyó de licenciar la división que habia retirado del 
ejército confederado, y traído á Roma, y despidió al virey 
con todas las distinciones amistosas y pruebas de aprecio, 
debidas á un amigo preeminente; reservándose trocar estas 
deferencias en la hostilidad mas obstinada á la primera 
ocasión favorable. 

Dejemos á Clemente creído en que merced á sus con
cesiones temerosas la plaga que amenazaba sus dominios se 
habia conseguido apartar, y sigamos á Cárlos de Lanoy que 
caminando haciáSena al encuentro de Borbon se enteró del 
mensaje de su segundo correo, peor recibido que el primer 
transmitente de sus órdenes. El duque no se dio por con-̂  
tentó con replicar con acrimonia á las instrucciones verbales 
del enviado; sino que rasgó la carta del virey en que se re
petían los mandatos con increpaciones severas, y se burló 
de aquella entonación del lugar—teniente imperial comuni
cando el caso á sus ayudantes con el desden y la burla á 
que se hacen acreedores los alardes ridículos de una autori
dad caducada. Después de la chacota y befa del estado ma
yor del jefe vinieron los insultos y los silbidos de la solda
desca, instruida de la comisión que el correo traía al cam
pamento. 

Cárlos de Lanoy concibió un indecible enojo contra su 
adversario, y persuadido de que no tenia las facultades es-
traordinarias, que dijera recibidas del emperador, cuando 
no se apresuró á mostrarlas á sus enviados, como respuesta 
á las comunicaciones de su parte, resolvió en la irritación 
de su ánimo pasar al cuartel general del ejército estable— 
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cido en Sena, y caso que intimado el duque á ponerle de 
manifiesto los poderes del soberano rehusara hacerlo, Lanoy 
habla decidido convocar los oíiciales superiores en consejo^ 
y deponer en nombre de don Cárlos, y en virtud de su l u -
gar-^tenencia al capitán rebelde. 

Con este propósito el virey siguió el camino hasta Sena 
adonde llegó ai cerrar la noche, yendo de seguida al a lo
jamiento del duque, por el que preguntó á cierto oficial 
sentado á la puerta de un casucho erijido en cantina, y que 
al indicarle las señas de la morzada de su gefe le trató de 
monseñor y vuecelencia, habiéndole reconocido á la luz 
trémula y vacilante de un farolillo, que iluminaba el estre
cho y húmedo portal. 

Mientras el virey se dirijia al aposentamiento de su e n 
carnizado enemigo don Luis de Torralba, el oficial que le 
conoció á la puerta de la cantina, corrió en busca de sus 
compañeros para noticiarles la llegada del incógnito de 
Lanoy. Los oficiales camaradas de don Luis se hallaban re
unidos en casa del abanderado Pacheco, jugándose bonita
mente á los dados los escudos y hasta las prendas del 
vestuario á falta de dinero, don Luis entró gritando ¡woíi-
cial ¡noticial y el alférez Suarez que tenia uno de punto 
contra cuatro del capitán Vega, ocho del teniente Sancedo, 
y doce del exento Figueroa, le replicó furioso:=«¡Ftt^oI 
\A%ufre\ \Alcrebite! callad con mil diablos.-» 

Pero cuando Torralba dió la nueva tan ruidosamente 
anunciada, el cubilete quedó abandonado, y los jugadores 
se lanzaron á la calle, curiosos de averiguar lo que iba á 
suceder en la entrevista; pues todo el ejército sabia el modo 
con que el duque habia respondido á los preceptos del lugar
teniente del César, y tanto la declaración de sus contrarias 
intenciones, cuanto el escarnio de los mensajeros por parte 
suya; como preludio de la insolencia de los últimos soldados. 

Por poco que tardó Torralba en referir la novedad y 
breves que fueron los comentarios de su auditorio, como 
don Luis no pudo reprimir su orgulloso afán de aparecer po-
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scedor de un secreto, y contó lo sucedido á dos ó tres ofi
ciales que encontró á su paso, y como á mayor abundamien
to Césares Liguani, sargento de piqueros de Sicilia, conoció 
también al virey, y no se descuidó en participar la ocurren
cia ¿ cuantos quisieron oiría, resultó que al salir de casa 
de Pacheco nuestros jugadores se encontraron con muchos 
sucesos en vez de uno. 

Con la rapidez incalculable de la electricidad la noticia 
habia cundido por todo el campamento en segundos; con
siderablemente adicionada y reconociéndose á duras penas 
la versión orijical. Cual decia que hablan llegado con el v i -
rey tres cardenales en comisión del ponliíice. Cual que el 
mismo Clemente V i l estaba en Sena. Estotro que el lugar
teniente imperial traia consigo dos alcaldes para comenzar 
el sumario sobre la insurrección pasada. Esotro que Lanoy 
era portador de una inmensa suma, rescate de la gran me
trópoli católica. Hasta se llegó á decir que el duque de Ur-
bino y él marqués de Saluzzo acompañaban al caballerizo 
mayor de don Carlos, y que venian á someterse al imperio 
con todas sus tropas. 

Dos hombres habían visto á Lanoy; al cuarto de hora 
pasaban de dos mil los que afirmaban haberle hablado, y 
Uegarian hasta el cuadruplo los que aseguraban con toda 
soíemnidad haber distinguido á su lado á los Eminencias 
Orfino Santicuatro y Yic Cayetano; á los alcaldes Saavedra 
y Porosa; á ürbino y Saluzzo; á la propia santidad de Cle
mente V I I ; á las muías abrumadas bajo el peso de los costa
les henchidos de oro. 

Toda la tropa no empleada en el servicio estaba en las 
calles con la mitad del vecindario, que acudía ansioso de 
inquirir noticias. 

Cuando los camaradas que abandonaron los dados por la 
satisfacción de su curiosidad, escitada por Torralba, se i n 
corporaron al primer grupo, el mismo don Luis no conoció 
su nueva según las formas que habia adquirido en su discurso 
por la muchedumbre. 
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Enmedio de esta confusión, de este babel de comentos, 

un ayudante del duque vino á prender fuego á la pólvora; 
esto es, inflamó los ánimos escitados; dando cuenta de que 
entre el virey y el general pasaban razones nada amigables; 
intimando Lanoy á Borbon que retrocediera inmediatamente, 
y negándose el duque á engañar á sus soldados conducidos 
hasta allí con la esperanza de una ópima presa. 

No fué menester mas para escitar la indignación terrible 
de la soldadesca. En un punto, alemanes, italianos y españo
les se juntaron en bando sedicioso, y sin que los gefes h i 
cieran gestión alguna para sosegar la insurrección, escar
mentados de lo anteriormente sucedido; y de secreto gus
tosos de aquella protesta tremenda de las intenciones pací
ficas del virey, mas de diez mil furiosos desnudas las espadas 
armados de picas, ajitando teas de pez, que teñían con f u l 
gores rojizos las descompuestas fisonomías de los sublevados, 
y clamando ¡A Romal ¡Muera el vireyl ¡viva nuestro general! 
se encaminaron á la posada de Borbon. 

En tanto monseñor el duque de Milán había contenido 
los primeros bríos de Lanoy mostrándole las cartas Cesáreas 
en que se le confirió la plenitud do poder que le hacía i n 
dependíente de las atribuciones vice—reales. 

—Y bien, señor duque (replicaba el virey con vehemen
cia) ¿Os parece que esponeís á poco la honra de nuestro so
berano, arrojando una horda de lobos famélicos sobre la ciudad 
de Rómulo, violando los tratos que dejó concluidos con el 
gefe de la cristiandad; dando el escandaloso espectáculo de 
una depredación bandálica en el Santa-santorum del catoli
cismo; y reduciendo á la condición de prisionero al sucesor 
del grande apóstol? 

—Señor virey (contestó el duque con irónica calma). En 
este poder de su Magostad se me hace directamente respon
sable de mis actos á la corona: solo á ella daré cuenta de 
mi conducta; ya que por dicha mía se me exime de toda 
dependencia inferior á la potestad soberana. 

—Señor duque (insistió Lanoy con nueva enérjica ins-
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tancia). Somos antiguos enemigos, y basta qüe un suceso 
acepte desagradablemente á uno, para que el otro le apresure^ 
pero abora no se trata de nuestros odios; no es cuestión de 
nuestras rencillas particulares. Aquí no hay que vos optéis 
por la guerra porque yo haya influido en la paz; consecuen
tes ambos en una contradicción, recíproca incesante. Él su
ceso que va á complementarse es de mas alta significación: 
es que os disponéis á una empresa, que debe suscitar el 
asombro de Europa primero; después sus iras 

El duque se eneojió de hombros con altivo desden. 
—Es que el emperador en cuyo nombre obráis, no puede 

aceptar vuestra obra, sin pasar por un hereje á los ojos de 
todas las potencias católicas.... 

Borbon sonrió con gesto menospreciativo. 
—Es que mas que vos emprendéis con los soldados del 

César augusto, no emprenderia Hariadin, Barba—Roja con los 
turcos de Solimán el Magnífico. 

-—Basta, señor virey, (repuso el duque empezando á irti-^-
pacientarse): dejad á cada uno proceder según su concien
cia le dicte; y pues somos independientes el uno del otro, 
nada hay de común entre nosotros: ni el honor ni el vituperio. 

—Os engañáis, (contestó Lanoy). Yo he firmado ese ar^ 
misticio que separa á Clemente V i l de la Liga. 

—¿Por cuánto tiempo? preguntó Borbon con ironía. 
—Su beatitud ha retirado sus tropas del ejército federal, 

las ha licenciado; se dispone á pagar la suma prometida, 
y á mover la república de Florecía á que la complete*... 

—Nada de cuanto ofrezca tiene intención de cumplir. 
—To he concluido esc trato de paz, merced á mis segu

ridades y á mis compromisos. El Santo Padre suspende los 
aparatos de defensa; mediante la fé de mi palabra, los Esta
dos Pontificios abandonan las obras militares con que se 
aprestaban á contener vuestra irrupción 

—-Tanto meliore, señor virey, interrumpió el duque con 
acento de burla. 

—Tanto mejor para vos, señor francés convertido en eas-
Cálos Quinto, 27—2.° 
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tellano (esclamó Lanoy con estremada furia); tanto mejor 
para vos; pero tanto peor para mí . . . . 

—¡Qué habéis dicho virey! dijo Borbon trémulo de ira. 
—He dicho que aceptáis esta ocasión de deshonrarme 

ante el presente y el porvenir; ante los contemporáneos, [y 
ante la historia, (añadió el virey con vehemente escitacion), 
Porque vos que tenéis las pretensiones de emular con Ala-
rico, Atila y Jenserico, halláis fácil la senda en virtud de 
mis trabajos diplomáticos; pero yo que establezco una paz 
desmentida por vuestras armas; yo que prometo vuestro 
retroceso, y exijo el desarme de las tropas que guardan 
el pais para que tras mis promesas vayan vuestros ataques, 
y tras mis garantías, vuestros desafueros; yo ¡ira del cielo! 
¿qué debo esperar? que se me crea un falso agente de vues
tras sañudas intenciones; un Sinon, un Judas,... 

—Bajad el tono, virey, (repuso Borbon con orgulloso con
tinente), bajad el tono; ya que las circunstancias exijen de 
mí el sacrificio de oir vuestras palabras sin pediros cuenta 
de ellas. 

—Pronto será (respondió Lanoy con reprimido furor), 
porque hace tiempo que debíamos haber concluido por ahí; 
hace tiempo que me persigue vuestro encono, y por todas 
partes os diviso contrapuesto á mis fines; perenne adversa
rio mío; ¡ojala no aplazaseis el trance de nuestra última 
hostilidad! 

—Después de la jornada de Roma, me tendréis á vuestra 
disposición, respondió el duque con aire significativo. 

—¿Y por qué no antes? 
—Porque hasta entonces pertenezco á mis soldados; por

que.... 
Una confusa gritería interrumpió al duque. 
Al propio tiempo un ayudante penetró aceleradamente 

en la estancia. 
—¿Qué es eso García? interrogó Borbon con ansiedad. 
—Señor (replicó el ayudante con precipitación anhelosa), 

un tumulto de soldados que gritan,.,. 
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—¡Muera el vireyl Clamaron los amotinados acercándose 

á la posada de su gefe. 
Lanoy se levantó pálido, pero tranquilo; tomó el som

brero que se caló hasta las cejas, y llevó la mano á la e m 
puñadura de su larga espada de viaje. 

—¡Viva nuestro general! repitieron los insurrectos con vo
ces enronquecidas. 

El virey desnudó el acero. 
—¿Qué hacéis señor? preguntó el duque á su adversario. 
—Prepararme á morir como cumple á un valiente atacado 

por asesinos á sueldo vuestro. 
—¡Miserable! gritó el duque fuera de sí. 
—]Muera el virey! tornó á clamar la turba sediciosa. 
—Envainad esa espada, señor Cárlos de Lanoy, esclamó 

Borbon con magestuosa sangre fria. 
—Está bien en mi diestra, (repuso el virey con sarcástico 

tono) está bien cecea de vuestro corazón para recurso es
tremo. 

El ayudante Garcia dió un paso hácia Lanoy. El duque 
le contuvo con un signo de imperiosa órden. 

-T-Abrid esa ventana, dijo el general á su detenido subal
terno, que corrió presuroso á obedecer el mandato. 

—Virey, sois un pobre hombre, y presto os lo probaré 
con el favor de Dios, añadió el duque midiendo de alto abajo 
á su enemigo con mirada despreciativa, y yendo á mostrarse 
á la ventana á sus soldados, que contenia la guardia á duras 
penas 

—¡Muera el vireyl gritaban con exasperación mas de 
diez mil sublevados de las tres naciones italiana, germánica 
y española. 

—Muchachos, (clamó el duque con acento afectuoso). 
¡Qué diablos de bulla es esta! El virey no viene con inten
ción de oponerse á nuestras operaciones, ni tiene nada de 
común con nuestras miras. El en Ñápeles; nosotros en Italia: 
él gobierna; nosotros peleamos: él para el régimen de las 
provincias pacíficas; nosotros para domar á las rebeldes. 
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-Yiva nuestro general! Contestaron los revoltosos, 

—Retiraos á los alojamientos á disponer lo conveniente 
para partir dentro de dos horas. Pensad que falta un buen 
trecho para llegar á la ciudad romana, y es fuerza ir por lo 
prometido. 

— ¡ V i v a nuestro general! replicaron en el transporte de 
su gozo los turbulentos militares retirándose al mandado de 
de su caudillo. 

—Señor virey, (dijo el duque después de cerrar la ven
tana y acercándose á Lanoy con lentitud). Asi Dios mé saU 
ve, como anhelo concluir de una vez,nuestra anticua riva— 
lidad. 

—El Señor os conserve la vida hasta que so pueda s;;lis-
facer vuestro anhelo, y también el mió. 

—Señor Lanoy, hasta que concluya lo de Roma. 
—Hasta que concluya lo de Roma, señor duque. 
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Clemente Vi l acaba de trasladarse del comedor á la ga
lena acristalada que da al mas delicioso jardin del Vaticano-

Después de los goces de una refinada gastronomía. Su 
Santidad aposenta á sus comensales en una diáfana habita
ción con vistas preciosas, preparada con ese lujo y esmero 
que hacen un arte tan difícil el de mayordomo de los p r í n 
cipes, y en la que un mecanismo de calefactores prodigioso, 
mantiene la primavera en permanente estación, mientras 
suaves aromas perfuman aquella atmósfera tibia y volup
tuosa. 

Su Beatitud, muellemente recostado en una inmensa si
lla donde su cuerpo descansa sobre e! algodón mas fino que 
las Indias producen, cubierto por un tegido de cerda de un 
negro lustroso, deja reposar su diestra sobre un brazo de la 
enorme poltrona mientras la siniestra acaricia los bucles 
de ébano de una cabeza de ángel que sale de entre sus r o 
dillas. Nicolino Sarpi, el pajecillo mas hermoso que existió 
jamás en corte alguna, el púbero mas ideal que vieron ojos 
humanos, sentado en el almohadón en que coloca los pies el 
padre de los fieles, se apoya con negligente familiaridad en 
las piernas de su señor,, y entrega los rizos de su cabeza al 
blando halago de una mano cariñosa. 

Nicolino Sarpi es el favorito de su Beatitud, su tiranuelo, 
la iníluencia mas segura en su animo. 

Un gestillo desdeñoso de aquella ílsonomia de querubin, 
consternaba al Pontífice como consterna al amante la huella 
del pesar en el rostro de su querida. Una sonrisa de apro
bación de aquellos labios coralinos, envanecían á Su Santidad 
mas que cuantos homenajes de veneración eran tributados 
á su rango supremo. 

El delirio de un padre por el mas dotado de sus hijos 
no iguala á los estremos del jefe de la cristiandad por aquel 
púbero de'modales femeniles, maligno, cruel, y, sin embar
go, encantador cual pinta la mitología á Cupido, el rapaz de 
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las venenosas flechas y la venda en los ojos. 

Nicolino Sarpi desempeñaba en Roma un poderoso m i 
nisterio: dirigir al Pontífice por el carril de sus caprichos, 
y disponer á su «Mojo de la paz y la guerra del continente. 
Cárlos V, Francisco I y Enrique VIIL las repúblicas, prin
cipados y estados libres de Italia, todos dependian de una 
voluntariedad de aquel pajecillo, hermoso como el amor, 
astuto como criado en la corte mas intrigante del universo, 
exigente como el que sabe que constituye una necesidad en 
la existencia de quien vive sometido á sus influj 7s. Los actos 
del vicario apostólico se resentian de aquella dominación 
pueril, y según se demostraban las simpatías ó antipatías de 
aquel muchachuelo, voltario é inconstante como una coque
ta, así su egregio esclavo se mostraba amigo solícito o ene
migo tenaz de los grandes poderes de la época trabados en 
incesante lucha. 

Para concluir de una vez: Nicolino Sarpi habia penetra
do en el alma de Clemente por una de esas predilecciones 
maravillosas, que desde que se determinan convierten á un 
ser en forzado satélite del otro, y por su parte el pajecillo 
no había descuidado ganar terreno en aquel ánimo tan pro
penso á las sumisiones rendidas, logrando erigirse en árbi— 
tro de ios destinos que dependian de Boma, sin que el Pon
tífice se apercibiese de aquella humillante dependencia, ó al 
menos sin que tuviese valor para revelarse á la imposición 
del yugo. 

Los cardenales Orfino, Cefisso, Santicuatro, un hijo de 
Renzo de Scerri, capitán de las tropas pontificias, y el es
cultor Gamarra rodean á su Beatitud que en el acceso de 
benevolencia posterior á un regalado banquete, ha llevado 
su indulgente franqueza hasta hacerlos sentar en almohado
nes de damasco en torno de su silla. 

Gamarra habia venido al Vaticano á traer el busto de Su 
Santidad, trabajo admirablemente concluido, y qu« mereció 
á las primeras inteligencias artísticas de Roma el mas subi
do elogio: pero aunque el busto fuera un insulto al arte y el 
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mas sublime mamarracho, bastaba que Nicolino hubiese es
trechado la mano del escultor esclamando: (1) —«piu non 
si puo fare, maestro: á meraviglia; opra degna da voi,»— 
para que Clemente VII duplicara el precio del retrato escultu
ral, colmando de encomios al artista y convidándole á comer. 

—Veamos, maestro: (dijo Su Beatitud al escultor con ade
man afable); ¿cuanto nos llevaríais por retratar en alabastro 
y de cuerpo entero a este bribón que está sentado á nues
tros pies? 

Nicolino volvió la cara hácia Su Santidad con una mué— 
quecilla burlona que hubiese envidiado Inés Sorel, la favo
rita de Cárlos VII de Francia. Clemente sacudió con dos de
dos un ligero golpecito en la megilla rosada de su paje. 

—Mucho, Beatísimo Padre, mucho; porque fisonomías co
mo la del señor Nicolino, han menester un estudio, una ins
piración que.... 

—-¿No tenéis ningún Adonis entre vuestros modelos? pre
guntó el cardenal Oríino, lisonjeador perdurable del niño in
fluyente. 

—Es menos hermoso: contestó Gamarra con brevedad. 
—Pues id preparando los cinceles, (repuso Su Beatitud), 

porque deseamos que sea pronto empezada la obra. 
—Perdón, Santidad, (replicó el artista en actitud humil

de): pero no me será posible tan presto como parece anhe
larlo Vuestra Escelsitud, porque tengo emprendidas cuatro 
tareas que no me dejan un momento de reposo. 

—Disculpas de artista: (interrumpió Su Eminencia), Mon
señor Cefisso, ya sabernos lo que esas objeciones quieren 
decir. 

—Darse tono: añadió Santicuatro. 
—Hacerse pagar doble, concluyó brutalmente el hijo del 

capitán lienzo de Scerri, tan rústico como su padre. 
Gamarra se puso lívido y se mordió los labios para re

primir su ira. 

( i ) No se puede hacer mas, maestro: maravillosamente: obra dign 
4e vos. 
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colino irritado de aquellas suposiciones indignas, y íiivore-
ciendo al escultor con una sonrisa graciosa), cuando íermi-
neis vuestros compromisos: ¿no es verdad. Beatísimo Padre? 

—Sin duda: (se apresuró á confirmar Clemente YIÍ). Nos
otros no queremos disponer de un tiempo que ya está com
prado. ¿Y qué os ocupa en la actualidad? 

—El vaciado en cobre de la esíátua ecuestre de monse
ñor el príncipe de Salmona. 

—Muy bien: de nuestro amigo Gárlos de Lanoy. Procu
rareis que veamos ese trabajo, señor Gamarra; no dudamos 
que será una verdadera maravilla. 

—Beatísimo Padre, murmuró el artista iiiclináadose eii 
muestra de gratitud. 

—Síj sí, (repuso Nicolino frotándose las manos con júbi
lo y riendo locamente). Veremos al ilamencote con sus l a r 
gos mostachos de hilillo de oro, su melena ensortijada, su 
caraza redonda y mofletuda, con aquel pecho de pavón ha
ciendo la rueda y aquel aire de Júpiter, Siator 

—¡líagoífico! esclamó monseñor Orfmo. 
— ¡Soberbio! apoyó su eminencia Cefisso. 
—Muv bien, añadió su eoleafa Santicuatro. 
—Retratado á las mil maravillas; (tornó á decir Orfino). 

Señor Gamarra, ahí tenéis el tipo de vuestro príncipe tra
zado en cuatro frases. 

-—-Yamos, señores, vamos, (interrumpió el Papa con se
riedad): escojed otro asunto para vuestras burlas. Queremos 
que se respete como es debido á nuestro amigo Lanoy, que 
nos parece todo un insigne caballero y un escelente católi
co. Nos ha hecho favores especialísimos, y gracias á sus 
g e s ú o n Q s p e r í m i h i m recesmt á nob i s . . , . 

Nicolino enfodado por aquella defensa celosa del objeto 
de su verba satirica, retiró la cabeza de las rodillas de su 
señor, encogiendo los hombros en señal de indisplicencia. 

—Es preciso guardarse de zaherir á los que tienen dere
cho á nuestro reconocimiento, porque un epigrama hace un 



enemigo, y es género que nos sobra lo bastante, para que no pro
cúrenlos adicionar el catálogo. 

—El ruido de cercanos pasos interrumpió la conversación. 
—Renzo de Scerri penetró en la estancia. La fisonomía torva 

del Capitán de Guardias Pontificias, aparecía doble mas siniestra, 
y su sonrisa de ordinario feroz, espresaba mas la ironía de un áni
mo depravado, que acoje con igual gesto la dicha ó la desgracia. 

—Hola, Señor Capitán fesclamó el Yícario Apostólico). ¿Eva-
•cuásteis la comisión que os alejára de este recinto? 

—Beatísimo Padre (replicó Scerri con ademan brusco), ¿qué no
ticias tiene vuestra Beatitud del campamento imperial? 

—Ninguna; (respondió el Pontífice con desasosiego). 
— ¿Con que nada sabe vuestra Beatitud de la entrevista del 

Virey Con el Duque de Borbon? 
—Nada absolutamente. 
—Pues los Imperiales han querido matar aí Virey.... 
—Vándalos. 
—El Principe de Salmona ha partido para Génova , y el Duque 

avanza en dirección á nosotros, dejando á retaguardia al de ürbi-
no que retrocede siempre que la retaguardia le vuelve las picas. 

•—Dios, Dios, esclamó Clemente VII, desesperado, agitándose 
con un temblor epiléctico en la poltrona. 

—Estamos perdidos, esclamó Nicolino Sarpi. 
—¿Qué hacer para conjurar esa tremenda plaga? preguntó con 

azoramiento Monseñor Ceffiso. 
—¿Qué hacer, amigo Renzo, nuestro único y fiel defensor, qué 

hacer para prevenir el golpe que amenaza á nuestras cabezas? 
—Pero esa noticia.... 
—Esacta, por desgracia indudable. Pero no se trata de temblar 

y llorar como mujeres, sino de defenderse hasta el último trance. 
—•Cabal, cabal, apoyór Sarpi, pasando por una transición pueril 

de desaliento á la esperanza. Scerri miró despreciativamente al fa
vorito. Tenemos ¡numerosa artillería (dijo con alentado continente 
y voz entera) aun nos quedan por licenciar, gracias á mis previ
siones, dos tercios veteranos. Haremos que se alisten cuantos hom
bres útiles se encuentren en Roma.... 

Carlos Quinto. 28-2.9 
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—Ai instante será estendido el decreto, repuso su Santidad co
brando algún brio con la decisión de Scerri, podremos juntar has
ta seis mil hombres (añadió Renzo), los reparos y fortificaciones 
se empezarán á toda prisa.... 

—Disponed de nuestras fortunas, replicó Santicuatro. 
—Una proclama, Santo Padre, una proclama, agregó el Capitán 

de las tropas Pontificias con instancia presurosa. Pero fuerte. ¡True
no de Dios! Que levante en peso. Ajelemos á los recursos mas 
enérgicos; porque la situación es crítica si las hay. 

—Una escomunion para esos Luteranos y Moros, esclamó Ni-
colino. 

—Una escomunion (repitió el Vicario de Jesús temblando de 
cólera) separemos de la Iglesia á ese Attila y á sus saqueadores. 

¡Hunos! fulminemos el rayo de Dios sobre la frente de esos 
hijos de Gain: maldigamos á esa orda y á su gefe en esta vida y 
por la eternidad. Orfino al momento, estended las Bulas. 

' ' V . 

—Profeta de perdición y de ruina , el dominico Savonarola ha-
bia clamado con eco doliente: «/ (M Roma! ¡ oh Venecta! joh M i -
y>lan! Los bárbaros caerán sobre vosotras como manada de bestias 
»feroces. L a i r a del Señor por vuestros pecados les servirá de 
y)guia.... Los sepultureros recorrerán las calles gritando: ¿QUIEN 

))TIENE CADAVERES?» 
Aquella terrible amenaza debe cumplirse en la capital del orbe 

católico. 
Los Luteranos y Moriscos, mandados por el Duque de Borbon 

avistaron á Roma en la tarde del cinco de Mayo. 
Renzo de Scerri no tenia concluidas la tercera parte de las 

fortificaciones con que la ciudad de los Césares y los Papas debia 
resistir el furioso ataque. 

Los dos tercios veteranos eran impotentes á contener el ímpetu 
de los escomulgados imperiales. Los reclutas con que se guarne-
cian los muros careciendo de toda instrucción militar mal pudieran 
servir de valla á la embestida vigorosa del ejército formidable. 
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Casi tras de la nueva de que llegaban, llegaron las tropas Ce
sáreas, frente al Sancta Sanctorum del Catolicismo , como decia 
Carlos de Lanoy. 

Los defensores de la plaza vieron asomar por Sancti-Spiritus á 
un guerrero de gran estatura, sobre un caballo negro como noche 
sin estrellas, ün llorón blanco ondeaba al viento sujeto á su casco 
reluciente, ün sayo de tela de plata cubría su armadura hasta los 
muslos. La banda roja descendía de su hombro derecho á unir en 
el costado izquierdo sus estremidades, en lazo vistoso con dos 
gruesas borlas de oro por remate. A favor de los ópticos cristales 
los curiosos podian distinguir desde lo alto de las torres la fisono
mía de aquel campeón, pues llevaba alzada la visera. Aquella es-
presion altiva, aquel <iire de mando supremo, aquel gesto de ama-
gadora saña dieron á reconocer á Borbon. " 

Al dominar la cumbre de Sancti-Spiritus el Duque volvió atrás 
la cara, señalando con la mano estendida á Roma, ün trueno pa
reció responder á su indicación: no rujido de los elementos; pues 
el cielo era de un limpio azul; los campos estaban dorados por ios 
rayos postreros del astro diurno. Trueno fragoroso formado por la 
aclamación unánime de treinta mil osados aventureros, que grita
ban en el transporte de su frenético júbilo al oir clamar á su gefe: 
«Ved alli á Roma.» 

Como las aguas del Báltico "rompieron el freno de arena que 
marcaba límite á sus ondas y avanzaron en furiosa inundación pol
la Cimbria y la Teutonia, los treinta mil soldados del Cesar en 
apiñados pelotones, en lineacion desigual pero compacta, treparon 
á la cima de Sancti-Spiritus y repitieron la esclamacion asordadora 
que habia resonado, cual en la bóveda celeste el pavoroso trueno. 

Borbon tornó á señalarles el soberbio panorama que se descu
bría en modio de las llanuras. 

Roma se alzaba entre las siete célebres colinas, que antes pu
dieron llamarse montes escarpados, pero que entonces hacia pe
queñas prominencias la elevación de cuarenta pies de la ciudad 
moderna sobre la antigua. El Citorio y Testaccio, compuestos de 
deruciones, se agregan á las colinas de la topografía histórica. 
Los valles que separaban unos de otros estos montecillos ha desa-



parecida por completo, El Janículo, el monte Vaticano y el Mon
te-Mario rodean á la Ciudad santa, independientes de las siete co-
linas. • . • • .; ¡ 

Roma ofrece un cuadro diverso por cada lado que se divisa se
gún va presentando sus contrastes escéntricos; al golpe de vista 
ruinas y edificios, campiñas y arenales; al detallar el espectáculo, 
la soberbia columna del antiguo templo, apoyo de una cabañuela 
miserable; el Palacio suntuoso elevándose entre casas humildes y 
en una misma construcción, arcadas de un mérito sin rival, fron
tis soberbios, y ventanillas y cobijos de pésimo gusto; especie de 
pestilentes gusanos sobre el terso cutis de una fruta delicada. 

Los templos y palacios se alzaban sobre Roma como el plu
mero de los gefes sobre los cascos de la soldadesca cesárea. 

Allí estaban las riquezas de Europa, conducidas durante siglos 
sin que una mano rapáz hubiese desmembrado un escudo. 

Roma era, siempre la misma espíotadora del mundo; se hacia 
dueña de la fortuna de Occidente, y exijia impuestos onerosos que 
mantuvieran su ostentoso boato de Señora del Universo. 

Una orden cesárea hacia llover el oro de las Provincias en la 
metrópoli del orbe. Una Bula Pontifical llenaba en segundos el te
soro de la capital católica. 

Llegó la hora de la espiacion para la Corte cesárea; Jenserico 
se avalanzó á ella con sus Vándalos; sin que Máximo pudiera opo
nerle un ejército y Roma sufrió desapiadado saqueo. 

Llega la hora de espiacion para la Corte Pontificia, y Borbon 
la embiste con sus treinta mil corredores sin que los reclutas de 
Scerri basten á contenerlos; sin que Roma pueda conjurar la codi-. 
da de aquellos soldados, que al decubrirla opulenta y magnifica, 
repiten en secreto: «sus despojos nos harán ricos.n 

Clemente VII ha hecho lo que el Emperador León hizo con 
Jenserico. Tan infructuosos fueron unos medios como los otros. 

León, Cesar en el Oriente, tomó el tono conminatorio de los 
héroes de la república, de los grandes hombres laureados, para 
intimidar al gefe vándalo que adelantaba por sus dominios. ¡Insen
sato! No sabia que las amenazas de los débiles no producen otro 
efecto que la risa del desden. Asi fué que notificado Jenserico por 
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un mensajero imperial de que si no retrogradaba saldría á forzarle 
á ello el Cesar, contestó con ironía: «Le ahorraré el trabajo de 
hacer todo el caminos. 

Clemente al saber que Borbon seguía adelante por sus estados 
recordó que sus predecesores blandían la espada espiritual produ
ciendo el terror en los pueblos, la sumisión del feudalismo á las 
iras del papado. No cotejó tiempos con tiempos, y se creyó pre
potente como su antecesor Honorio, que hizo pintar un cuadro de 
la humillación de Loíario I I á sus pies para recibir la investidura 
imperial, mandando escribir estos versos: 

Rex venit ante fores, jurans p r i m urhis honores; 
Post homo fit Papw; recepit qno dante coronam: 
Clemente fulminó el rayó de la Iglesia contra el caudillo y 

hueste de Carlos V. | Insensato! No sabia que la era de jfeudalidad 
eclesiástica había concluido y que todo acto de aquel poder Con
junto debía parecer el esfuerzo desesperado pero inútil del espi
rante para sustraerse al trance postrero. Así fué que cuando á 
riesgo de su vida un Nuncio pontificio notificó á los Imperiales el 
anatema, las tropas se manifestaron indiferentes á esta maldición 
de su enemigo y el Duque respondió al Nuncio: «Iremos á que 
nos absuelva)). 

Allí están los escomulgados. 
Inútilmente al ser leída su sentencia se desplegó un aparato 

sombrío; en vano al pronunciar el oficiante las lúgubres palabras 
de la tremenda ceremonia se arrojaron al suelo los cirios, apagán
dose con el pié por los Ministros. Aquella imágen de la vida espi
ritual estinguida, que hizo morir de pesarosa consunción á Fede
rico I I , no arredra á treinta mil hombres en la flor de su edad, 
ayezados á las fatigas de una existencia aventurera, que por el án-
sia del bolín han caminado día y noche , sin hacer alto mas que 
tres horas, para tomar alimento, preparar sus equipos y descansar. 

A la llegada del separado- de la Comunión previene el rito ce
sen los cantos sagrados, enmudezca el órgano y queden sin movi
miento las campanas. 

Roma , viola el ritual , y aprovéchate de los instantes que te 
conceden los heridos por el anatema. Ajila las lenguas metálicas. 
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que alojas en tus torres. Toca á muerto por tus hijos, por tus r i 
quezas. Toca al arma para ver si te oye el ejército déla Liga. 

Mira á los soldados del Emperador que acampan en Sancti-
Spiritus. La luctuosa profecía de Savonarola será mañana una hor
rible verdad, Caerán sobre ti... La ira del Señor par tuspeeádos 
k sirve de guia . 

VI. 

Al amanecer del dia 6 de Mayo, lunes, los tercios imperiales 
se hallaban dispuestos al asalto. 

Durante la noche las Españoles y Tudescos se ocuparon en 
hacer escalas á modo de zarzos, por las que podian trepar de seis 
en seis por los muros. 

Los gefes de los diferente escuadrones habian recibido las ór
denes competentes para maniobrar á la señal primera de combate. 

Los soldados del Cesar se estendian en amenazador semicír
culo enfrente de la consternada Roma. Apenas podian contener los 
superiores su impaciente ardor por asaltar la Metrópoli del Univer
so Católico. La vista de aquella escelente y ambicionada presa, 
enardecía hasta el frenesí aquellos espíritus sostenidos en las mas 
duras contrariedades por la esperanza ardiente de una opima in
demnización. 

El Duque apareció al frente de línea, risueño y galán cual pu
diera mostrarse en un dia de fiesta palaciega. 

A sus costados galopaban á la distancia debida Filiberto de 
Chálon, Príncipe de Orange, y D. Hernando de Aguilar, Coronel 
mayor de arcabuceros. 

Un Trompeta Sajón les seguía, pronto á transmitir la órden de 
ataque al primer signo del General. 

—Compañeros y hermanos mios (esclamó el Duque) no es nece
sario que yo os anime á la empresa; sé demasiado bien que tenéis 
brios para dar aliento y que os sobre... 

—Que toquen y vamos á obrar, gritaron algunos Españoles im
pacientados por aquella dilación. 

—Obra grave y difícil acometemos (continuó Borbon) mi deber 



es advertiros, si el anhelo de cobrar fama, la vergüenza y el te4-
mor de perder lo ganado suele poner esfuerzo, la jornada de-hoy 
le necesita doble. 

—A Romal esclamó la falange italiana, cansada de esperar la 
deseada ocasión. 

—Allí está Roma (repitió el caudillo con energía), la cabeza del 
mundo; la domadora de gentes; la que nos lanza sus execraciones 
La vamos á combatir. Gloria y honor á nosotros que la some
teremos.... 

El ejército en masa repitió su Orgullosa aclamación. 
—¡Afrenta y perpetua ignominia al que tornare la cara atrás 

(añadió el escomulgado). Sois los primeros soldados del mundo. 
Tiemble la opulenta capital del orbe á nuestra presencia!... 

—La señal pues (interrumpieron los Alemanes con exasperación 
tumultosa). Basta de preparaciones. 

—Por último, mis valientes hijos (concluyó el intrépido gefe), 
el Emperador os entrega la Italia para que anodadeis á sus ene
migos, aunados en pérfida alianza. Descarguemos el golpe de 
muerte en la cabeza de la hidra, i A Romal 

—]A Roma! contestaron treinta mil atronadoras voces, 
—¡ Viva el Emperador! 
—¡Vival repitieron los imperiales con imponderable entusiasmo. 
Borbon se apeó precipitadamente de su cabalgadura, que se 

adelantó á tener por las bridas un escudero. 
Lo propio ejecutaron el de Orange y Aguilar. 
Los tres generales pusieron mano á las espadas, y á un rápido 

signo del Duque el clarinero sajón dió la orden de avanzar. 
Una nube de polvo, de la que salían como relámpagos los ful

gores de las armaduras, heridas por los rayos del sol, anunció á. 
los Romanos el temible acometimiento. 

Una escena semejante es imposible trazar. La mirada de dos 
enemigos que contenida la respiración, apretados los dientes, y el 
pecho rebosando vengativo encono, se adelantan á encontrarse, 
vale mas dejarla comprender, que intentar traducirla. 

Por fin llegaron á las murallas los temibles campeones , entre 
el humo de la arcabucería romana, que les enviaba la muerte, y 
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d horrísono fragor de la artillería que diezmaba los tercios si
lenciosos. 

Los españoles asaltaron el Burgo. 
Los alemanes combatieron el pórtico de la ciudad-
Los italianos se repartieron en pelotones por el circuito de los 

murosj y distrajeron con valor y buena maña la atención de los si
tiados de los principales puntos acometidos. 

Borbon mandaba, á los españoles. 
Aplicadas las escalas treparon de seis en seis en fila. La fila 

primera apenas asomó al borde del muro cayó casi en totalidad al 
trueno de los mosquetes, al golpe de las hachas, al herir de las p i 
cas. La segunda fda arrojó al foso aquella caterva de muertos y 
y moribundos que cayó sobre ella. 

Los suizos y veteranos del Papa, interpolados con jóvenes re
clutas, calaron picas y cargaron á toda priesa sus arcabuces. 

La segunda fila llenó los huecos de la primera, y esta vez la 
pérdida fué recíproca; porque los españoles recibieron á balazos y 
en las puntas de sus alabardas el avance de los enemigos; pero 
tuvieron que retroceder, haciendo asi mismo retrogradar á los 
que subían tras ellos por las escalas. 

—¡Ira de Dios! ¡Firmes! gritó el Duque con un acento seme
jante al rujido de una fiera. 

—¡Firmes! repitió eLPríncipe de Orange. 
La tercera fila empujó á su antepuesta llenando sus claros; la 

cuarta impelió codiciosa á la que la precedía. 
Aquello era un torrente humano hirviendo en torno de la mu

ralla, golpeando con olas ele cabezas la estremidad superior del 
muro; refluyendo al choque, y tornando á embestir cada vez mas 
ensoberbecido. 

Pero los defensores de la ciudad comprendiendo lo necesario 
de redoblar el ardor de su defensa prepararon un rechace mas v i 
goroso aun. Hiciéronse atrás, y preparadas las armas aguardaron 
con vista atenta y en silencio espectativo á que sus adversarios 
asomaran el cuerpo, alentados con no esperimentar hostilidades al 
distinguirse sus bacinetes sobre el nivel del muro. 

La fila llegó impulsada por las sucesivas; apercibió á los de-
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feñsores separados de los muros, y tratando de aprovechar la oca
sión hizo el movimiento de franquear la valla. Como una ola en
crespada y rujíente choca contra la que avanza en el primer re
molino y la hunde bajo el peso de su mole, los sitiados cayendo 
á una sobré los del César rompieron la línea con cerleros disparos 
y acierto tremendo en los golpes, ün alarido de horror; de muer
te, de repentino desaliento , salió de los acometedores, que transi
dos del hielo del pavor, en la imposibilidad de retroceder se man
tuvieron inmóviles sobre los peldaños de las escalas. 

—¡Arriba! {Poder de Dios! ¡arriba! clamó con voz de trueno ele 
Duque. 

Nadie se movió. 
-̂ -Esa bandera, gritó el Ex-condestable francés, arrebatando1 

de las manos de un alférez el estandarte. 
—Allá vamos todos, repuso Filiberto de Chalons, siguiendo los 

pasos del primer caudillo. 
—Atrás, mandó Borbon á el Soldado que ocupaba el medio de la 

ultima fila de los asaltadores. 
Los medios de todas las filas descendieron á fin de que pasaran 

el Duque con la bandera en la mano, y detrás el Príncipe de Oran-
ge que blandía una espada, honor de las fraguas de Toledo. 

Trás de los egregios capitanes Volvieron á subir los que tuvie
ron que ceder sus posiciones. 

— A l muro, mis valientes , esclámó Borbon en el último peldaño. 
Perezca Roma y venguemos á nuestros compañeros.... 

Diez mil hombres se abalanzaron al muro, semejando una le
gión diabólica entre los fuegos y el humo de la arcabucería; recha
zando con sus rodelas los golpes de hachaŝ  espadas y picas; 
montando sobre la muralla y poniendo los pies dentro del recinto 
asaltado, 

—IA ellos! replicó Borbon, avanzando con la primera fila> mien
tras la segunda al mando de Orange franqueaba presurosa la valla , 
y corría á reforzar la línea del combate. 

Un joven armado de arcabuz se adelantó hácia Borbon, le 
hizo la puntería, disparó y el gran gefe vinO á tierra atravesados 
los ríñones. El matador era el eminente artista Benvénuto CélliníJ 

Carlos Quinto. 29-2.° 
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—¡Cielos! eselamó el Príncipe de Orange, acudiendo conslenia-

do en socorro del Duque. 
—Ocultad mi muerte (dijo Borbon con acento apagado); cu

bridme con una capa, que no desmayen.... que sigan.... que 
sigan..;. 

Han muerto al general, gritaron los mas próximos al sitio de 
la catástrofe. 

-^¡Sangre! 
—¡Venganza! 

La embestida de los irritados españoles fue irresistible. Suizos, 
veteranos y movilizados emprendieron la fuga. 

Cuatro soldados y un alférez sostenían al moribundo Bor
bon^ 

—¡Dios mió! esclamó el Duque, levantando las manos al cielo en 
el postrer esfuerzo de la agonía ; para ellos la victoria; para mí 
vuestra piedad. 

Inclinó la cabeza, sacudióse en estremecimiento convulsivo y 
espiró. 

Los españoles ganaron el Burgo. 
Los tudescos con enormes vigas rompieron el Pórtico y pene

traron en la ciudad. 
Los italianos asaltaron con éxito los flancos de las fortificaciones* 
¡Ay de tí, Roma! 

' • VIL - , 

Mientras Filiberto de Ghalons, Príncipe de Orange sé apodera
ba de la ciudad; reuniéndose en victoriosa marcha las tres divi
siones que por distintos puntos atacaron; Clemente Vi l , con diez y 
siete cardenales oraba ante el altar de San Pedro. Los embajado
res de Inglaterra y Francia, los cónsules de las demás naciones , y 
un crecido número de personajes rodean al Padre de los fieles co
mo guardias de honor. 

El estruendo de la pelea llegaba cada vez mas aterrador y cer
cano á los oidos de la comitiva. 

—Glorioso Apóstol, murmuraba con ansiedad dolorosa el sumo 
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Pontífice. Tened misericordia de mí. No permitáis que esos hijos de 
una raza maldecida profanen vuestra santa Sion. 

Nuevos gritos, nuevas detonaciones, rumores mas próximos in
terrumpían la oración secreta de Clemente. 

Estremecíase al escucharlos y con acento de compunción escla-
maba como el rey profeta en su su salmo 56: 

—Domine, m in furore tua arguas me, ñeque in ira tua eorri-̂  
pías me. 

Los cardenales respondían con entonación penitente: 
—Quoniam sajittm tuce infixce smt mihi, et confirimsti super 

me mamtm tnam. 
Aquella salmodia lúgubre, repetida tristemente por los ecos en 

las bóvedas, mientras fuera tronaba en los espacios el estampido 
de un fuego mortífero y en los intervalos los mil diferentes estré
pitos de un encarnizado coínbate, afectaba tétricamente los ánimos 
de aquella escoj ida multitud ; imprimiendo en sus fisonomías un 
aire de consternación y arredramiento pavórico. 

De repente una gritería salvaje hizo incorporarse al Vicario 
apostólico y á su séquito de eminencias. 

üu guerrero penetró con celeridad en la Iglesia por una puer-
tecilla recatada y se dirijió á Clemente esclamando: 

—Beatitud, no hay tiempo que perder. Los españoles acaban 
de ganar el Burgo. Los alemanes entran por la ciudad. Los italia
nos franquean la desierta muralla.... 

Una ésclamacion congojosa ahogó el mensaje. 
—No hay tiempo que perder (repitió el guerrero). Renzo de 

Scerri ha logrado encerrar en Sant Angelo quinientos hombres 
y me envia á salvar á vuestra Beatitud con todos sus acompañan-
tes.... / - \ • ''i - : ¡ : y •• - - . 

La esperanza renació en aquellos helados corazones. 
—Santo Padre (replicó Renaldo con brusco tono). El camino se

creto de la Coraza y la galería misteriosa de San Pedro al castillo 
se cerrará luego si no acudimos. Una brigada nos espera para obs-? 
truir tras de nosotros la comunicación.... Importa emprender la 
marcha sin retardo alguno. Nos va en ello la vida. 

—Pero Nicolino.... donde está. 



—Beatitud (gritó el feroz Renaldo con tono de violenta determi
nación). Declaro que si os obstináis en dilatar la partida emplearé 
la fuerza para arrebataros al peligro. —Vamos, repuso Clemente 
sometido á tan enérgica declaración, -—Vamos, i'epitieron los per
sonajes que le acompañaban. 

Renaldo aguardó que hubiesen ingresado todos por la recatada 
puertecilla para cerrarla tras la fugitiva corte. No habrían pene
trado aun en la galería de Sant-Angelo los sustraídos al furor de 
los asaltadores, cuando un tropel de alemanes, invadió el Palacio 
Pontifical. 

Llegados á la cámara en que estaban Nicólino y los cardenales 
se adelantaron hacia ellos enristradas las picas, 

r—Teneos (gritó Gefíiso). Teneos á los Principes de la Iglesia, 
üna lanzada en la garganta le derribó sin vida. 

—¡Muera el Papa, clamó un sajón, ardiente luterano, acome
tiendo á Oríino. •—Perdón, gritó el triste arrodillado y con las ma
nos juntas. 

M implacable invasor le hizo caer de un bote en mitad del 
pecho. Santicuatro cerrados los ojos, recojido en oración férvida re
cibió un hachazo en el hombro siniestro, que le hizo vacilar. Un 
golpe en la cabeza con el asta de una pica, que le aturdió, üna fu
riosa picada que le abatió exánime. Ni un grito , ni un gemido se 
escapó á sus labios. El hijo de Renzo luchaba á.brazo partido con 
un robusto germánico y consiguió arrebatarle la pica, con la que 
amaga al pecho de su acometedor, que retrocedía ante el armado 
clérigo. -

•—Vient, felone; vieni, decia blandiendo la pica con reconcen
trada furia; con terrible desesperación. 

El asesino de Santicuatro terminando su nefando sacrificio , se 
llegó por detrás al determinado Scerri y le clavó un puñal entre 
las costillas. 

-—¡Maledizzion di Dio! clamó el bizarro capellán cayendo á plo-
jno con los brazos abiertos. 

Los tudescos se congregaron en torno suyo y le dieron mil 
muertes en una. —Una mujer, gritó el matador de Oríino, asien
do por un brazo al hermoso paje, escondido , entre los plieges de 



un cortinaje de damasco.—jHola! dijeron á una los sicarios, aban
donando la víctima que se debatía en los estertores de una agonía 
cruel. —Una mujer disfrazada, (repitió el alemán). 

—Y linda; ¡cuerpo de Cristo 1 ¿Cómo te llamas paloma?... Rev 
pionde con mil diablos. 

—¡Piedad! articuló dificultosamente Nicolino, sintiendo pegarse 
á su paladar la lengua. 

—¿Porqué te has disfrazado chiquilla? le preguntó otro de los 
germanos tirándole de los cabellos al infeliz para levantarle la 
cabeza. 

-—¿Cómo te llamas, responde niña ó te desbarato los cascos. 
—Nicolino Sarpi, pudo apenas proferir el malaventurado. 

El nombre de su prisionero fue la señal de hórrida matanza. 
Por todos los pueblos del reino pontificio habían escuchado 

aquel nombre, como símbolo de un poder absoluto sobre el poder 
real: como el alma de los decretos soberanos en aquella Mo
narquía.—¡Muera! gritaron los tudescos precipitándose á la par 
sobre aquel desgraciado y engastando sus picas en aquel cuerpo 
desventurado. 

Nicolino cayó á tierra sin exhalar un quejido siquiera. 
Los mismos que le inmolaron quedáronse mirando su cabeza de 

niño Jesús dormido; su rostro de una belleza sin rival. 
—¡Cuerpo de Dios! repuso un tudesco, es una cara de ángel. 
—Pues lo que es alma, diz que fue de demonio, contestó el sajón 

limpiando en la alfombra del gabinete el ensangrentado hierro de 
su pica. 

V:';;-n MÍI. ^ ' • 

Ya dueños del Burgo los españoles se hicieron servir una es
pléndida-comida, banquete en que libaciones abundantes con
cluyeron de inflamar aquellos espíritus, preparados a excesos de 
todos géneros. El nombre de Borbon andaba de boca en boca, uni
do á juramentos atroces de venganza. Mientras los gefes y oficia
les exasperados por la dolorosa pérdida de su caudillo, se conve
nían en dar rienda suelta á los instintos malévolos de la hueste, 
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los soldados habiendo dispuesto, caberie de ferocidades con que de
bían justificar la profecía de Savonarola , apostaban entre si á 
quién juntaría mas oro, derramaría mas sangre, ó cometería mas 
desafueros y violencias. Cuando alguno se hallaba entregado á los 
brutales goces de la gula un compañero lo apartaba de la mesa 
diciéndole:—«basta, tenemos aun que pelear, y no podrás mo
verte.» Algunos sargentos y cabos separaban á viva fuerza de los 
ranchos á los que ya indicaban la embriaguez; haciéndoles observar 
que si caian privados de sentido no tendrían parte en la gloria, en 
la fiesta y en el lucro . 

El toque del clarín llamóá las filas á los españoles, y escepto 
veinte ó treinta, que perdidamente beodos yacian por el suelo, 
las compañías se hallaron completas. 

En general todos sentían ese primer grado de embriaguez, 
que haciendo fomentar la sangre, predispone á los estravíos y 
alienta á los escándalos. Quedaban por tomar los puentes, débi
les baluartes en que se defendían en último estremo los veteranos 
del Papa, y esa guardia valerosa de los Esquízaros, que á fuer de 
leales hijos de la Helvecia, morían con honra por el renombre 
de su país, á sueldo de príncipes estraños. 

Ponte Sisio, fué embestido con furia. 
Los suizos no pudieron contener la enorme masa que se pre

cipitó contra sus filas , y obligados á retroceder en formación que
brantada, al segundo ataque de los españoles se declararon en 
fuga, desbaratados por el rudo choque de los que Su Santidad 
apellidaba moriscos. Entonces se organizó la mas espantosa carni
cería. Dos numerosas brigadas salieron de los tercios hispa
nos, y cargaron á los fugitivos; mientras el ejército avanzaba 
por la ciudad en busca de mas enemigos que hacer pedazos. 
A montones caian los míseros helvéticos; ya acribillados por 
la formidable arcabucería; ya clavados por las picas de peones for
zudos, que al bote de sus punzantes armas levantaban en peso al 
desgraciado en quien fijaban sus sanguinarios fosforescentes ojos. 

Los perseguidores que en el ímpetu de su arremetida obra
ban con el coraje de la soldadesca contra las fuerzas dificultosa
mente vencidas, cebados en la matanza, sintiendo ese frenesí que 
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se experimenta á vísla de la sangre, degeneraron en manada de 
feroces tigres; volviéndose á despedazar los muertos, cuando no 
hallaban delante victimas que derribar. 

Hermán Seaffurt, bizarro y alentado coronel de Esquízaros, 
contuvo un pelotón de sus mercenarios, que arremolinados em
prendían la fuga, y exhortándolos á vender caras sus vidas, los for
mó en semicírculo en la embocadura de una estrecha calle. Verlos 
una media brigada española y lanzarse á ellos, fué una misma co
sa ;rpero los suizos con su desesperada defensa hicieron retroceder 
á los acometedores. Cinco arcabuceros, conducidos por el sargen
to Várela, el mas gallardo andaluz que contaba el ejército español, 
reforzaron la primera fila, y solo su presencia infundió tal espanto 
en los suizos, que á pesar de los esfuerzos de Seaffurt huyeron 
despavoridos. 

—¡A ellosl gritó Várela sacando la daga, y acosando á Her
mán que retrocedía oponiendo su espada á los golpes del ibero. 

En tanto que los soldados se lanzaban tras el disperso pelo
tón , Seaffurt retrogradando, apoyó la espalda en la puerta de una 
casa de apariencia humilde. 

El coronel estaba herido, y debilitado por la pérdida de san
gre: su brazo apenas podia sostener la espada. Várela redoblaba 
los golpes: Hermán se estrechaba contra la puerta, que á cada es
fuerzo en los quites, cedia como sujetas sus hojas por un mal ase
gurado cerrojo. Dos ó tres veces el sargento de arcabuceros logró 
acercarse á su enemigo, y sin el rechace de un ardor acrecentado 
por el peligro inminente, la daga habría penetrado en el corazón del 
suizo; mas un temblor vertiginoso se apoderó de sus miembros; un 
velo se interpuso entre la luz y sus pupilas, y aprovechando el 
momento Várela, corrió su daga por el acero de su contrario, y 
sepultó en su seno la corta pero bien templada hoja. 

Seaffurt cayó pesadamente, y cargando sobre la puerta, me
dio vencida por sus estrechónos, cedió el cerrojo, y el mismo Her
mán vino al suelo con la cabeza dentro de una húmeda y oscura 
habitación. Várela puso el pié en él umbral. 

—Deteneos, deteneos, esclamó una voz suplicante. 
Y casi al propio tiempo una jóven de privilegiada hermosura, 



llorosa; desolada > suelto el cabello; en desorden las ropas; abier
tos los brazos en ademán angustioso, se adelantó á contener al i n 
vasor. Várela quedó sorprendido. 

—Deteneos, repitió la jóven. 
—No tengas miedo, amor mió, que el león contigo tiene que 

ser cordero. 
í al proferir esta frase Várela se adelantó un paso. Al ha

cerse atrás la joven, su planta holló un objeto que bajándose 
blando á la impresión de su pisada, la hizo perder un tanto el 
equilibrio. Volvió la vista rápidamente y advirtió que hollaba 
la inerte mano de un cadáver. Dió un grito, y trató de huir; pero 
Várela la alcanzó de un salto, asiéndola fuertemente por las mu
ñecas, 

—¡Compasión! (esclamó la jóven con acento apagado). 
—Vamos, sol de Oriente: aquí no se trata de hacerte mal; sino 

muy al contrario. 
—Soltadme. 
—No corre prisa, morena de mi alma (contestó el español de

vorando con mirada codiciosamente lasciva , los encantos de aquel 
cuerpo, medio revelados por el desórden de sus ropas). Yo soy un 
hombre honrado que no degüella mugeres. 

—-¿Qué tratáis de hacer ? preguntó la desventurada estreme
ciéndose. 

—Friolera! (dijo el sargento acercando á si la victima, como 
acerca la araña á las suyas.) Dar un beso en tus ojos de azabache; 
otro en tus labios....; otro en tu cuello. 

La jóven se debatió entre los brazos del militar, como entre 
las garras de sayones el reo á quien sellan con el hierro candente 
de una bárbara ley . 

—Miserable! esclamó furiosa. 
—Hola! hola! (repuso Várela, ébrio mas de libidiñosidadque de 

los vapores del vino que alojó en su estómago.) Con que lo toma
mos por ese tono! Está bien. Eso me ahorra el trabajo de irte re
duciendo. 

La jóven dió una sacudida violenta para escapar; pero el i n 
vasor la retuvo entre sus brazos de alcides. 
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—Oh! no te escaparás, morena; yo telo fio. Eres presa de bue
na ley; me perteneces, y vas á ser mía, aunque se opusiera una 
legión de demonios. 

Y al decir estas palabras chispeaban los ojos del soldado im
perial; sus dientes rechinaron con estrechamiento convulsivo, y 
mientras su pujante diestra oprimíalos pulsos de la infeliz, la si
niestra profanó el casto seno de la doncella. 

—Dios mió! Dios mió! gritó la jóven, sublime en el fervor de 
su doliente súplica. 

Várela soltó á la hermosa. Se dirigió á la puerta; dió un em
pellón al cadáver de Hermán y le lanzó á la calle; cerró las ende
bles hojas; las aseguró con el cerrojo, y corriendo á un ventanillo 
paralelo á la puerta, y que daba al corral de la casa inmediata, le 
abrió, dando paso á la luz. 

Buscó con inquietud á su presa, y por fin la distinguió en un 
rincón de la accesoria , á la cabecera de una pobre cama , abraza
da estrechamente á un estraño objeto. Várela se acercó á el pobre 
y desvencijado lecho, después de abandonar su arcabuz sobre una 
silla de paja/Lucrecia Rocaforte habia tomado asilo en el santua
rio del pecho paternal, y asida con las fuerzas de la desesperación 
á un tronco inerte, ocultaba la cabeza entre las mantas que le cu
brían, pidiendo al cíelo en lo íntimo de su corazón que la libertase 
del don funestó de la vida antes que permitir su deshonra. 

Paolo Rocaforte, antiguo criado de Monseñor Pompeyo Co-
lonna, filé víctima de la saña de Clemente V i l , que no pudiendo 
cebarse en los miembros de la poderosa familia, su enemiga, des
cargó sus rigores sobre los individuos de su mas leal servidumbre. 

Paolo fué arrancado á la paz del pequeño departamento que 
se le habla concedido en el palacio Cardenalicio, en premio de sus 
cuidadosas solicitudes, para encerrarle en una de.aquellas horren
das prisiones subterráneas del castillo de Sant'-Angelo, fosos ma
nando agua; sin luz; sin ventilación; tumbas infectas en que el 
prisionero aguardaba en agonía de cruda lentitud el reposo de la 
tumba. Lucrecia espulsada de su plácido asilo , se vió espuesta en 
todo el horror de una miseria espantosa, á todos los riesgos de la 
virtud desvalida ; mas tan pura como bella vivió de su trabajo di-

Cárlos Quinto, 50-2.° 
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ficultosamente, y ganó un miserable pedazo de pan, comido 
entre sollozos , empapado en lágrimas. Los aventureros 4é Mon
eada impusieron la ley de los dores al Pontífice, y en las 
cláusulas del convenio se consignó la libertad de los encerra
dos en los asquerosos cubiles de Sant' Angelo. Paolo fué de
vuelto á su hija; pero el viejo atacado de parálisis en virtud 
de su estancia en un cenagal, perdió el uso de todos sus miem
bros poco á poco , hasta que su lengua no pudo articular un so
nido con que responder á llamada del carcelero ; quien alar
mado por el silencio del preso, bajó y advirtiendo su estado , se 
encargó de darle de comer movido á piedad. Los dos dias que Pao
lo tuvo la conciencia de su situación, en que oyó al guardián de 
aquellos sepulcros proferir su nombre y no pudo mover su lengUa 
para replicarle; en que vió descender al castillo que contenia su 
pan y su agua, tocar el suelo, desengancharse en el garfio, y su
bir sin que tuviese medios de avisar su posición, en que sintió 
hambre y sed, y Tántalo de un Averno mas horroroso que el de 
Pluton, desfallecía frente al remedio de su necesidad; aquellós dos 
dias mataron su alma. Paolo fué entregado á Lucrecia sin vida 
moral ni física ; cadáver retenido en la tierra por las últimas par-
lículas de un espíritu evaporado. El sargento no se detuvo en 
larga contemplación de aquel cuadro ; sino que asiendo por un 
brazo á la jó ven , la dijo con vehemente entonación: 
" —Sigúeme, prenda. El Papa no parece, pero nuestra boda se 
hará sin él. Luego hay tiempo de que valide el matrimonio.... Ta
inos.;:.. Lucrecia resistió. 

—Convéncete, muchacha (repuso Várela con marcáda furia) 
No esperes socorro de nadie. Cede á mi exigencia y quedas libre 
con esc pedazo de mármol que tienes asido. El abuelo no incómo
da . A lo que parece ni chista, ni da señal de pertenecer á este 
•mundo. 

La joven hizo un movimiento brusco, exhalando un profundo 

—Vamos, te digo (repitió cada vez mas irritado el militar). 
Ciertamente que te trato con unas consideraciones , que ya van 
pareciéndonae ridiculas. Ira de Dios. 



Lucrecia se agitó en una especie de crispatura. 
—Nada (continuó el arcabucero con ironía), es fuerza resignai-

se á un amante improvisado; á un enlace sin ceremonias; ni las 
pesadas.etiquetas de costumbre.... Con que.:.. 

La infeliz hizo un movimiento, y sus brazos abandonaron al 
anciano, al par que su cuerpo cayó sobre la cama falto de la ani
mación vital. 

—Se acabó (gritó en el último pimío de la ira el desalmado 
ibero). Tú lo quieres; pues sea. Concluiré por donde debia haber 
empezado. 

Y abarcando el talle de Lucrecia, la arrastró lejos del po
bre lecho como una masa sin mas resistencia que su gravedad. 
Ya frente á la ventana sintió correr por su mano un líquido 
caliente; examinó con ansia á su víctima. Aquel líquido era san-
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gre. La víctima se había clavado en el corazón un puñal que guar
daba bajo la almohada de su padre. 

Lucrecia Rocaforte, mas dichosa que Lucrecia, la esposa 
de Golatino, habia consumado el sacrificio de su existencia , antes 
de sufrir la lesión de su honra, * 

IX. 

No ha cesado un punto la rapacidad. Los brutales escesos de 
la soldadesca mantienen la mas terrible consternación entre los 
míseros moradores de la sometida metrópoli del mundo. Hunos, 
vándalos y godos, no cayeron con tal furia sobre Roma. El ejér
cito cesáreo ha venido á mostrar que las razas bárbaras del Nor
te no habían sometido á la despótica señora del üniverso á todas 
las tortunas de una espiacion prolongada de sus monstruosos es-
travíos. El siglo xvi guardaba á la córte Pontificia muchas mas 
crueldades que en los siglos v y vi las hordas de la barbárie hi
cieron esperimentar á la ciudad de los Césares. La avaricia de los 
españoles, la índole sanguinaria de los alemanes, y la desenfrena
da licencia de los italianos, impusieron á Roma tres azotes tre
mendos, que sin la peste, que abatió con las víctimas á los verdu
gos, hoy fuera la capital del catolicismo un montón de escombros, 
y se diría de sus campos, como de los de Ilion :—Et campos ubi 
Roma fmt. 

El trato inicuo de la tropa á los desafortunados ciudadanos, 
principió por el furor de la venganza. Borbon había perecido en la 
toma y sin duda los romanos comprendieron que aquellos rigores 
procedían de una irascibilidad violenta, y que los desmanes irían 
cesando á medida que se resfriara la rabia de sus vencedores. Pero 
trascurrieron dias y días. Los despojos, las violencias, y las inhu
manidades no cesaban; los habitantes de Roma se veían á merced 
de una muchedumbre sorda á la piedad, que se hacia dueña de 
cuanto escítaba sus antojos; que saqueaba los tesoros repartidos 
en templos, museos, palacios y edificios públicos; que prendía fue
go á la riqueza bibliográfica, á los grandes archivos,á los registros, 
destruyendo cuanto sabia ser precioso y no alcanzaba á metalizar; 
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que redujo á los hombres de gerarquia á pagar cuantiosos resca
tes, que á menor resistencia derramaba la sangre , sin detenerse 
en condición ni sexo ; que saciaba sus caprichos sensuales en 
doncellast) matronas, desde la suprema clase hasta la ínfima ; que 
conceptuaba un siervo cada poblador de la ciudad vencida; que 
según nos revela la historia , reunió un millón de ducados en mo
neda acuñada, y mucho mas en prendas y alhajas. 

San Juan de Letran habia sufrido tres ó cuatro saqueos. 
Llegaba una banda de imperiales y maltratando al triste sa

cristán le obligaba á entregar las llaves; á dirigir las pesquisas, á 
guiarle en sus esploraciones, y con una ferocidad imponderable le 
apaleaba á fin de arrancarle la revelación de algunas joyas ocultas; 
llegando hasta darle torniquete en las piernas, para que descu
briese el escondite de mas preseas y objetos de valor. 

Conformes pero no satisfechos del botin los depredadores se 
retiraban, y el bueno de Salivari, ayuda-sacristan del suntuoso 
templo, cerraba las puertas, llorando de gozo porque á trueque del 
oro y plata de la iglesia los profanadores del Tabernáculo dejaban 
en sus urnas las sagradas reliquias y en sus nichos las preciosas 
imágenes. -

—No; (esclamaba con entusiasta fé) , yo os protesto, santo mió, 
que mal que les pese he de quedarme en vuestra augusta casa, 
mientras permanezca en pié una columna, y si abaten el Santua
rio moriré al pié del obelisco. Aquí firme hasta perecer. 

Al poco tiempo otra banda se introducía en aquel recinto, fa
moso por la celebración de tantos concilios memorandos, y comen
zaba la triste faena para el desvalido Salivari. Figúrese el lector 
la punzada de agudísimo dolor que sintiera aquel corazón de niño 
á cada prenda que sacaban del tesoro. 

Salivari defendió las preseas del tiempo con la constancia de un 
mártir. Era preciso dar á los saqueadores el oro y plata que ve
nían buscando; pero el ayuda-sacristan reservaba lo mas precioso 
por su materia/trabajo ó memoria, y daba lo demás. Cuando le 
torturaban porque descubriese el paradero de mas alhajas, obsti
nábase en su negativa; dichoso de distraer aquellos ánimos en su 
tormento de la devastación y el destrozo por mero gusto de des-
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truir. Las efigies y las reliquias eran los predilectos objetos de sufer^ 
viente amor, y nada podía compararse con sus temores al dar con 
una banda de alemanes ó italianos, como con su alegría á ser es
pañoles, los que invadian el santuario; porque estos respetaban 
aquellas sacras estatuas de los bienaventurados, aquellos restos de 
los; escogidos, mientras los otros partidarios del herege de Witem-
berg, ó desalmados incrédulos, á cada paso hablaban de lanzar á 
la hoguera las representaciones esculturales de la santidad y los 
despojos de los justos celosamente conservados á la adoración de 
los fieles. Era ver con qué vehemencia se oponía á la profanación, 
de sus objetos mas caros. 

—Señores (esclamaba): i qué ganancias reportan vueseñorías 
con destruir riquezas, que para nada sirven en manos vuestras, y 
son las mejores prendas de la Basílica! Llevaos lo que aprovecha: 
dejad lo que no os dá lucro, y es sin precio aquí. Sois cristianos; 
sois caballeros; sois buenos hijos de países católicos, ¿No es ver
dad que fué una broma lo de arrebatar á este recinto sus mejores 
tesoros?! Salivan por complemento de su discurso fingía recordar 
que en tal ó cual parte quedaban ornamentos ricos; vasos sagrados 
ó joyas, y se hacia seguir por la soldadesca; quedando intactos los 
monumentos de honor á efigies y reliquias: triunfo que el buen an
ciano referia á sus persuasiones. Pero por mas que á costa de su
frimientos sin cálculo el viejo ahorrase entregar algunas presea ,̂ 
un saqueo de dos ó tres veces por dia en una semana, agotan los 
tesoros que se nos pintan en las mil y una noches. Así es que el 
doce de mayo una banda española vino á recojer hasta el último 
cáliz de deshecho, confinado en un rincón de la alhacena, en 
donde se guardaba el material viejo para su reducción á masa; 
Los depredadores amenazaron á Salivari con darle torniquete 
en las muñecas si no descubría el escondite de mas objetos pre
ciosos. 

—Gomo gusten vueseñorías (contestó apaciblemente el anciano); 
será la quinta vez que me deis martirio : no hay un óbolo mas en 
toda la Basílica. 

—Venga la cuerda, gritó, uno. 
—Allá vá mi daga, clamó otro. 
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sublime, qüe conmovió á los que trataban de torturarle. 

—Yan nueve ó diez visitas de esla clase, y á este paso no han 
quedado mas que las columnas, añadió Salivarí. 

—Aquello es oro, esclamó un indagador avariento. 
—¿Donde? ¿Dónde? preguntaron á la par los soldados. 
El indagador señalaba al marco de una urna, en que se conser

vaban huesos de los primeros creyentes en la fé, arrebatados á las 
fieras del circo, ó á la hoya de los reos, contra la religión del im
perio.- • - ' ' ' ^ 

—Aquello es madera dorada, repuso Salí vari. 
—Cien manos tocaron el marco, y descarnando con las uñas la 

madera, palparon el error de su ansioso compañero. 
—Yiejo (gritó un caporal; gigante de aspecto pavoroso y mira

da torva): Si no descubres el paradero de mas prendas. Por Dios 
vivo!... ' 

—Juro por la salvación de mi alma que no queda una. 
-—Es que si te descubrimos un pedazo de oró del tamaño de una 

lenteja, te enterramos éntre los habitantes de las bóvedas. 
—Buscad, que nada encontrareis. 
—Es que te hacemos un chicharrón á la lumbre de una hogue

ra, formada con todos estos cachibaches , repitió el Goliatt, seña
lando las reliquias y las efigies. 

Salivari se persignó escandalizado de la brutal irreverencia. 
—Seór Abdallah, Seor Abdallah (replicó un sargento valenciano, 

midiendo de alto á bajo al gigante con mirada despreciativa, guar
daos de tocar á las cosas santas y que nosotros respetamos; por
que juro á Dios, seor morisco de Almonacid, que de lo contrario*... 

—Yo no he.... 
—Calle y sea mas agradecido (repuso el sargento con gesto i r 

ritado), que harto favor le hace esta buena gente con permitir á 
un moro prófugo de España, que vista la cota y se mezcle con 
ellos. 

—Oye, tú, anciano, (continuó-dirigiéndose al ayuda—sacristán) 
¿no queda absolutamente nada en el tesoro? 

—Por San Juan os lo juro. 



240 
—Pues vámonos, ordenó el sargento á su cuadrilla, que carga

da con cuanto había quedado en aquel recinto, obedeció el man
dato sin replicar. 

—Abrenos la puerta de la iglesia , preceptuó un caprichoso 
manchego. 

Salivari facilitó salida á la turba por donde se le mandaba. 
Desalojada la Basílica el viejo iba á cerrar la puerta principal, 
cuando dos tudescos borrachos, desenvainadas las espadas y pinta
da en el rostro la mas cruda sevicia, se apoderaron de él lleván
dole á empellones hasta el altar mayor. 

—Ye... ven acá tu... nante (tardamudeó el uno amagando con 
su acero el pecho de Salivari) suelta lo... lo que haya. 

—Sí, sí (apoyó el otro menos privado que su colega), todo; to
do lo que haya. 

—Señores mios 
—Lo... lo que haya, repitió el mas beodo con feroz ademan. 
—Dios mió! (esclamó Salivari). Lo que resta son columnas del 

sepulcro de Adriano, del Capitolio; pórfido y granito: nada que 
os pueda servir. 

— M i . . . . mientes. 
—Aquí hay cumquibus, clamó el otro alemán sacando del San

ta Sanforum una cajita de acero de medio palmo de longitud y 
cuatro de latitud. 

-—Señores, señores (gritó el viejo desalentado): respetad esa 
caja santísima; contiene carne del mártir San Valentín : media 
mandíbula de Santa Marta , y lo mas grande de sus tesoros; el 
prepucio de Nuestro Señor Jesucristo (1). 

r - A la taberna con la caja, replicó el menos ébrio. 
—A...á....andando. 
—Señores (continuó poniéndose de rodillas el anciano), dejad 

á la Basílica sus timbres de mas precio. Señores, por lo que mas 
améis en el mundo; por la hora de vuestra muerte..... 

Y Salivari se arrastraba de hinojos y con angustiosa súplica 
detrás de los sacrilegos germanos. 

( i ) Véase los comentarios sobre San Lúeas, del Cardenal Francisco de Toledo : capí
tulo I I , en que trata del saco de Roma. 
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—¿Callas? interrogó con gesto furibundo el profanador del Sán
ela Sane forum. 

—Por amor de Dios.... 
Toma, dijo el torpe mercenario, hundiendo la espada en el seno 

de Salivari. 
Valedme, San Juan, murmuró al caer la YÍctima. 

. * X. — , i 

Filiberto de Ghalons consiguió juntar bastante gente para es
tablecer el sitio mas apretado en Sant'-Angelo, y los que con el 
Papa tomaron asilo en la fortaleza, esperimentaban todas las pri
vaciones consiguientes al asedio de un castillo desprovisto de man
tenimientos. Clemente estaba á punto de aceptar las proposiciones 
del príncipe de Orange; á pagar trescientos mil ducados de oro; á 
entregar las ciudades de Parma, Plasencia, Civita-vechia, Hostia 
y Sant' Angelo, y aguardar en calidad de retenido á que la Ma
jestad Cesárea mandase otra cosa ó conviniera en las paces. 

Urbino se dejó ver en ademan de auxiliador , y el Pontífice 
rompió los tratados con el gefe de los imperiales, persuadido de 
que el ejército de la Liga cumpliría con los propósitos que mani
festaba. Urbino que con su ejército seguia cautelosamente al impe^ 
rial para aprovecharse de la primera ocasión, descuido ó funesto 
acaecimiento, llegó cerca de Roma, confiado en que la anarquía 
reinara en una soldadesca sín general, entregada al pillage, y que 
las circunstancias difíciles hablan acostumbrado á la mas fatal in
disciplina. 

Los treinta mil hombres del duque avanzaban en la creencia de 
que las tropas cesáreas no les saldrían al encuentro, y apenas se 
acercaran á la capital del Orbe cristiano la evacuarían precipita
damente; pero sucedió todo lo contrario. El príncipe, aunque con 
suma dificultad á los principios ^convenció á sus tercios de la ne
cesidad en que les constituía la honra, y conociendo los del impe
rio el deber de corresponder á su decoro, abandonaron sus de
predaciones para ponerse en marcha, en busca de Francisco María 
de Monte Feltro, y las huestes confederadas. 

Cárlos Quinto. 31-2.0 
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Cuando los vecinos de Roma se vieron libres del azote apresu

ráronse á preparar una sangrienta venganza contra sus enemigos. 
Renzo de Scerri con ocho mil hombres, alistados con increíble 

premura, dispuso lo necesario para seguir en retaguardia á los im
periales, y caer de improviso sobre ellos, al par que el de Urbino 
los atacase de frente. Los juramentos y protestas de un encono 
inexorable prometían prodigios de valor y audacia de parte de los 
aventureros romanos, que maldecían las demoras de laespedicion 
y se encargaban de saciar los odios de la profanada reina del uni
verso. Peró hé aquí, que cuando todo se encontraba arreglado para 
salir contra el ejército del César, este ejército que se suponia en 
víspera de pelear con el de la Confederación, aparece en Roma, y 
ante los aventureros, reforzado con socorros traídos por Carlos de 
Lanoy, el marqués del Vasto , Hernando de Alarcon y otros capi
tanes. Urbino había rehusado la batalla, y retirándose hácia Cama-
riño, dejando á la historia el derecho de suponer, que obraba de 
•este modo por pusilanimidad, ó por torturar al Papa con la transi
ción de su ánimo, de la esperanza al desahento. No pasó de escara
muza el amago de Scerri, porqueá la primera embestida délos im
periales, declaróse en dispersión la banda aventurera, y su forma
ción solo produjo conflictos; pues la ira de las falanges cesáreas 
renovó crueldades y atentados, que tal vez se ahorraran sin esta 
«exacerbación de las pasiones indómitas de una soldadesca insolen
te con la fortuna que favorecía sus armas. 

Volvióse á estrechar el cerco de Sant' Angelo, y esta vez Cle
mente Vi l , fué desoido en sus transaciones , teniendo que tratar 
con el vírey de Nápoles, que redoblaba sus exigencias a medida 
-que se agotaban los víveres en el castillo, y que contenían en sus 
disposiciones benévolas el empeño de los capitanes en castigar la 
mala fé y los reprensibles escesos de que era culpable la política 
de Clemente . Todos los subterfugios y evasivas con que el príncipe 
sitiado se prometió burlar los propósitos de sus cercadores se es
trellaron contra la perseverancia de aquellos gefes inaccesibles á 
los manejos de una diplomacia mañosa , y que solo atendían á lo 
positivo de los resultados. 

La carencia de bastimentos v en vista de lo infructuoso de sus 
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gestiones, Clemenle se resignó a pasar por las duras cláusulas del 
trato que en nombre de la asamblea de caudillos le presentó Cár-
los de Lanoy como^^ma/mn. 

Devorando sus ódios Clemente, firmó el convenio, y como se
gunda parte de tan costosa acción, tuvo lugar una entrevista so
lemne en el salón principal del castillo, entre el gefe de la cris
tiandad y los generales de Don Garlos; especie de ratificación 
humillante; ceremonial impuesto en espiacion de las anteriores 
perfidias. 

A la hora prevenida penetraron; en Sant' Angelo los capitanes 
superiores del ejército imperial, y un piquete de españoles, des
tinado á tomar posesión déla rendida fortaleza. 

Dos cardenales introdujeron á los caudillos- en- el vasto salón, 
en donde habia de tener lugar la ceremonia. Cárlos de Lanoy se 
colocó á la derecha del asiento consagrado al Pontífice, y á la iz
quierda Hernando de Alarcon; frente á la silla del sucesor de San 
Pedro se situaron los demás, guardando el orden rigoroso depues
to de sus graduaciones; el príncipe de Orange, el marqués del 
Vasto, Jorge Fronsperg, Juan de Urbina , Mendoza y asi sucesi
vamente las notabilidades de aquel ejército lamoso, que devolvían 
á Italia con usura los males que en sus proyectos les preparaban. 

Los cardenales introductores caminaban con una curiosidad 
mezclada de terror, las fisonomías imponentes de aquellos milita
res, y en cada uno de ellos veían un pesado eslabón de su cadena 
de servidumbre. 

Y en efecto, aterraba el espectáculo de aquella- congregación 
guerrera, y comprímia el corazón de aquellos príncipes de la Igle
sia, el aspecto duramente altivo de una aristocracia militar, que 
sacudía el yugo de la veneración á un poder tan incontrastable 
hacia poco; humillaba de antemano aquella disposición severa-en 
que los capitanes aguardaban el testimonio de su misión del Vica
rio de Cristo. 

Lanoy, noticioso de los epigramas que su Beatitud había per
mitido respecto á su persona:, trocó la espresion benevolente y 
amigable que le era habitual en una contracción ceñuda. Alarcon 
figura de una gravedad impasible, se mantenía en un continente 
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reservado y que le hacía mas ootable , cuanto mas difícil era pe
netrar sus pensamientos. 

El príncipe de Orange jio se tomaba el trabajo de ocultar" su 
saña contra el vencido en una sonrisa de satisfacción cruel. El 
marqués del Yasto dejaba traslucir un sentimiento de piedad. Jor
ge Fronspérg, luterano de secreta convicción, asistía con mal re
primido júbilo á la ratificación del tratado que rebajaba al Anti-
Cristo de Moma, cuú escribía el rector de la universidad de Wi-
temberg. En suma, aquellos rostros españoles de esa reposada 
magestad del león, aquellas fisonomías flamencasy germánicas en 
que; se reflejaba el desdén á una potencia aborrecida en el mo
mento de su derrota ; aquellas faces italianas denotando las pasio
nes mas adversas al poder vencido, causaban á los Eminentísmos 
el efecto de un cuadro desolador, por lo presente y para el por
venir. 

—Su Santidad, clamó un heraldo. 
El Sumo Sacerdote del catolicismo atravesó el salón con lenti

tud, sin mirará los que inclinaban las cabezas cuando pasaba, re
velando el mas triste desaliento. Al sentarse lo hizo con mues
tras de fatiga, y exhalando un suspiro de cansancio, que parecía 
un lamento de contenido pesar. Clemente Vil estaba desconocido. 
Las ideas lúgubres habían hecho encanecer sus cabellos; la deses
peración desecado sus carnes. Una palidez teñía su cúíis. Sus ojos 
brillaban con ese fuego sombrío de la fiebre que hace veneno 
de la sangre. Sus labios amoratados están secos y abiertos á 
grietas, revelando la acción de una intensa calentura. 

—Beatitud, (dijo Cárlos de Lanoy con entonación digna), los 
generales del Emperador saludan humildemente á Su Santidad. 
Clemente correspondió al saludo. 

—¿Confiesa Vuestra Beatitud que los artículos del convenio fir
mado ayer, son la espresíon fiel y exacta de su voluntad soberana? 

—Así lo confieso, respondió el Pontífice con amargura. Lanoy 
prosiguió. 

—¿Reconoce Vuestra Santidad á lo que le obligan la fe de los 
tratados? 

—Lo reconozco. 
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—¿Conviene Vuestra Escelsitud en que carece de facultades, 
así divinas como humanas, para darse por libre y suelto dé lo que 
pactó, y que si tal hiciera, incurriría en la nota de felón y perju
ro, como príncipe, y reo de impiedad, incurso en causa de canó
nica deposición, como Gefe déla Iglesia Católica? 

—Convengo, replicó el Papa (con voz ininteligible). 
—Mas alto, Beatísimo Padre, esclamó con energía Filiberto de 

Chalons. 
—Convengo, repitió Clemente YIÍ con acento irritado. El Yirey 

de Ñapóles continuó el curso de sus interrogaciones, 
—•¿Está conforme Su Santidad en el pago de cuatrocientos mil 

ducados para el ejército de nuestro amo, el invicto Emperador, 
por el seguro de cuantos le acompañan en esta fortaleza? 

—Conforme. 
—•¿Lo está igualmente Vuestra Beatitud en dar en gage de la 

paz las ciudades de Parma , Plasencia, Hostia, Civita-Vechia y 
Sant'-Angelo? 

—sí. .. s "«< ' '* ., ; ' M,T'. -
—¿Lo está en hacer entrega de los diez y siete Eminentísimos 

Cardenales que aquí se encuentran guarecidos en calidad de 
rehenes? 

•^-También. 
—¿Declara Vuestra Escelsitud alzados los entredichos impues

tos al finado Duque de Milán , Don Carlos de Borbon, y á los ge-
fes, oficiales y subalternos del ejército cesáreo? 

—Así lo declaro , contestó Julio de Médicis, con la sorda rabia 
del que transijo con la fatalidad de una posición apurada. 

—¿Declara Vuestra Santidad que se aparta de toda alianza, fe
deración y liga con los Príncipes, enemigos de nuestro Señor Don 
Cárlos que Dios guarde, y que atendiendo á los escelsos deberes 
de su venerando ministerio, procurará la concordia entre todas las 
potencias cristianas, y la dirección desús fuerzas contra el impe
rio Turco, adversario constante de la Europa?—Esta declaración 
contenia una censura tan acerba del proceder pontificio que el in
terrogado sintió la sofocación de la venganza, y el sí quedó ahoga
do en su garganta. 
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—¿NecesUo repetir la pregunta, Santo Padre? dijo Lanoy, con 

cierta irónica cortesanía. 
—No, respondió Clemente con resentimiento, la entendí bien y 

la ratifico. 
—¿Se entrega Vuestra Santidad en clase de retenido?.... 
—De prisionero , interrumpió el Papa en tono de rectificación 

acerba. 
—De retenido, se dice en el convenio (replicó el Virey con acen

to firme). Esto ha firmado Vuestra Beatitud: esto se le suplica que 
lo ratifique ahora. 

—Está bien, replicó el Vicario Apostólico, resignándose á la es-
tremidad de su situación. 

—¿Se entrega Vuestra Santidad en clase de retenido hasta que 
consultado el invicto Emperador , nuestro dueño, sobre las Cláu
sulas de este trato, las apruebe, deseche ó amplifique? 

—Sí. • • 
—En tal supuesto Vuestra Escelsitud reconocerá por encargado, 

de la guardia y servicio de su augusta persona al capitán Don 
Hernando de Alarcon, que en signo de aceptar el encargo, que ju 
ró á Dios y una cruz desempeñar leal y cumplidamente, saluda con 
el respecto debido á la Cabeza visible de la Iglesia. 

—Alarcon adelantándose se inclinó ante la Santidad de Cle
mente. El Papa se estremeció viéndose á merced del celoso Guar
dian de Francisco I ; hombre incorruptible; respetuoso ante dos 
cabezas caldas; pero intratable en punto á fidelidad- en sus de
beres. 

—¿Ha concluido el acto? pregundo disimulando samortificacicn 
el sucesor de San Pedro. 

—Ha concluido (respondió Lanoy), y prévia la vénia de Vues
tra Beatitud, según el convenio , pasamos á tomar posesión del 
castillo en toda forma. 

—-Hasta luego, Santo Padre, dijo Alarcon al salir con sus com
pañeros para el acto final de la ceremonia. Clemente quedó solo 
con sus Cardenales. Su violenta ira pudo estallar entonces. 

—Raza de víboras, soldados de Faraón (esclamó con eco sordo), 
el Señor os abrume bajo el peso de vuestras soberbias obras: yo 
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maldije á Borbony murió desastradamente: yo os maldigo, y ple
gué al Eterno que la peste os aniquile, langosta de Satanás. 

h i i o Xí. • 

Tan virtuosa como bella Isabel de Portugal, hermana de Don 
Juan IIÍ, habia subido al tálamo de D. Gárlos entre los aplausos de 
los reinos de España, que conocian las altas prendas de la hija del 
Rey Manuel. Sevilla celebró con la suntuosidad mas estraordinaria 
las bodas de sus Principes. El Emperador viviendo con una mora
lidad inusitada entre los Reyes de su siglo , dando ejemplo de una 
conducta intachable, y cumpliendo sus deberes con una solicitud 
acreedora á los mayores elogios, no podia menos de estimar el 
portento de hermosura y virtudes que ligó á su existencia, y con
sagrarse á la felicidad de aquella muger, tan querida en Portugal y 
España. Isabel amaba á Gárlos con respetuosa fé, pues su alma 
cándida y sencilla simpatizó al punto con aquel ánimo grave y digno. 

Isabel sabia que en Francia reinaba un descarado galanteador, 
que con el cínico alarde de sus aventuras, habia hecho verter mu
chas y muy amargas lágrimas á Claudia de Orleans: que en Ingla
terra dominaba un desenfrenado monarca, que frenético por la 
dama Ana Bolena, desenvuelta beldad de la córte , trataba de so
meter á Catalina al ultraje del repudio. Ella se encontraba sin 
competencia patente , ni oculta, dueña del corazón de su marido, 
y las costumbres regulares del Emperador se prestaban poco á la 
suspicacia. 

Una camarista de la Reina puso en su conocimiento que la Ma
jestad cesárea solia pasar todos los sábados dos ó tres horas de la 
noche en cierta casa misteriosa. Isabel participó á su esposo la no
ticia, y Cárlos V confesó á la Emperatriz que fruto de sus amores 
primeros en Bruselas, tenia un hijo de diez años de edad, confiado 
á la anciana Marquesa de Salcedo, y á quien iba á visitar una vez 
por semana. 

—Haces bien, Cárlos, en atender áese pobre niño, que estás 
obligado á indemnizar de un nacimiento ilegítimo con los cuidados 
mas próvidos. 
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—Mi amor (respondió Carlos enternecido), tus deseos quedarán 

satisfechos. Cárlos de Austria, si place áDios, será educado con el 
mayor esmero, y dirigido según lo marquen sus inclinaciones. Te 
juro que esta reciente prueba de magnanimidad aumentaria, si fue
se capaz de aumento, mi adhesión á tí, noble y santa muger. Al 
dia siguiente la malévola camarista trató de inquirir si Doña Isa
bel habia tomado una determinación consiguiente á su nueva; pero 
la egregia matrona la dejó cortada diciéndola con tono decisivo: 

—-Condesa, ayer pensando en vuestra noticia, recordé un testo 
del Eclesiástico: in muliere zelotipa flagellum UngucB, ómnibus co-
municans. La dama comprendió el testo y se retiró confusa. 

Siguiendo en la armonía de el mas venturoso matrimonio Isa
bel colmó las esperanzas de los reinos, presentando los síntomas 
de un embarazo, que prometía la suspirada sucesión. Doña Isabel 
hizo venir á su nodriza para que la asistiera en el trance, y fueron 
necesarias todas las demostraciones de las exigencias del rango 
para que desistiese de amamantará el regio vastago; resignándo
se con dolor á que se le buscara un ama, esposa de un hidalgo po
bre de Mojados, á quien desde luego señalaron de renta ciento 
cincuenta mil maravedises. 

En la villa de Valladolid, y en la casa de Don Bernardino 
Pimentel, Corredera de San Pablo, el veinte y uno de mayo, á las 
cuatro y minutos de la tarde, nació el Príncipe D. Felipe, que de
bía figurar en la historia con las dimensiones de un coloso, objeto 
de ácres censuras y encomios subidos; pero que ya pintado con 
sombríos colores, ya descrito con arrogantes tintas, ya presentado 
como un refinado hipócrita, ya como un gran político, marcó á su 
siglo con el sello de su nombre, y dejó de su edad huellas impere
cederas. 

Cuéntase qué fatigada la Emperatriz con los recios dolores del 
parto, su nodriza la escitó á exhalar en quejas sus padecimientos; 
mas Doña Isabel la replicó con suma presencia de ánimo : Naon 
me falas tal, miña comadre, ca en morrerei, mais naon grita rey. 
Digna madre por cierto de aquel niño , que llegado á la madura 
edad y al pináculo de su gloria, noticioso de haber perecido mise
rablemente la mayor escuadra que surcó el Mediterráneo, respon-
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dió sin alteración visible: uYo no la mandé á pelear con los ele
mentos.)) 

El cinco de junio se celebró el bautizo de Don Felipe, cón una 
suntuosidad correspondiente á las faustas esperanzas, que tal acon
tecimiento hizo efectivas. El monasterio de San Pablo de Vallado-
lid tenia el derecho de cristianar al Príncipe, y para celebrar la 
augusta ceremonia desplegó el ostentoso aparato que hace tan im
ponente el culto en la católica España. S. M. la Reina Doña Leo
nor , era la madrina. El Condestable de Castilla conducía en sus 
brazos al Príncipe: el duque de Alba le tenia las mantillas y el 
mantegüelo. El ama y la partera velaban por el augusto infante. 

Llevaba el conde de Salinas las fuentes; el de Haro seguía con 
el salero ; el marqués de Villafranca con la vela , y el de los Ye-
lez con el alba. La marquesa de Cenote presidia á las damas de 
Doña Leonor, y la duquesa de Fontenova á las meninas de la Empe
ratriz. Por parte del Emperador fueron padrinos el Condestable, el 
duque de Bejar y el conde de Nassau. El prior de San Juan, el 
conde de Monteagudo y el duque de Cifuentes se distinguian en
tre el procerazgo que congregaba la solemne ritualidad en el 
templo. Al regresar á las casas de Don Juan de Mendoza la proce
sión, Cárlos V besó á Don Felipe en la frente, diciéndole con inefa
ble ternura: —Dios, nuestro Señor, te haga buen cristiano . A Dios, 
nuestro Señor, ruego te dé su gracia. Plegué á Dios, nuestro Se
ñor , iluminarte para que gobiernes conforme á su santa ley los 
reinos que debes heredar un día. 

El pueblo vallesoletano se entregaba al mas lisonjero alborozo, 
contando entre sus timbres la naturaleza de un Príncipe que ase
guraba en su estirpe egregia datos de futura gloria; y la nobleza á 
los torneos y fuegos de costumbre en tales solemnidades. El Do
mingo debía cantarse un Te Deum en San Pablo en acción de gra
cias por el feliz alumbramientro de Doña Isabel. Al acudir los gran
des, corporaciones y notables al alojamiento de S. M. Superior, por 
un indiscreto individuo de la servidumbre que á las doce y media 
de la noche un posta llegó á preíender que se despertase al Mo
narca, insistiendo en que las noticias de que era portador urgían ser 
puestas en su conocimiento sin pérdida de un minuto. 

Cárlos Quinto. 32-2.° 



Vencido pof sus instancias y sobre todo por las comunicación 
nicaciones del enojo imperial si obstruía el pasp á el mensajero de 
una nueva de importancia tan estremada, el gentil-hombre de ser
vicio se atrevió á penetrar en el aposento donde reposaba el Sobe
rano, mientras el posta alemán á sueldo del Imperio en Italia, re
fería á los curiosos domésticos de Don Juan de Mendoza los tran
ces dé un viaje dilatado á rebienta-caballo, atravesando la Ale
mania , Francia y la mitad de Iberia, teniendo buen cuidado de 
rehuir las preguntas acerca de los asuntos de Italia; atento á las 
severas instrucciones del Príncipe de Orange, que con sus pliegos 
le hizo ponerse en camino. El Gentil-hombre volvió para introducir 
al posta, que cuando tornó á salir de la cámara de S. M., golpeó 
con gesto truanesco su escarcela de piel de búfalo, de enorme ca
bida, haciendo sonar á los oídos de la servidumbre un centenar de 
ducadosde Sol; albricias del César. 

Apenas amaneció, Don Carlos hizo que llamasen al Arzobispo 
de Toledo con quien se entretuvo cerca de dos horas en sesión se
creta. Mandó que buscasen á su confesor el padre Salapiano, con 
(̂ uien y los obispos de Osma y Falencia conferenció largo rato. A 
lás ocho hizo servir el desayuno para sí y los Duques de Alba y Ná-
jera que remplazaron en su compañía á los eclesiásticos. 

A las ocho y media pasó á la capilla particular de la casa don
de Salapiano celebró el santo Sacrificio, acto á que asistieron los 
Duques y servidores hidalgos. A las nueve el gentilhombre co
municó un decreto á la servidumbre en que se la ordenaba vestir 
de luto riguroso. Cuando á las diez se reunieron en palacio los con
vidados al Te Deum; no pudieron menos de estrañar la guisa lúgu
bre en que veían á los empleados en el imperial servicio; y ente
rados de lo que alcanzó del suceso el indiscreto doméstico, se per
dían en conjeturas acerca de aquel acontecimiento, por cuyas al
bricias se daba al posta cien ducados de Sol: mientras se mandaba 
vestir de luto á los dependientes de la régia servidumbre. La voz 
del Ujier que anunció á los asistentes la llegada de S. M. interrum
pió los comentarios de la Corte. Carlos V apareció; vestía de rigu
roso luto, cual sus acompañantes. Su rostro denotaba una melan
cólica preocupación. 



—Señores (dijo con acento grave), nuestro buen primo el Duque 
de Milán, Carlos de Borbon, ha perecido como bueno trepando por 
los muros de Roma. Dios lo tenga en su eterno descanso. De aquí 
á tres dias se celebrarán sus honras, como cumple á la memoria 
de sus hechos, y á mi gratitud por sus leales servicios. 

—Requiescat in pace, concluyó Don Alonso de Fonseca. 
—Amen, contestó la corte. 
—•Señores (continuó el Cesar), Roma está en poder de nuestro 

ejército., 
—¡Viva el Emperador 1 clamó el Duque de Haro con entusiasta 

emoción, que se hizo contajiosa, estallando en un viva que atronó 
los espacios. 

—Señores (replicó el Monarca con acento dolorido): por Dios, 
Nuestro Señor, vuestra alegría me produce mas vergüenza que jú
bilo. La Santidad de Clemente Vil se halla retenida en prisión en 
el Castillo, de Sant-Angelo. 

—'Luget, sine duce Sion, (llora S ion sin Gefe) replicó el Obispo 
de Osma con voz plañidera. 

—Desde hoy el Ilustrísimo Arzobispo de Toledo se encarga de 
las rogativas por la libertad del Santo Padre, á las que asistiremos 
con signos esteriores de dolor correspondientes á cristianos. Creed, 
Señores, que es altamente sensible á mi corazón filial que no se ha
ya podido rendir al Sumo Imperante en los estados Romanos, sin 
que sufra en consecuencia el Padre de los fieles. 

XII. 

El 51 de Octubre de 1529, Bolonia desplegó el aparato mas 
soberbio para contribuir convenientemente á la acción mas notable 
del siglo xvi. El Emperador Carlos V en paz con Francisco I por 
el Tratado de Cambray, y amigo de Clemente VII desde el tratado 
de Barcelona, habia venido á Italia con el propósito de coronarse 
por mano del Pontífice, y al par á disponer en unión de su Beati
tud los grandes proyectos con que pensaba acreditar los fueros im
periales; aquella supremacía feudal Europea, que tenia por dere
cho la sumisión al suyo de los poderes continentales y por deber 
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el Patronato de la Crisliandad, que la Turquía amenazaba cada vez 
mas alentada por los primeros triunfos obtenidos sobre la raza Es
clavona; centinela del valladar de la Cruz límite de media luna. 

Don Carlos penetra en Bolonia con la mayor solemnidad, que 
celebrara en su época acontecimiento político alguno: porque nin
gún suceso tan importante recuerdan los fastos de aquella era como 
la entrevista de los poderes supremos délas feudalidades civil y ecle
siástica, en obstinada lucha por tanto tiempo; y que después de sus 
alternativas preponderancias, después de aquel cambio de anate
mas contra deposiciones, iban á jurar su concordia; sin que la 
corona de Cario Magno fuese hollada por la Sandalia del Após
tol; sin que la Tiara de los Gregorios y los Clementes se profanara 
con el tacto de una diestra real. 

Las campanas con su incesante clamoreo, el cañón con su hue
co retronar, la plebe con su jubilosa vocería anuncian la entrada 
del Príncipe mas grande de su generación. Cuatro banderas de ca
ballos lijeros y hombres de armas ataviados con estraordinario lu
jo, abrían paso á la comitiva por entre el gentío , que en oleadas 
se apartaba de la obstruida vía. Precedidos de sus bandas de pífa
nos y atambores seguían los Infantes de España, tan famosos en 
las guerras de aquel país; oscilando la curiosidad da losBoloñeses. 
El Obispo de Bolonia y su numerosa clerecía aguardaban al Cesar 
para entonar á su aparición el himno de alborozo mas sublime que 
cuenta la Iglesia en sus místicas rimas. 

Los tercios italianos y alemanes'y los arcabuceros de Quesada 
como la artillería marchaban á continuación de los españoles. An
tonio de Teiva, el héroe de Landriano que atormentado por la gota 
y hallándose impedido del uso de las piernas, se hizo conducir en 
una silla al centro de sus enemigos y en medio del estrago anima
ba con la voz á sus valerosas huestes, agrabado de la funesta enfer
medad que debia conducirle al sepulcro, siéndole imposible montar 
en su arrogante corcel de batalla, era conducido en la marcha, 
triunfal como lo fue en crítico trance de la pelea con el ejército de 
Francisco I ; en una silla y en hombros de los soldados, que le 
victoreaban con entusiasta fé. 

Dos heraldos antecedían á la Magestad cesárea y otros dos gen-



tiles-Hombres que arrojaban monedas de oro y plata á la multitud. 
Bajo un palio de oro, cuyas varas sostenían los Doctores de aquella 
afamada universidad, llevando en torno la juventud patricia y ca
ballero sobre un brioso alazano, iba Carlos V, objeto de la espec-
tacion ansiosa de la muchedumbre: espectacion tan avara que te
mía perder en saludarle una partícula de tiempo, que empleaba en 
examinar su rostro. La calumnia que se ceba en cuantos sobre
salen del vulgar nivel habia pintado á los Boloñeses la noble figura 
histórica del siglo xvi, con los siniestros colores de un gefe de ván
dalos; de cáracter feroz; de tétrico semblante; modales de una bru
tal aspereza; trato cruel; soberbia condion, sórdidamente interesa
do; irascible y pérfido . 

Asi los tribunos de esquina señalaron á la plebe con el seudó
nimo de Godo; al dominador pujante de la Italia y los vecinos de la 
egregia, sábia ciudad, se consintieron en ver á un misto de Alari-
co, capitán de bárbaras hordas y Luis XI, siniestro calculador, hi
pócrita refinado. La reacción de las opiniones fue súbita; asi como 
en un cielo entoldado por masas de cenicientas nubes el traspaso 
de un rayo de Sol por un claro entre los densos vapores. Carlos 
aparecía majestuosamente hermoso á las miradas codiciosas de 
aquella multitud; prevenida en contra suya por la referencia de sus 
enemigos y por las quimeras de las vivas imaginaciones meridio
nales, que adornaron con la faz de un mónstruo el tipo horrendo 
de las declamaciones depresorias. 

En vez del lamerían que aguardaban contemplaron un man
cebo de-briosa apostura y proporciones de una regularidad poco 
común: grandes ojos garzos, de mirada serena, realzada la natural 
brillantez de sus pupilas por el rayo de júbilo, que las ovaciones 
públicas hacen sentir á los que tienen la conciencia de sus méritos: 
frente espaciosa: nariz algo curva: signo de magnanimidad, que el 
buril nos legó en la fisonomía de Ciro : el labio inferior saliente y 
caldo un tanto; rasgo característico de la Casa de Borgoña, que aun 
dura en la estirpe imperial: la barba de un rubio entré castaño y 
rojo: los cabellos rizados y saliendo de la corona cesárea cortados 
en rededor, á la manera de los antiguos Emperadores: tez fina y de 
un sonroseo que hacia mas viva la emoción de su triunfal entrada: 



gallardo desplante; airoso movimienlo de cabeza; sonrisa de grav(? 
afabilidad; continente soberano sin altivezr y espresion dulce sin ese 
estudiado agasajo, que provoca los saludos estrepitosos del pueblo. 
Los magistrados de la ciudad formaban la inmediata escolta del Ce
sar y tras ellos la guardia pretoriana con los dependientes de las 
justicias política, civil y gubernatiYa. 

ün procer Boloñés sobre un pernero tordillo llevaba la bandera 
de la Ciudad/cuyo mote Libertas, lucía sobre una franja azul con 
estrellas de platas. En torno del estandarte marchaban cuatro ala
barderos, altos dignatarios de España, Austria y Flandes, seguían 
al Emperador. Las banderas del Imperio, España y los Países-Ba
jos flotaban sobre un mar de capacetes de terciopelo, chapeados dé 
oro y plata; deslumbrantes con los joyeles mas preciosos y guar
necidos de vaporosas plumas de varios y vivos colores. La guardia 
de á cabalk), compuesta de tres divisiones, de españoles, tudescos 
é italianos, cerraba la marcha. 

A la puerta de la catedral , sobre mi cadalso entapizado costo
samente, estaba sentado Su Santidad con vestidos pontificales, y la 
tiara en la cabeza. En torno del gefe de la Comunión católica y en 
graderías á propósito, descubríanse á infinidad de Cardenales, Ar
zobispos, y Obispos, Abades, Exentos, Prelados, Canónigos, Digni
dades y miembros del alto clero y de las primeras condiciones mo
násticas. Llegó el Emperador. Los patricios de Bolonia le rodearon 
ayudándole á bajar de la cabalgadura: dos cardenales tomándole 
en medio, y le condujeron á donde Clemente \ I I le aguardaba. 
Carlos se postro ante el Pontífice, besando la orla de sus vestidos. 

—Santísimo Padre (le dijo con reverente humildad), aquí me te-
neis á vuestras, plantas. Con vuestro auxilio me prometo conseguir 
los fines de un príncipe católico. 

—Hijo muy amado (replicó su Beatitud dándole paz en el rostro 
con ternura). Loado sea Dios que os veo, y puedo decir la paz es 
con nosotras. 



P A R T E CUARTA. 

CAPITULO PRIMERO. 

Tal amo tal criado. 

Catalina de Médicis al desposarse con Enrique, hijo segundo de 
Francisco I , se colocaba en un rango superior á las miras que podian 
halagar la ambición de una mujer de su categoría. Xlamarse Ma
dama de Francia hubiera sido una ilusión muy dulce para muchas 
grandes damas de clase infinitamente mas ventajosa que la suya. 
Merecer los obsequios del Duque de Orleans, tan apuesto, tan gen
til y bizarro, hubiese envanecido á mas de una princesa de las pri
meras estirpes reales del continente. La hija de Lorenzo de Médi
cis, sobrina de Clemente YII, había logrado entrambas venturas por 
!a rivalidad de Francisco con Carlos V de Alemania, I de España, 
y aquel antagonismo, que tantos desórdenes produjo, y tantos sa
crificios mereció, hizo hija de Francia á la nieta de los negociantes 
florentinos ; con sorpresa de toda Europa , que no podia persua
dirse el envilecimiento del Valois coronado, hasta himeneo tan 
monstruoso. 

Pero el prisionero de Pavía que no perdonaba medio de frus
trar los propósitos de su eterno adversario Carlos de Cante, con
sumó la obra que la Europa le negaba á creer sériamente propues
ta, y aun tuvo la audacia de aplaudirse como de un famoso agolpe 
de estado .aquel enlace desigual, que amenguaba su crédito sin re
portar ninguna ventaja positiva. Los Médicis habían merecido á 
Garlos una protección generosa, desde que un Pontífice de su fa
milia ocupaba la silla de San Pedro; pero Francisco se propuso 
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captarse la benevolencia del Papa y no halló espediente mas segu
ro que brindar á Catalina la mano de su segundo-génito. 

Carlos habia hecho dos visitas á Clemente. Francisco compró 
con la la humillación de semejante boda el brillante espectáculo de 
recibir en sus dominios al Gefe de la Cristiandad, que abandonan
do sus estados se embarcó en estación poco favorable y abocóse en 
Marsella con sn hijo en Jesucristo, el amigo y aliado de Solimán. 
Aun después de verificado el consorcio, ni Francisco, ni Clemente 
osaron descubrir sus planes contra el Emperador. El prisionero de 
Madrid y el de Sant-Angelo consignaron en el contrato matrimo
nial la renuncia de Catalina á todos sus derechos y pretensiones en 
Italia, á escepcion del Ducado de Urbino; mientras que el Papa de
jaba dirigir al sucesor de Carlo-Magno el asunto del divorcio de 
Enrique de Inglaterra, llenando las exigencias todas del rey de Es
paña y teniendo que ceder á las decisiones de mayoría de carde
nales adictos á Carlos, quienes sostenían la validez del matrimonio 
de Enrique YIII con Catalina de Austria y la invalidez del celebra
do con Ana Bolena. 

Asi es como Clemente VII comprendía la política y se mani
festaba á las miradas del orbe, tipo de doblez y debilidad. Asi es 
como al paso que parecía enemistarse con el uno, afiliándose al 
otro, comprometía sus propios intereses sirviendo los de aquel á 
despecho de los votos de este. Asi es como mientras amenazaba 
indirectamente á Carlos , emparentado con su acérrimo enemigo 
Francisco, y prodigándole inauditas distinciones, desairaba la inter
vención de Francisco á favor de Enrique VIII y se preparaba á es
pedir aquella bula terrible que debía segregar á Inglaterra de la 
comunión apostólica; rayo que Carlos le precisó á fulminar. 

Tal fue este hombre de quien el Obispo de Pamplona, historió
grafo dé Felipe III y autor de la vida del Emperador, dice: 'Este 
fue el fruto qim sacó Clemente por su mala y ambiciosa condición, 
sin quererlo el Emperador, n i pasarle por el pensamiento. (Hablan
do de las perfidias, que motivaron aquella guerra, en que Roma 
fue tomada y entregada al saqueo). 

Volviendo á la hija de Lorenzo de Médicís; la jugada de Fran
cisco la díó posición muy distante de sus esperanzas; pero en cuan-
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to á felicidad ninguna. Su marido que se conceptuó sacrificado á 
los planes paternos, la consideraba causa de su humillación, y har
to tuvo que hacer para disimular la repugnancia que por ella sen
tía. La disparidad de caracteres contribuía en gran modo á man
tener á Jos consortes en alejamiento desdeñoso. Enrique era indul
gente al esceso; afable con sus inferiores; espansivo; afecto á las 
conversaciones libres; inclinado á burlarse de los asuntos serios; 
libertinamente galanteador; amigo de las artes, pero exijiendo á 
pintores y escultores rasgos de voluptuosidad, á los poetas trovas 
licenciosas y á los músicos cantos escitantes. 

Enrique personificaba bien la éra de la disolución cortesana en 
el pais franco; éra escandalosa de Francisco I , que Enrique I I con
tinuó y que hicieron conocer á España Isabel, muger de Felipe I I ; 
á Lorena Claudia, esposa de Carlos I I I ; á Navarra Margarita, con
sorte de Enrique de Borbon; todas tres damas dignas hijas del se-
gundo-génito del primer Valois, ascendido al trono de Hugo Ca-
peto. : R i ' J ^ - ^ ¿ P 

Catalina era el reverso de la medalla. No perdonaba la mas 
leve ofensa; imponía el temor con la magestad severa de un con
tinente helado; se manifestaba enemiga de la comunicación fami
liar; alardeaba un respeto profundo á las prácticas religiosas; se 
entretenia en oir versar asuntos graves, y no podia ocultar su afi
ción á las ciencias secretas, de que poseia difusos tratados y sobre 
las que celebraba recatadas y largas consultas. 

Catalina era el reflejo de aquella Italia sombría del siglo xvi, tan 
abundante en hombres singulares, monstruos de perfidia, de re
finada hipocresía, de mañosa traición, de peligroso saber: aquella 
Italia descreída pero ceremoniosa, que al par contrariaba el dogma 
santo y cumplía con las brillantes esterioridades de u\i culto esplen
doroso; aquella Italia de pensamiento gigante y fuerza pigmea, 
que no atreviéndose á obrar á la luz del dia y á formular sus pre
tensiones, empleaba la astucia cuando menos, recurriendo al cri
men con la faz risueña y la conciencia muda; aquella Italia donde 
Dios había encerrado tanta poesía, tanto genio, tantos elementos 
de grandeza que Satanás esplotaba para dar tinte romanesco á los 
siniestros dramas de una ambición rastrera, á los planes miste
riosos, involuntarias simpatías, á su nefanda historia. Con tal di-
\^rsidad de propensiones Catalina y Enrique vivieron los prime-
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ros años en un estrañamiento repugnante ; galanteando Enrique á 
las damas de la corte descaradamente; altiva y serena al parecer 
Catalina; pero devorando su furor y consumiéndose de rabia al ad
vertir la especie de ceño con que se la recibía en las reuniones 
palaciegas. 

Para colmo de infortunio su santidad Clemente Vil murió el 
mismo año del enlace fatal de su sobrina, y viendo sin resultado su 
plan, el rey concibió profunda aversión á la Médicis; permitiéndose 
chanzonetas picantes y epigramas crueles acerca de su nuera, que 
la corte entregó al vulgo y contribuyeron á escitar esa antipatía de 
los franceses hácia la famosa Florentina. La hija de Lorenzo disi
muló su agravio, aguardando la ocasión de poner en práctica los 
atroces recursos de su imaginación fecunda, y acechando el instan
te en que pudiera abrir curso á sus disposiciones para el mal. H i 
zo venir de Florencia cuatro lindas jóvenes de familias patricias, 
que la sirvieran de damas y cuatro niños de quince á diez y siete 
años en calidad de pages. 

Las damas hicieron efecto en la corte, por esa hermosura me
ridional. Los pajecillos escitaron un Sentimiento de complacencia, 
y hasta el mismo rey quiso le fuesen presentados aquellos púberos 
de dientes nacarinos, de cabelleras rizas de ébano; ojos negros, ro
deados de largas pestañas; talle femenil, y voces suaves. Maese Re-
né, químico esclarecido, hábil perfumista y erudito varón, vino á f i 
jarse á París á instancia de Catalina. Abrió su tienda y puso en la 
muestra del establecimiento su calidad de proveedor de la Duquesa 
de Orleans. La Florentina tuvo cuidado de regalar algunas pastas de 
jabón odorífico, que suavizaban las manos y no consentían el me
nor paño en el cutis que humedecieran. Distribuyó entre diferen
tes señoras Cajitas de polvos dentríficos, que dando un blanco es-
traordinario á la dentadura, mantenían en la boca una frescura 
suave impregnando el aliento de aromas deliciosos. Acreditóla 
costumbre de distinguirse por un olor constante, empleando la mis
ma esencia, en pomada, jabón, polvos y aguas; poniendo en boga 
esa elegante manera de singularizarse la mujer, como la flor por 
su perfume peculiar. 

Asi naturalizó en Francia al químico Florentino y preparó la 
existencia de un cómplice á su lado sin escitar las sospechas. Así 
comenzó por popularizar los objetos de lujo en que se proponía en-
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volver la muerte, con ias formas del obsequio. Asi se disponía co
brar fama de liberal que la permitiese remitir á los objetos de su 
odio su venganza en unos guantes perfumados, como aconteció con 
la Madre de Enrique de Navarra. 

La hermosura de las jóvenes al servicio de Catalina, la atraje
ron algunos señores, que con su rendimiento y consideración se 
procuraban el acceso hasta su cámara y el gusto de contemplar de 
cerca á las patricias florentinas. La conquista que mas estimó fue la 

n a i 

de Francisco, el Delfín. Catalina tuvo buen cuidado de amaestrar 
á sus damas en el arte de entretener los anhelos de sus adoradores, 
sin comprometer imprudentemente su honor. Por medio de Leona 
Casa-bianca, la mas garrida de sus doncellas, objeto de los deseos 
apasionados del rendido Delfín, fue colocado Sebastian, conde de 
Montecuculi, Caballero Ferrarás, amigo de Catalina, en la catego
ría de Sumiller de la cava de S. A. el heredero de Francisco. 

La Sobrina de Clemente YIÍ se proponía igual objeto con los 
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pajes, para obtener el partido que deseaba. Ella conoció que la vo
luptuosidad llevaba al hastío irremisiblemente: que una vez agota
da la sensibilidad por el esceso de los goces libertinos, los capri
chos estravagantes, las propensiones a lo estraordinario, las incon
cebibles aberraciones, eran el frnto del cansancio físico y el ánsía 
de placeres; hidropesía moral que como la corpórea reúne ía sed 
insaciable á los destructores efectos de su satisfacción. 

Adivinó la moda de los galanteos desiguales en que una alta 
dama, saturada de fruiciones amorosas, se procurabaácosta de las 
atrevidas insinuaciones y hasta de la provocación descarada, las 
primicias del corazón de los pajes florentinos. Su privilegiado ins
tinto la hizo comprender que las mugeres estragadas se aburren de 
la monotonía en las intrigas amantes y como los gastrónomos bus
can en condimentos raros sensaciones nuevas al paladar, ellas prue
ban incandecer su temperamento con emociones fuera de la órbita 
de lo común. 

Entró en su cálculo lo grato que es para las héinbras de cier
ta edad la iniciación de un adolescente en los misterios de la vida 
galante y contó con esa inclinación femenil, que hizo jugar tan im
portante papel á los púberos en la licenciosa Roma y á los paje
cillos en los tiempos tan famosos de la regencia en Francia. La v i 
sita de muchas damas de la corte, hasta aquella época despegadas 
con Catalina, la probaron el primer sentimiento de curiosidad es
citada. Pronto pudo apreciar la exactitud de su idea por el aura de 
popularidad que rodeó á sus apuestos pajes y la noticia de ciertas 
aventuras que no la permitieron dudar de su feliz pensamiento. 
Educados para satélites de la Duquesa de Orleans aquellos precio
sos jóvenes de uno y otro sexo, secundaban á las mil maravillas los 
proyectos disimulados de su señora. 

Si la Francia hubiese podido penetrar las combinaciones sinies
tras de la hija de Lorenzo de Médicis , y la parte que sus compa
triotas tenían en tan negras tramas, hubiera llamado á estas mu
geres encantadoras, á estos niños tan bellos los cacharos de la 
Tigre. Pero la Francia no estaba para penetrar el pensamiento som
brío de aquella dama italiana. Del pueblo de entonces se podia de
cir lo que Fígaro escribe de nuestro pueblo: el pueblo no ve, el pueblo 
no sabe ver; el pueblo no mmprende el pueblo no sabe comprender. 

La clase media, si tal puede llamarse al cuerpo de nogociantes, 
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profesores, letrados y ciudadanos de mediana fortuna, no se mez
claban en asuntos políticos, como las gentes de alta gerarquía, 
desdeñándose de tomar parte en las hablillas del vulgo. La 
corte está; retratada perfectamente por Mezeray que la presenta 
lisonjeando una impudicia pródiga en recompensas , y suminis
trando entretenimiento á un sexo que quiere reinar entre brillan
tes fruslerías. 

En la antecámara de la Duquesa de Orleans existen dos pajes de 
guardia, relevándose cada dos horas la pareja. La guardia no puer 
de ser mas cómoda. Dos otomanas paralelas sirven de lecho á los 
guardianes, que en una somnolencia oriental la mayor parte del 
tiempo; teniendo muy rara vez que levantarse para anunciar á su 
señora una visita. 

Al'essmdro Bergones í y Andrea Servito son los pajes de ser
vicio en el punto en que introducimos al lector en la antecámara 
de Catalina. Alessandro es un mancebo de diez y siete primaveras: 
Andrea un púbero de quince abriles : Alessandro es de una belleza 
viril: Andrea de una hermosura femínea. El primero es bien dis
puesto y gallardo: el segundo es precioso y atractivo. Promete el 
uno el desarrollo de las naturalezas fuertes: el otro la gala de las 
organizaciones delicadas. Alessandro acaricia un sedoso bello que 
va cubriendo su labio superior. Andrea pasa una mano de ni
ña'por su cabellos de un negro azulado. Alessandro podría repre
sentar el tipo de aquel Ganimedes , hijo de Tros , que la fábula 
pagana nos dice arrebatado por Júpiter al Olimpo, merced á su her
mosura: Andrea el de aquel Sporo , hermafrodíta con quien el in
fame Nerón se casó públicamente y cuya belleza femenil realzada 
por la purpura imperial, paseó por la Italia y la Grecia el digno 
hijo de Agripina. Entrambos jóvenes eran á propósito para servir 
de instrumento á la Duquesa: lo que da á entender, que los dos te
nían corazón perverso, inteligencia viva, y sumisión ciega á su se-
ñora. - • 

BergonesierdL maligno con la malignidad de los hombres, que 
denotan con un fruncimiento de cejas en presencia del objeto abor
recido. Servietto era malvado con la perfidia de una muger : son
reía delante de su enemigo; halagaba al que temía y era dueño 
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de sí mismo hasta el punto de chancear cuando estaba meditando 
en su venganza. 

Bergonesi era impetuoso en su acción: Servietto calculador 
del plan y sagaz en la obra. 

El adolescente llevaba una fina cota de anillos de plata y acero; 
de su cinturón pendía una espada corta, y su gorra estaba ador
nada con una pluma de color rojo. El púbero vestía de brocado: 
apenas se dístinguia atravesado en su cinluron de terciopelo un 
puñalito, dije precioso de empuñadura de Oro y punta envenenada; 
sugorrilla estaba exornada con un joyel de sumo precio; pomito 
secreto que contenia una ponzoña de las mas activas. 

Bergonesi se paseaba por la antecámara , cruzados los brazos, 
la vista en la alfombra, que cobijaba el pavimento, y en vez en 
cuando se paraba, movia la cabeza en signo pesaroso y continuaba 
su paseo. 

Servietto recostado en la otomana con esa lindeza de posturas 
que hacen tan graciosos á los gatos pequeños, ya jugaba con los 
flecos de los almohadones; ya incorporándose vivamente seguía el 
curso de los paseos de su colega; ya reclinando la cabeza en el( mue
lle respaldo del sofá cerraba los ojos en esa inercia de alma y cuer
po que los italianos denominan /«r w/e»^, y que nuestra palabra 
indolencia no abraza en todas sus acepciones. 

Aquel día los pages habían tenido mas trabajo que de ordi
nario. El duque de Orleans vino á pasar un cuarto de hora en com
pañía de la Duquesa. Después llegó el caballero áe F r a n c ^ m u r , 
uno de los que transijieron con la Médicis á la recepción de la ser
vidumbre italiana en el palacio des Tourelles. Mas tarde se pre
sentó el Capitán Estocada, maestro de armas de los príncipes, fa
vorito del Delfín, que iba á reunirse con su señor á Valence , y se 
despidió de la Duquesa. MaeseRené, el perfumista, se halla en la 
cámara de la florentina en el momento. 

Volviendo á nuestros jóvenes, Andrea dirigió una mirada bur
lona á Álessandro, que continuaba sus lentos giros por la antecá
mara. El púbero cantó á media voz : D amore i l sen trafilto { { ) , 
provo cmdel mártir , de amor per té é delitto, vidieccimi á morir. 
Punito sonó assai . . . 

(I) De amor traspasado el .seno, sufro crueles martirios: si amarte és un crimen, me 
reduce á morir. Bástanle castigado estoy. 
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—¡Calla, maldecido de Dios! gritó Bergonesi, que á la mitad de 
la estrofa se había quedado suspenso escuchando. El púbero siguió 
su canto : Piefa per me, Leona ( I ) . 

—¡Calla, miserable! repitió Alessandro, acercándose á Serviet-
con aire de terrible amenaza. 
—¿Esá mí la intimación? preguntó el gracioso muchacho con 

la estrañeza mejor finjida. 
—A tí, á tí mismo, respondió Bergonesi con muestras de furor, 
—¡Donosa ocurrencia! (esclamó el niño con voz suave y sonrisa 

maliciosa: ¿No puedo cantar de día lo que aprendo de noche? 
—•¡Espía mezquino! (repuso el mancebo) ¿Has recibido la co

misión de seguir mis pasos, y sorprender mis secretos? 
— Ŝus secretos! ¡sus secretos, dice! (interrumpió Andrea rien

do) \Per Dio Sanfol ¡Famoso secreto el que se lee en tus ojos; se 
oye de tu boca, y no hay en palacio quien lo ignore! 

—¡Mientes, infame! 
—No me di un boj a (2). Hasta los últimos palafreneros saben 

que el páge Alessandro Bergonesi se muere de amor por la dama 
Leona de Casa-bianca. 

—¡Maledizzion di Dio! (dijo Bergonesi apretando los dientes y 
levantada la mano sobre su compañero). Calla, víbora, ó te 
aplasto. 

—Andrea palideció, y su mano delicada apoderóse del puño de 
su estilete. 

—Cuidado, Señor Alessandro, (repuso con una calma irónica) 
no toquéis á la víbora, porque podría muy bien haceros sentir sus 
colmillos. 

—Pues respeta los secretos de tus iguales, contestó el adoles-
'cente más tranquilo. 

—Así me gusta, hablemos en paz, (añadió -Semejo). Bien sabes 
que soy un chico sin malicia, y escelente para amigo. 

—Sí (respondió Alessandro con amargura , un ángel de bon
dad; un Gesu-bambino (5). 

—No tanto; no tanto ; pero poco menos. 
—Sí ; poco menos, repitió Bergonesi, comenzando de nuevo sus 

paseos. 
(1) Leona, apiádate de mí. 
(2) Nombre de un verdugo. 
(5) Niño Dios. 
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Vamos, (dijo el pajecillo tomando un aire de benevolencia); 

tratemos de tu negocio como buenos camaradas. Ven acá ^ siéntate 
á mi lado. 

—Gracias, replicó secamente Alessandro, continuando sus com
pasados giros. 

— ¡ P e r Dio! Me desairas. 
—No quiero sentarme: esto es lo que hay. 

El púbero empezó á cantar: Pimiío sonoassai; pieta p e r me 
Leona. 

—Bergonesi se acercó al sofá, y asiendo por un brazo á su cole
ga le arrojó contra los almohadones lleno de furia, Andrea se in
corporó riendo. 

—Bien (dijo): Al fin te reúnes á mí. Siéntate. 
—Andrea (repuso Alessandro moviendo la cabeza con reconcen

trada ira): vuestros juegos tendrán algún dia tráj ico final. 
—Profeta del horror, no vaticines, replicó con entonación bur

lesca el. perverso paje. 
—Abusáis de la paciencia de cuantos tienen la desgracia de v i 

vir á vuestro lado. Reís de todos y de todo. Para vos nada respeta
ble, ni en la tierra ni en el cielo 

—El que os oyese creería que he violado alguna virgen púdica, 
ó robado el camarín de una iWaí/owwa. 

—Cveeáme, Andrea; si llegáis á penetrar el misterio.de un 
amor terrible y escondido, no juguéis con el secreto, porque los 
desesperados son malos enemigos. Servietto hizo sentar á su com
pañero tirándole violentamente de la ropilla. 

—(Aquí! (esclamó), i Aquí cerca , para que pueda yo hablaros 
en voz baja! i Imprudente! ¿Por qué bajasteis anoche al jardín á 
cantar endechas amorosas bajo las ventanas dé los contiguos re
tretes? / 

—¡Me habéis seguido, Andrea! 
—Yo solo, por fortuna. 
— i Nadie mas! 
—Nadie. Pero ven acá, topo. ¿Cómo pretendes que ande oculto 

amor que rebosa en serenata, que por fuerza han de oír las cama
ristas? 

—Andrea , yo estoy loco. 
—Es verdad, replicó el niño con mofadora sonrisa. 
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—Y ved si estoy fuera de juicio (continuó Bergonesi con un 
suspiro penoso), que estoy á punto de confiaros mi pesar, un mi
nuto después de la idea de mataros. 

—Que esa idea no torne á vos (repuso Servietto con una mirada 
significativa), porque pudiera acarrearos malas consecuencias. En 
cuanto á contarme vuestros sufrimientos fuera inútil: los sé mejor 
que vos mismo. 

—Y os burláis. 
—Sí; me burlo. 
—Porque no tienes corazón, demonio (esclamó el mancebo con 

el encono mas profundo). 
—No, (respondió con gravedad el pajecillo). Me burlo porque 

tengo demasiado corazón para permitirte debilidades; porque 
te creia mas conocedor de tus circunstancias; porque eres un 
miope. 

itenjfímm bajó los ojos en su confusión. 
—-Mira (prosiguióel infernal florentino), yo te amaba de antes... 

te amaba porque eras travieso y diabólico, y yo me inclino á los 
que son asi. Te amaba \per la madonml como un hermano, y el 
dia en que supe que vendrias conmigo á Francia al servicio de la 
Signora, sentí m gozo infinito AlessQndro asió la mano de 
Andrea con emoción afectuosa. Los que sufren mucho agradecen 
estraordinariamente el menor testimonio de simpatía. 

—Nos embarcamos en compañía de esas lindas muchachas, y 
recuerda que ni una vez me acerque á ellas en la travesía... 

—Tú, Odalberto Brandini, y Cesare Badamásco las hacíais la 
corte asiduamente. Que Odalberto y Cesare fueran nécios , nada 
me importaba ; que tú te permitieras ser estúpido, me lastimó en 
gran manera. Acuérdate que una noche, al retirarnos al camaro
te , me aparté á un lado contigo aféándote el papel áe cabalier 
seroente, que venias haciendo con Leona.... 

—Me acuerdo, dijo Alessandro con tristeza. 
—Tú me respondiste que no estabas en el caso de mostrarte 

descortés ; y entonces te dije : Bergonesi, múa. de compromisos! 
Deja llegar el porvenir. Y ¡qué ha sucedido! (añadió Andrea). Lo 
que yo había previsto. Odalberto y Cesare Mn olvidado sus ga
lanterías una vez en la corte. El uno es el amante de la duquesa 
de Beaulieu; el otro cortejo de la señora de Grandpas; mientras 

Cárlos Quinto. 34-2.° 
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que tú llevas en el corazón la hiél de los celos, y Leona se engríe 
en los sueños del orgullo y te trata con desdén. 

— ¡ N o m e di Dio í (esclamó Alessandro) no me lo repitas, 
Andrea. 

—lY quieres que no me burle, insensato! (insistió el implacable 
pajecillo). ¡Cómo has de rivalizar con Francisco de Valois, Delfín 
de Francia! [Iluso 1 ¿No ves que en toda esa aventura de romance, 
en esos amores de balada entre Francisco y Leona, anda la mano 
de Catalina) Pues ¿qué significan esas doncellas bermosisimas 
traídas de Italia, sino los hilos de una trama maestra que se quie
re urdir? 

— i Infame idea ! 
—Por eso ya no te amo, Alessandro (dijo Andrea con gesto 

despreciativo), porque mis ilusiones se han deshecho. Yo te juzga
ba capaz de una intención mañosa, dotado de perspicacia, dueño 
de someter el corazón á la cabeza ; j S m g ü e di un hoja! Y todo al 
revés; llamas infame idea á un pensamiento feliz ; que te paras en 
los medios antes de conocer el objeto, y pesas el mal y el bien en 
la balanza de la conciencia, sin consultar con la utilidad, principio 
eterno de toda conducta prudente. 

—-Todo lo he perdidjo, i ^ r e a . 
—-Y lo que aun perderás, Alessandro. La ^worr t conoce tu r i 

dicula pasión, y empieza á encontrarte demasiado estólido para 
su servicio. 

—Ya se vé (repuso Bergonesi con amargura), yo no soy tan á 
propósito como tú para el servicio de la Signora. 

—Por eso estás de sobra mientras yo gozo las ventajas de una 
predilección lisonjera, respondió Andrea con altivez. 

—•Pues bien (esclamó el joven con resolución desesperada) . El 
dia enque me juzguen inútil aquí, marcharé al éjérCito. Por for
tuna hay guerra, y guerra encarnizada: el vencedor de Solimán y 
de Barba-Roja, que invade la Pro venza con cuarenta mil infantes 
y diez mil ginetes, y una armada poderosa , al mando del almi
rante Doria: el Rey de Francia que fortifica á Marsella, Alies, Ta
rascón y Beaucaire; desocupa y desmantela á Aix y Antibes; aba
te los caseríos rústicos; echa por tierra los molinos; destruye los 
hornos; incendia las mieses, y reduce á cenizas elforrage de sus 
campos ; el emperador que sitia á Marsella : el Rey que sitúa su 
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primer cuerpo de ejército en Cabaillon á las órdenes de Mont-mo-
rénoy, y capitanea el segundo retirado en Valence.. ... ¡ Famosa es-
pectatival... Habrá choques sangrientos; batallas terribles.. . Allí 
está la gloria para los que la codicien : allí está la muerte para los 
que la busquen.... 

—iBravo, señor Marte! repuso Andrea dando una carcajada. 
—La vida de paje no es para mí, Servietto. 
—Pero lo malo es que ya os conocen por del oficio, y que por 

consecuencia vuestros espíritus belicosos van á merecer la rechifla 
mas atroz que-os podéis imaginar. Para salir del servicio de la 
iS^wom necesitas su licencia.... Alessandro se estremeció. Ahora 
bien : figúrate los sarcasmos de Catalina cuando sepa que uno de 
los Adonis de su ante-cámara pretende ajar su cabellera rizada 
dentro del casco, afear sus manos con las aceradas manoplas, de
cirte con aquel acento de timbre tan particular.... 

—:Bien , bien (se apresuró á decir Bergonesi). Ihré que pidan 
en mi nombre el permiso. 

—Supongamos que así suceda; que te otorguen tal permiso, 
¿en qué calidad vais á entrar en el ejército. 

—Soy de ilustre sangre (contestó el enamorado de Leona con 
orgullo), serviré de hidalgo aventurero. 

—¿Y en qué cuerpo? 
—En cualquiera. 
—En las tropas feudales no te aceptan ; ya sabes que los ita

lianos son antipáticos á esos señores.... En los tercios del Rey se
rias el hazme reír de la canalla militar por tu figura de dama es
belta. Al primer signo de cansancio, á la primer comodidad que le 
procurases, estallaría la zumba ele la insolente soldadesca.'Aque
llos lansguenetes cargados de hierro; aquellos suizos mas duros 
que sus corazas, aquellos peones ligeros, que desconocen el repo
so, reunirían sus mil voces en un grito solo ; ¡¡Ux el paje!! ¡¡Ox 
el mancebillo!! 

—¡Poter di Dio! (esclamó Alessandro) . ¿Y por qué supones que 
no soportaré las fatigas? 

—No supongo; estoy seguro de ello. Pon la mano sobre el co
razón y respóndeme. ¿Eres bastante bravo para avanzar en línea 
con doscientos diablos hácía donde te aguardan otros doscientos 
lanza en ristre, espadón levantado, ó el arcabuz sobre la horquilla? 
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—Yo soy capaz de todo ; estoy desesperado; los desesperados 
matan ó mueren. 

—La educación hace al hombre, (dijo sentenciosamente Andrea) 
y nuestra educación ha sido mugeril. Desde la infancia senos hizo 
habitual la molicie. 

-T-Tienes razón (repuso el mancebo con desaliento), somos unas 
miserables mugercillas. 

—-No, (contradijo Andrea}. Somos pajes. Pertenecemos á una 
condición social, como cantor de coro y oficial de arqueros; con 
nuestra educación á propósito, nuestros ejercicios y nuestra carre
ra. Los tiempos antiguos y los modernos se corresponden por mas 
que lo nuevo se burle de lo viejo. Los eunucos eran los pajes de la 
antigüedad ; pajes mutilados bárbaramente, y que sus dueños que
rían hacer conformes con su destino por medio tan cruel: nosotros 
sufrimos la mutilación moral y constituimos el lujo de la servi
dumbre.,.. Nace uno de buena familia y favorecido por la natura
leza. AI instante sus deudos le destinan á pajecillo de una eminen
cia, escelencia ó alteza real. 

—Entra uno en el colegio ó se instala en casa de la eminencia, 
escelencia ó alteza (continuó Servietto), y ya sabe que su hermo
sura es el lujo de su señor. Untos que conserven la frescura de la 
tez ; pomadas que den suavidad y lustre á la cabellera; polvos que 
mantengan el esmalte de la dentadura, aguas odoríficas que le in-
cuyan de un trastornador aroma. Tañer el laúd; recitar historias, 
conocer el genial de los escelsos personages; adquirir talentos in
dagatorios que os permitan entretener la hora de tocador de vues
tra señora con relatos de aventuras galantes y chismecillos de las 
familias conocidas; el arte de haceros preciso.... 

—Veo que no supieron elegirme estado, dijo ifer#owm me
lancólicamente. Comprendo el secreto de esa prostitución in-
fanda. 

—Los grandes señores suelen pagar la pena de esta obra (con
tinuó Servieto) y los eunucos físicos y los morales cuentan en su 
tabla cronológica hechos secretos y públicos que así lo acreditan, 
desde que forman á los que les rodean seres mistos, el ingenio fe
menino y el talento viri l , la perfidia mañosa de la muger y la re
solución del hombre dan su fruto. Mira, Álessandro ; yo que vine 
á Francia niño insignificante, al parecer he tomado posición, y po-
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sicion que promete; porque comprendiendo mi destino lie procu
rado llenar sus condiciones. 

—Eres un diablo de astucia, Andrea (repuso con franca admi
ración ^er^owm), y Dios te ha dado una máscara de génio del 
bien para cubrir tu alma tenebrosa. 

—Servietfo enorgullecido prosiguió: la signora me ama.... 
—¡Qué dices! esclamó sorprendido Alessandro. 
—Digo queme ama, como aun hijo digno de ella. Algunas no

ches me hace entrar en su retrete , favor que debo á mis quince 
años, á mi estatura pigmea, y al airecillo Cándido que sé dar á mi 
fisonomia... Allí me hace sentar sobre sus rodillas ;• juguetea con 
mis rizos; me escita á que la. hablé, y no pocas veces premia mis 
palabras con besos cariñosos. 

—Eres muy feliz, observó Bergonesi. 
—Sí; feliz porque encuentro ocasión de plegar poco á poco el 

velo y descubrir á Catalina los tesoros de mi inteligencia que 
puede esplotar. Soy el niño favorito que puede llegar á ser el va
lido. ¿Entiendes? Si yo fuera tan tonto como tú, á estas horas es
taría loco de amor. 

—¡Por la Signara\ 
—Sí, ¡nome di Cristo! por la Signora. Si la vieras, Alessandro! 

¡Si la vieras de noche! á solas en su aposento; sin toca, sin man
to , con un ropón negro de trasparente gasa ; los brazos desnudos 
hasta los hombros ; el pecho mal velado; con aquellos ojos des
lumbradores ; aquellos labios húmedos! Fulmin celeste! Daría uno 
la mitad de su sangre por ser el Duque de Orleans media hora.... 

—¡Tú también! se apresuró á decir Bergonesi con alborozo. 
—¡Yo enamorado! (contestó tranquilamente Andrea). ¿No es 

esto lo que ibas á decir? Pues no tengo demasiado talento para 
consumirme en deseos imposibles. Para mí seria la última fatali
dad que Catalina tuviese un capricho de gran señora por su favo
rito. El capricho pasaría y el paje Servietto seria despedido; porr-
que su presencia recordaba un lance vergonzoso para sü señora. 
Yolver á Italia sin realizar mis ambiciosos designios era la muerte. 

—¡Quién pudiese olvidar! replicó Alessandro con un suspiro 
dolorido. 

—Procúralo al menos. Hay composiciones mágicas que facilitan 
el olvido. 



• 270 
-̂ -Las pagaría á peso de oro. 
—Maese René las puede.... 
—La puerta de la cámara de Catalina se abrió para dar paso á 

el perfumista florentino. 
—¡ Hola, señor René! dijo Andrea saltando de la otomana, y 

yendo al encuentro del peligroso químico. 
—Bergonesi se acercó respetuosamente. 
—-¡Siempre tan jovial y simpático! esclamó el florentino aca

riciando al favorito de su señora. 
—Escuchad, maese (repuso Andrea bajando la voz): un com

pañero mió necesita celebrar una sesión secreta con vuesamerced. 
—¿Sobre mi profesión principal? preguntó René con intención. 
—Sobré los ramos de adorno, contestó Servíetto. 
—De nueve á diez de la noche estoy á disposición de los que me 

consultan. 
—Creo que se trata de un filtro.... 
—¿Para hacerse amar? 
—Para poner en olvido un amor insensato. 
—Me parece prudente acuerdo. 
—¿Y qué seña le abrirá las puertas de vuestro retrete? 
—Que diga á mi criado discreción y se le franqueará el acceso; 
—Creo que pagará generosamente la composición que le procu

re el olvido de su afecto fatal. 
—Adiós ¡ hasta la noche 1 y el perfumista salió de la antecámara. 
—Pardiez (dijo para si el proveedor de Catalina). ¿Se propondrá 

ese precioso muchacho sustraerse al imperio de la fascinación de 
la Médicis? Los elogios que la Duquesa me hace de su favori
to.... Esa singular demanda del predilecto.... Ruede la bólar. 

—Ya lo has oido Alessandro (esclamó Andrea) de nueve á diez 
de la noche; por seña, d iscreción : llevas un puñado de escudos... 
¿Te hace falta dinero? 

—No. . • _ , i : 
—Consulta el caso á maese; pero sin decir el nombre de la mu-

ger ; porque Leona es nombre rarísimo en Francia; te facilita la 
bebida; sigues sus consejos, y á curarse, y á no perder de vista 
que esta es nuestra tierra de promisión. Aquí está nuestra fortuna. 

—¡Ojalá surta efecto!.... 
—El filtro para poner en olvido, concluyó Andrea. 
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-—El filtro para hacerse amar, murmuró Alessandro. 
Una joven dama penetró en la antecámara. Se la hubiese creí

do una reina, sí las reinas fuesen como se las figura el niño im
buido en las consejas, de princesas hermosísimas y reyes magná
nimos; ó el hombre de la vida agreste que concibe las personas 
reales de naturaleza mista de divina y humana. 

—Anunciadme, dijo con acento imperativo á Bergonesi, que 
al verla se puso de pió, pálido y trémulo de confusión. 

Andrea mereció una sonrisa graciosa á la bellísima jóven. 
Alessandro abrió la mampara de la cámara, y dijo con voz 

trémula::—La Signora León a di Casa-Manca. 
-—^mw^", le respondieron. 
Leona, oyó el permiso y entró. 

—¡Nome di Dio! (esclamó Bergonesí, tornando al lado de Ser-
vietto, después de cerrar la puerta tras de Leona). 

—¿Has visto á esa muger, Andrea? 
—Silencio, advirtió Andrea. 

La puerta de la cámara tornó á girar sobre sus goznes. 
Leona de Casa-bianca evacuó el aposento apresuradamente. 
¡Y te ha sonreído 1 murmuró con sorda rabia Bergonesi. 

—Esla táctica. Afabilidad al indiferente; desdenes al apasio-
nado. 

Leona, apareció á la puerta de la antecámara en compañía de 
un caballero. 

Cuando le vió Bergonesi apresuróse á ejecutar la misma ope
ración de antes. 

—Signor Gomte Sebastiano di Móntecuculi, anunció. 
—Avanti, le respondieron. 

El anunciado entró en la estancia de Catalina. 
Leona se retiró. 
Bergonesi hizo un signo de espera á Servietto y abandonó la 

guardia. 
—|Bah! (esclamó Andrea). Este galán de romance no hará for

tuna ni con su amada ni en la córte. 
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CAPITULO I I . 

Cada oveja con su pareja. 

Catalina deMédicis era hermosa; pero de una hermosura ter
rible, y que involuntariamente imponia pavoroso respeto. Sus 
grandes ojos de pupila negra y reluciente brotaban dos rayos de 
irresistible fascinación. Los párpados de aquellos ojos tenian una 
fijeza admirable, y su pestañeo era raro al par que imperceptible; 
lo que hacia la mirada déla florentina profunda, indagadora, in
contrastable. Sostener aquella mirada sin bajar la vista á su pri
mer encuentro, pasaba por una prueba de audacia y valor. 

La belleza meridional lucia sus encantos en aquel cuerpo; cár
cel espléndida de un espíritu, que mas bien que un átoma4el 
aliento de Dios podia creerse una infecta partícula del hálito mal
dito de Satanás. 

Rosados labios; color moreno , de ese tinte ambarino tan sua
ve, de ese dorado tan transparente; redondez graciosa deformas; 
brevedad delicada de mano y pie; cuantos atractivos constituyen 
el tipo de la hermosura en el Mediodía, otros tantos resaltan en la 
Duquesa, y parecen deber concitarla simpatías universales. 

Pero el aire de la Médicis escluye la confianza que es el primer 
antecedente de la atracción, y en toda su persona se advierte cier
ta intención ejercitada que hace su trato difícil y penoso; £u aten
ción pesquisidora y sospechosa ; su distracción pérfida; su acción 
mas indiferente, cautelosa y estudiada. Una atmósfera de repul
sión involuntaria circula á la sobrina de Clemente VIL Así se com
prenden los diez primeros años de esterilidad de la Duquesa; ar
diente hija de la cálida Italia, que en otros diez dio á la Francia 
diez herederos de Enrique I I . 

Su marido la llamaba terrible hermosura. 
El Rey Francisco solia denominarla Semiramis. 
Y en efecto, Catalina ofrecía un recuerdo de aquellas mugeres 

históricas, que rodearon sus tronos de la aureola de su privilegia
da belleza; del prestigio de sus peligrosos talentos y su magnificen
cia, cercándose de orgullosa pompa; hasta preparando como Ju-
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lio II un asilo de incomparable magnificencia á sus restos. La 
modesta casa próxima á una fábrica de tejas (Tuillerié), se convirtió 
eñ palacio á la órdén de la Médicis, y Filiberto Delorme y Juan 
Bullant, sus constructores, trazaron el portento que Enrique IV, 
Luis XIII, Luis XIV, Napoleón y Luis Felipe han recibido para 
envanecerse pródigamente. 

Como Cíeopaíra conspiró contra un hermano que hacia sombra 
á sus proyectos ambiciosos , y el veneno dio cuenta del obstáculo 
de una Codicia insaciable de dominación. 

Elevada cual Agripina á un rango que ni se atrevería á sospe
char, meditaba su engrandecimiento por las vias del crimen 
misterioso. Agripina contaba con Locusta: Catalina con maese 
René. 

Era de ver aquella dama, dotada tan profusamente por la natu
raleza, esquivar los adornos brillantes, los colores vivos, las galas 
bizarras; vestir rigorosamente de negro ; llevar el traje hasta la 
garganta, que aun la gola de encajería receptaba entre sus riza
dos espesos; ocultar su cabellera de ébano en una especie de cofia, 
que avanzaba hasta su rostro en forma de visera de morrión, y por 
detrás suspendia un largo y tupido velo ; usar del azabache y eí 
acero en cadena , cinturon y brazaletes, y presentarse los dias de 
corte, severamente sencilla entre el boato de las damas y el faus
to de los dignatarios del reino. 

La elegancia natural de Catalina desdeñaba el lujo como medio 
de distinción; pero también se captaba las antipatías de los corte
sanos con afectar este desdén al atavió esplendoroso; desdén que 
unos tomaban por altivo despego de una orgullosa engreída; que 
otros creian reprensión del lujo ostentoso, sugerida por un asce
tismo repugnante; que no pocos juzgaban una manera de singula
rizarse en medio de tanto aparato y fastuosidad. 

Mas erraban los que así aventuraron juicios «obre la §eñ6illéz 
del vestir de la Duquesa. 

Catalina sabia estudiarse y sé conocía perfectamente. Quería 
inspirar la reserva y la consideración, y nada mas á propositó pa
ra este objeta que un continente magestüoso en su severidad y no
table por el contraste de sus graves modos Con la versatilidad5 
las frusleras brillanteces de una córte fútil y disipada. 

Cuando el Conde Sebastian de Monteeuculi fué introducido éa 
Cárlos Qmnto. 35-2.° 



la cámara de su escelsa amiga, esta leia con atención suma un 
pliego importante acabado de traer por un posta. 

Levantó los ojos del papel, sonrió con benevolencia al recien-
venido; le hizo seña de ocupar un asiento próximo á su sillón, y 
prosiguió su interrumpida lectura. 

El Conde'tiró su capacete, ornado de un hermoso llorón blan
co ; sobre la banqueta cercana con un movimiento de indolente 
resignación. Sentóse en el sillón contiguo al de Catalina, y se en
tretuvo en agitar ios flecos de oro del limosnero , maestrante bor
dado que pendía de su ciníuron. 

Sebastian de Montecuculi representaba cuarenta años, cuando 
apenas tenia treinta y dos. La parte superior de su cabeza estaba 
completamente calva, y arrugas profundas surcaban su rostro, 
formando dos prolongadas curvas que partían de los pómulos, y se 
perdían en su bigote de un negro azulado; marcando su espaciosa 
frente con tres surcos que nunca se dilataban lo bastante para 
borrar tal huella de los sombríos pensamientos ó de los arriesga
dos azares. Aquel rostro tenía un espresion de fatiga penosa, y en 
todos los movimientos del Conde se revelaba cierta dejadez, indi
cio de un alma cansada , que devoraba el hastío , que las emocio
nes no podían ya conmover, que se consumía en el fastidio de su 
agotada sensibilidad. 

Sebastian de Montecuculi, de una familia esclarecida, recibió 
la educación viciosa, que se daba á los ilustres primogénitos de las 
estirpes supremas. Desde la pubertad se encenagó en los vicios: 
disoluto jugador, ardiente en la orgía, infatigable en la vida aven
turera, se hizo viejo antes de llegar á hombre, y gastó sus fuer
zas vitales antes de complementarse su desarrollo. 

Así es que á los veinte años su fortuna tocaba á laestincion; las 
cortesanas mas bellas no escitaban su temperamento aniquilado, y 
los escesos de la gula y los desórdenes de la crápula , ponían su vida 
en el mas inminente riesgo. Bienes, facultades, salud, todo quedó 
en aquel torbellino arrebatado. Montecuculi se veía en la postración 
de un decrépito; á la perspectiva de una casa de misericordia. La 
idea del suicidio brotó en el espíritu del libertino empobrecido y 
consunto. «Concluyamos como principié (se decía con la calma del 
escéptico). El residuo de mi patrimonio quede derrochado como lo 
dexnás. La última noche de bacanal tempestuosa, y después una 
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muerte socrática. Beberemos la cicuta como el filósofo ateniense.» 
Una rica viuda de un señor florentino, posesora de pingües rique
zas, brindó su mano á Montecuculi, y su fortuna, con «sa libertad 
italiana, que libra á las mugeres de tantas opresoras considera
ciones. 

La Signora de Bessani habia sabido la determinación del Con
de, quien participara á sus camaradas en desenfreno el proyecto de 
final socrático, después de la noche de borrasca. Evitar semejante 
catástrofe fué la idea principal de la viuda; idea que tenia algo de 
afecto materno, atendida la edad de la florentina respecto á la de 
Montecuculi. 

Ha disipado su caudal ese mancebo, y trata de concluir ale
gremente su carrera. Démosle un segundo patrimonio, y será 
cuerdo con la esperiencia de lo pasado. 

Y al efecto se procuró una entrevista con Sebastian y quedó 
prendada de su talento, de su imaginación fecunda y sobre todo de 
aquella indiferencia cínica con que referia su vida pasada ; de 
aquella sangre fria con que versaba punto tan horrible, como ei 
proyecto de un suicidio. 

Después de lamentar el empleo de juventud tan bien dotada, 
la viuda propuso al jóven seguirle á Florencia, y enredarse en las 
intrigas políticas de que era teatro la patria de los Médicis. 

La Signora de Bessani era elocuente; pintó la perspectiva de 
los honores, y la poesía terrible de las luchas políticas en aquella 
siniestra córte, foco de una permanente fermentación; donde to
dos los soberanos tenían lijos los ojos y cuyos pedazos se disputa
ban con encarnizamiento; osario de la flor de los soldados euro
peos. Sebastian se sintió poseído del ánsia, de la codicia de poder. 
Su corazón seco, su alma inerte á los goces materiales, foráiula-
ron un voto y un pensamiento absolutos: dominar; crearse una 
de esas posiciones envidiadas en que se rige sin cetro y se reina 
sin corona ; porque quien se cobija con el manto purpúreo, y se 
sienta bajo el dosel, resignan su voluntad y sus fueros en quien se 
hace dueño de su albedrío. 

Llegar á privado era su propósito. La Signora de Bessani re
cibió los juramentos nupciales de Montecuculi; pero donde creía 
contar un afiliado, encontró un infame desagradecido. Apenas se 
vió bien acepto en la córte florentina, pensó que las riquezas de su 



esposa, que por testamento le eran adjudicadas, le debían procu
rar una suma de garantías respetables, si la Yiudez le devolvía su 
independencia. 

La viuda del procer florentino se conservaba prodigiosamente 
joven y bella, disimulando sus cuarenta años. Maese René la pro
veía de cierta composición admirable que mantenía el cutis en 
una tersura infantil. Sebastian visitó al perfumista, sin duda para 
enterarse del arcano á cuyo favor su conserte conservaba la piel 
tan suave y límpida. Pero á los pocos días de la sesión entre el 
Conde y el químico Leonora, Bessani cayó peligrosamente enfer
ma , y sucumbió después de una agonía penosa, quedando horri
blemente desfigurada. 

Montecuculi rico y libre, se engolfó en las eábalas de la corte, 
y el hombre que había derrochado su patrimonio en el juego ; pa
sión de los espíritus ávidos, de emociones que devoren sus horas, 
y absorvan su atención en la incesante consulta del azar , entre
góse sin reserva á las jugadas de la política, florentina ; al dilema 
tremendo del éxito ó la catástrofe. 

Una ojeada sobre Florencia, 
El Cardenal de Médicis subió á la Silla de San Pedro, y tomó 

el nombre de Clemente VIL Después de sus diferencias con el Eni-
perador, que dieron por resultado el saqueo de Roma y la prisión 
del Pontífice en í-lw^/o, Clemente brindó su alianza al su
cesor de Cario-Magno, Consecueocias de tal coalición fueron la 
restitución completa de todos los territorios del estado eclesiástico; 
el arbitrio del Papa sobre Sforzia y el Milanesado ; el matrimonio 
de una bastarda de Austria con Alejandro, prímogénlío de los Mé
dicis, y el restablecimiento del gobierno de esta fanplia en Floren
cia. Alejandro fuerte con la protección imperial y el alto parentes
co con la casa de Austria, cuyo vínculo le formaba la íiermosa 
Margarita, descuidó los intereses del Estado para sumirse en el 
abismo del mas torpe libertínage, adoptando por camarada en sus 
correrías á Lorenzo, su próximo pariente. 

Lorenzo éra hombre groseramente inmoral, de una infame ba
jeza. Plegóse á los caprichos del Sardanápalo florentino, y no solo 
sirvió de colega en los impuros deleites de Alejandro, sino también 
de tercero en los lances de galanteador obstinado del escandaloso 
yerno de Carlas Y. Sus complacencias y artificios le ganaron el co-



razón de su pariente, y entre ios dos corrompieron ias costumbres 
del pais, de tal modo, que los pocos hombres puros de conciencia 
se preguntaban si babia salido de la tumba en que la hundiera su 
desenfreno, aquella Roma, inmunda de los impúdicos Césares. 

ün pensamiento infernal brotó en el espíritu tenebroso de Lo
renzo de Médicis: apoderarse del mando, que su compañero de or
gías renunciaba por las cortesanas y las bacanales. 

Al efecto le atrajo una noche á su casa bajo el pretesto falso de 
una cita de amor con cierta hermosura de quien Alejandro estaba 
prendado , y mientras el obsceno Médicis, muellemente tendido 
en una otomana, esperaba á la dama que debía venir á prosti
tuirse en sus brazos, entró Lorenzo á hundirle un puñal en el co
razón. 

Después de su crimen evacuó el íerriíorío florentino, y en tan
to que el cardenal Cebo y GuiGciardini elegían á Cosme de Médi
cis, Lorenzo con Strozzi y los enemigos de su familia, unos acér
rimos republicanos , otros desterrados por el gobierno de Floren
cia, buscaron y obtuvieron muy luego la protección de Francisco 
de Yaiois , y escudado con tal amparo, el asesino entró en la lucha 
con su jó ven pariente, sucumbiendo sus ambiciosas esperanzas 
cuanto la mano poderosa de Cárlos de Gante comunicó su movi
miento á la balanza de los destinos de Italia. 

Esto pasó en 1537; pero antes de 1556 los elementos políticos 
de Florencia correspondían á los sucesos posteriores, entonces fu
turos, y entre todas aquellas personalidades sombrías del país, 
Monlecuculi adivinó por instinto la predestinación suprema de Ca
talina : se orientó de la grandeza venidera de aquella severa jó-
ven , cuanto logró penetrar en la atmósfera misteriosa quela cir-
cuia, como la aureola de una elección providencial. 

Trabajó por captarse la benevolencia de los Médicis, y acertó 
en sus esfuerzos. E l lobo y la vulpeja ambos son de una conseja, 
establece un antiguo adagio castellano: Catalina y Sebastian eran 
dignos de comprenderse, y se comprendieron. 

Moníecuculi era protervo, de índole perversa. ¿Qué mas mo
tivo de simpatía para la jóven Médicis, que medía la esfera del po
der con mirada codiciosa, y reputaba el crimen una escala muy 
obvia para la ascensión á la deseada cumbre? Catalina era pérfida, 
malévola; un portento de astucia diabólica; una maravilla de ma-



flosa disimulación. ¿Qué mayores causas de afecto para un hom
bre tan propenso al dafio útil, á la fría especulación que vé mez
quino el delito en cotejo con el fin productivo á que conduce? 

Pero la Providencia divina reservaba un castigo al envenena
dor de la Bessani: un castigo tremendo; de torturas sin alivio, 
de perenne dolor. 

Enamorarse de Catalina de Médicis era la última fatalidad de 
que Dios podia servirse para sumir al Conde en los rabiosos tor
mentos de un infierno mundano. 

Sebastian de Montecuculi nunca había conocido el amor. Gas
tó su naturaleza con las mas hermosas cortesanas del Lacio ; pero 
las cortesanas eran el estímulo de sus festines ; un desorden mas; 
un pávulo estimulante á sus afecciones tumultuosas. 

Púsose en contacto con Catalina. Los dos génios maléficos se 
sondearon con admiración, y firmaron el pacto de alianza que hizo 
al uno cómplice del otro. Este pacto fué el crimen. 

Montecuculi, á favor de una escala pasaba del jardín del pala
cio de Médicis al aposento de la deslumbradora belleza, y en las 
misteriosas sombras de la noche, el amor, ese amor de Lucifer 
que reúne á su fuego sus dolores, plegaba las ténues gasas de un 
vaporoso cortinaje en derredor de un lecho de doncella, mancilla
do por un seductor. 

Sebastian y Catalina apuraron la copa de las delicias en un pe
ríodo venturoso. Una noche el conde encontró á su amada fría, 
altiva y glacial, y pensó si tenia celos. 

Ensayó para calmarla palabras tiernas y apasionadas; mas al 
empezar fué interrumpido por la Médicis, que le dijo con severo 
continente: 

—Señor Conde, os tengo que dar una noticia. 
—¿Qué noticia, bien mió? 
—Catalina, la loca, la manceba de Montecuculi ha muerto. 
—¿Chanceáis? 
—Yo no chanceo mas que con mis iguales, Señor Conde. 
— i Señora! 
Queda viva Catalina de Médicis, á la que debéis respeto y ve

neración. Lo pasado al olvido. Mañana partís para Roma á tratar 
mi casamiento con el Duque de Orleans. 

—¡Dios mió! i vuestro casamiento! 


